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El trabajo Que presento quiere ser una contribución a la re­
flexión pedagógica de indole teórica y fundamental. Se inscribe,
por lo tanto, dentro de la tradici6n de la Pedagogia Sistemática
o de la Teoria de la Educación. Alejándose tanto de la indagación
estrictamente filosófica como de la pura constatación y acumula­
ción de hechos empiricos y datos experimentales. Pretende ser un
trabajo teórico: reflexivo y respetuoso con la realidad. El momen­
to por el Que atraviesan las Ciencias de la Educación creo Que ha­
ce deseable el plantearse proyectos de tales características.
Los motivos que me han inducido a realizar este trabajo tie­
nen que ver con la crisis epistemológica que diversas ciencias, y
entre ellas la Pedagogía, experimentan en la actualidad. En nues­
tro caso, la lógica del desarrollo científico impuesta por el po­
sitivismo ha conducido a la multiplicación de Ciencias de la Edu­
caci6n y a la exuberancia de conocimientos parciales. Tal abundan­
cia manifiesta una cara positiva en el aumento del saber que com­
porta. Pero también ha traído consecuencias negativas. En especial
las que se derivan de la pérdida de la voluntad teórica, de la di­
solución del hecho educativo como objeto central de la investiga­
ción, y del constante aplazamiento de los intentos de síntesis en
espera de un futuro de madurez analítica, nunca suficientemente al­
canzado. Estas consecuencias, muchas veces molestas o no deseables
pero inevitables, han comenzado a ser consideradas en su misma raiz.
Al menos parte de la actual preocupación epistemológica puede ser
interpretada en este sentido. Este trabajo Querría intentar tam­
bién una pequeña aportación en esta misma dirección. Sin embargo,
tal como ya hemos insinuado, se ha prolongado la preocupaci6n e­
pistemológica en una elaboración teórica en la línea que nos ha pa­
recido más adecuada. Era preciso no sólo valorar el pensamiento pe­
dagógico actual y trazar un proyecto epistemológico, sino compro­
meterse también en el intento de desarrollar aquello que proponía­
mos. Es decir, llevar a cabo una reflexi6n teórica sobre la educa­
ción.
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A fin de emprender la realización de esa pretensión teórica,
hemos considerado necesario dividir en dos partes la investiga­
ción, dirigiendo cada una de ellas a objetivos parciales distin­
tos. En la primera parte se ha Querido, después de recorrer los
distintos pasos de la formación y desarrollo del saber pedagógi­
co, dar una visión interpretativa del estado actual de la Pedago­
gia. Es decir, hemos intentado hacer un balance de los aspectos
positivos y negativos del panorama Que hoy presentan las Ciencias
de la Educación. Finalmente, en el �ltimo capitulo, se ha resumi­
do la evolución del saber pedagógico utilizando unos criterios Que
nos han parecido sugerentes, y Que además nos permitirán afrontar
en la segunda parte los aspectos más conflictivos.
La perspectiva metodológica de esta primera parte ha sido his­
tórica, intentándose entremezclar tanto pensamiento sobre la educa­
ción como ideas epistemológicas sobre el modo de producirlo y de
desarrollarse.
A pesar de Que la primera parte de la tesis tiene un sentido
propio, toma todo su significado como preámbulo de la segunda par­
te. En ella, después de trazar en el primer capitulo un programa
epistemológico, se elabora en los siguientes una aproximación teó­
rica a la educación. Se ha Querido responder, con el mayor grado
de generalidad posible, a las preguntas de cómo y por Qué se for­
ma un individuo. 3s, por lo tanto, un intento de explicar el hecho
educativo. Para ello hemos intentado estudiar y dar coherencia a
les distintos apartados Que conviene recor�er para conseguir una
visión completa de nuestro problema. Por lo tanto, hemos hablado
del educando, del medio educativo, de la relación educando-medio
educativo y de los procesos de cambio Que implica la educación.
El acercamiento metodo16gico a esos temas ha tenido en cuen­
ta principalmente un conjunto de ciencias transdisciplinares como
la Cibernética, la Teoria General de Sistemas y la Teoria de la
Comunicación y de la Información. Tales disciplinas pensamos Que
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por su mismo carácter pueden ayudar a una formulaci6n coherente
y unitaria del pensamiento pedag6gico. Sin embargo, tal como se
explicará, no pueden ser la �ica fuente de la Teoría de la Edu­
caci6n.
Finalmente, se ha redactado una tercera parte dedicada a con­
clusiones generales. En ella, más que sintetizar el contenido de
los anteriores apartados, se ha procurado dar un paso más a partir
de las elaboraciones ya expuestas. Este paso, a veces, quiere ser
una interpretaci6n del pensamiento elaborado, en otras pretende ex
traer aplicaciones prácticas o sugerir transferencias te6ricas a
temas colindantes, y por ültimo en ciertos casos esboza nuevos in­
terrogantes.
La complementariedad entre una parte que aborda el conocimien­
to adquirido por la Pedagogía y otra dedicada al estudio de la edu­
caci6n explica porqué en el título general de la tesis aparecen am­
bos conceptos. En dicho título se incluye también el término "sis­
témico" porque en las dos partes destaca tal enfoque. En la prime­
ra como necesario programa unificador de disciplinas y puntos de
vista que subyace a nuestra interpretaci6n. En la segunda, la pers­
pectiva sistémica u holística es mucho más explícita, y en buena
medida constituye el tema clave de nuestra elaboraci6n.
La tesis se completa con tres selecciones bibliográficas de­
dicadas respectivamente a la Historia de la Pedagogía y la Filoso­
fía, a la Pedagogía General y a la Teoría de la Educaci6n, y a las
disciplinas más presentes en el trabajo: Epistemología, Cibernéti­
ca, Teoría General de Sistemas, Teoría de la Comunicaci6n y de la
Informaci6n, Ecología, Biología y Antropología Cultural.
Advertir, por último, Que hemos colocado las notas al final
de cada capítulo, y que cada uno de ellos está precedido de un es­
quema con los apartados que lo integran.
Debe constar en este momento el agradecimiento por lo mucho
que debo a mis compañeros del Departamento de Pedagogia Sistemá­
tica. Las discusiones, en especial con Miguel Martinez, Antoni
Petrus, Josep f/lª Quintana, Francesc Ravent6s, José Luis Rodri­
guez y Jaume Trilla, han sido agradables e instructivas.
Muy especialmente tenGo que agradecer al Dr. Alexandre San­
visens su confianza, respeto y absoluta disponibilidad en todo
momento; además de las m�ltiples ideas y sugerencias que conti­
nuamente me han guiado.
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Hemos dedicado la primera parte de este trabajo a presentar
un estudio hist6rico-epistemo16gico de las etapas recorridas su­
cesivamente por el pensamiento pedag6gico. Se ha realizado con la
intenci6n de fundamentar desde distintos ángulos la segunda parte
de la tesis; asi como esbozar una cierta interpretaci6n de los te­
mas tratados.
El estudio que ahora presentamos hemos querido que fundamen­
tara, al menos a tres niveles, nuestra aproximaci6n a los hechos
educativos. Por una parte, pretendiamos que fuese una investiga­
ci6n formativa. Sin preocupaciones directamente utilitarias, se
quiso que el conocimiento del pasado de nuestra disciplina nos di�
se la perspectiva necesaria sobre los problemas actuales. Creemos
que la visi6n histórica es necesaria también para el trabajo teó-.
rico de hoy. De este nivel no esperamos otra ayuda que la de sen­
tirse dentro de una tradición de pensamiento importante. En segun­
do lugar, hemos intentado extraer de ese estudio un provecho infor­
mativo. El conocimiento de los temas más caracteristicos, su apa­
rición y fusi6n con los demás conceptos nos parece una informaci6n
muy a tener en cuenta. También hemos dedicado partiCUlar atenci6n
a ver como eran abordados esos temas en cada periodo histórico.
Nos ha interesado el modo como se elabora el pensamiento pedag6gi­
ca. Finalmente, confiamos a esa primera parte del trabajo una fun­
cionalidad reveladora. Es decir, hemos pretendido definir y deli­
mitar los problemas que en la actualidad se plantea el pensamien­
to educativo. Por lo tanto, en definitiva, la utilidad de nuestro
estudio hist6rico reside en esa triple fundamentaci6n muy conve­
niente para nuestra actual reflexi6n pedag6gica.
Tal como se ha dicho, hemos dedicado, con esa triple inten­
ci6n, toda la primera parte de la tesis a estudiar la historia de
la reflexi6n sobre la educaci6n y, en menor medida, el modo como
se ha llevado a cabo esa refle::i6n. Ha querido ser, por lo tanto,
un estudio histórico--epistemo16gico del penasmiento pedag6gico.
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No una historia de las instituciones, realizaciones o procedimien­
tos educativos. Hemos recorrido distintas etapas, desde la apari­
ci6n de la reflexi6n pedag6gica en Grecia hasta la situaci6n actual
de las Ciencias de la Educaci6n, intentando mostrar lo que se ha
dicho sobre la educaci6n y sobre que presupuestos cognoscitivos se
elabora tal pensamiento pedag6gico. En este sentido, se ha intenta­
do mostrar en cada momento los temas que más han preocupado a los
pensadores que se han dedicado a la educaci6n. Así como su desarro­
llo y progreso a lo largo de las distintas etapas y la constante a­
parición de nuevas temáticas o ampliaci6n de otras ya conocidas.
Esto en cuanto al contenido de la reflexi6n. Por lo que respecta al
modo de r�flexionar, se han señalado las semejanzas y también dife­
rencias con los procedimientos e innovaciones importantes realiza­
das por otras disciplinas de mayor éxito. También se han señalado
las diferencias en el modo de reflexionar sobre el hecho educativo;
así como el paso progresivo de la reflexi6n a la observaci6n y ex­
perimentación. En definitiva, se ha intentado destacar en cada eta­
pa la influencia de los modos de pensar y las preocupaciones de la
época sobre la reflexi6n pedag6gica. Ha sido pues un trabajo por
entrelazar tanto el pensamiento como el modo de producir ese pensa­
miento. Por �ltimo, se han abordado las más recientes dificultades
de organizaci6n y crecimiento racional del saber pedag6gico. En el
capítulo de síntesis, se ha intentado resumir e interpretar las ca­
racterísticas más sobresalientes de cada periodo.
El conocimiento de las ideas pedag6gicas más destacables, las
conclusiones respecto al modo de construir la Pedagogía, los tipos
de relaci6n con otras ciencias, la imagen del hombre que se esboza
en cada etapa y las insuficiencias que hoy manifiesta el pensamien­
to pedag6gico se han estudiado con la intenci6n de trazar el marco
donde situar la actual reflexi6n te6rica sobre el hecho educativo.
Ese repaso hist6rico nos ha de llevar a una adecuada comprensión de
nuestra situaci6n y a partir de ella buscar soluciones. A ello de­
dicaremos la segunda parte de la tesis.
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Capitulo I - GRECIA: �Ci�PA;.i.ICIO:¡J DE LA PRHillRA
IlEFLEXIOH ?ILOSOFICA y SU APLICA
ClON A LA :S::OUCACIOH.
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1.1 - La·Paideia.
1.1.1 - El principio de la aret�.
1.1.2 - Qarácter educativo de toda la socieda�.
1.2 - El inicio de la reflexión racional.
1.2.1 - Del estudio de la naturaleza al estudio del hombre.
1.2.2 La i1ustraci6n griega.
1.3 - Los Sofistas.
1.3.1 - Nuevas necesidades educativas.
1.3.2 - Primera reflexión pedagógica consciente.
1.3.3 - El concepto de aret� de los sofistas.
1.3.4 - Sobre la posibilidad de educar.
1.3.5 - La influencia educativa del estado.
1.3.6 - El concepto de educaci6n en los sofistas.
1.4 - S6crates.
1.4.1 - La educaci6n basada en una norma ética suprema.
1.4.2 - La medicina y la paideia socrática.
1.4.3 - Ironía y mayéutica.
1.4.4 - Unidad entre el saber, la voluntad y la virtud.
1.4.5 - Dimensión normativa de la educaci6n socrática.
1.5 - Platón.
1.5.1 Plat6n, discípulo y continuador de la obra de Sócrates.
1.5.2 - Formación humana y relación con la polis.
1.5.3 - El conocimiento del bien.
1.5.4 - Hacia la conciencia moral de la persona.
1.5.5 - El hábito, modo no racional de acercarse al bien.
1.5.6 - El antagonismo con Isócrates.
1.6 - Aristóteles.
1.6.1 - La filosofía y las demás ciencias.
1.6.2 - En �ué consiste el aprender.
1.6.3 Concención ética y repercusiones educativas.
Notas.
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1.1 - La Paideia
==========
1.1.1 - Bl principio de la areté - Al hablar de educaci6n, asi
como de otros muchos temas, es inevitable referirnos al espléndi-
do comienzo que detectamos en Grecia durante los siglos VI a IV
a J.C. Comienzo en un sentido temporal pero también, y sobre todo,
como origen y germen de una amplia y profunda preocupaci6n racio-
nal por el hombre y el mundo. Nuestra historia, la historia de la
educaci6n occidental, tiene alli su principio.
La importancia del pueblo griego dentro del devenir de la e-
ducaci6n es enorme. Fué la primera civilizaci6n capaz de vivir con
una preocupaci6n educativa muy desarrollada y, a la vez, hacerse
consciente de esta parte central de su vida. La Paideia represen-
ta para el pueblo griego el sentido de su vida y de todos sus es-
fuerzas; es la totalidad de su obra cultural y de las manifestacio-
nes más profundas de su alma. Representa un esfuerzo por unir in-
divi�iblemente la formaci6n de la persona con la producci6n cultu-
ral de la época y con la Ciudad-Estado en cuanto receptáculo que
envuelve, recoge y configura la vida individual. Se da una armonia
y semejanza de finalidades entre la realidad personal y la realidad
social.
El ideal educativo podemos interpretarlo como una manera de
ser y de afrontar la vida que el pueblo griego aup6 hasta cotas
muy altas. Sin embargo, tuvo manifestaciones diferentes -educaci6n
del guerrero, ciudadano, etc-, adaptadas siempre a las distintas
situaciones por las que fué atravesando. No obstante, por encima
de las diferencias circunstanciales encontramos un principio común
a todas ellas: el principio de la areté. 31 cual debe entenderse
como "desarrollo integral, unitario y arm6nico del hombre". ��ecoge
todos los elementos componentes del educando para integrarlos en
la forma ideal de su naturaleza. La aplicaci6n de este principio
implica el descubrioiento de esa forraa ideal, de esta imagen, "Id.ea"
o tipo que, como raodelo normativo, d.efine cual es la verdadera forma
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humana, cual es su auténtico ser. Distinto de un �ero individua­
lismo, busca la imagen ideal del hombre como imagen de valor uni­
versal Que ha de imponerse como principio normativo para su rea­
lizaci6n en cada individuo. Es durante las distintas etapas de es-
te descubrimiento Que el pueblo griego desarrolla su ideal antro­
poplástico, CODO tan gráficamente expl í.ca U. Jaeger, su afán de
realizar una obra de arte sobre el material Que tragina el hombre
viviente; su dedicaci6n a formar el hombre de m��era Que vaya apro­
ximándose a su verdadero ser. Ha es pues extraño que fueran los grie­
gos los que iniciaran la reflexi6n racional sobre la realidad huma­
na. De la cual es fácil derivar la primera reflexi6n consciente y
sistemática sobre la tarea educativa.
Por otra parte, como ya hemos apuntado, no debemos entender
este descubrimiento del "ser del hombre", y de la tarea de realiZar­
lo, como un proceso de corte individualista y meramente subjetivo.
La formaci6n del hombre es, en Grecia, la formaci6n del hombre po­
litico. La conexi6n entre la vida espiritual y la comunidad no es
artificial, están unidas consustancialmente. La raz6n es lo que
permite el encuentro entre la vida individual y el Estado. Es la
base sobre la que se construyen ambas formas de existencia.
1.1.2 - Carácter educativo de toda la sociedad - Las oanifesta­
ciones cotidianas de este espiritu netamente formador hemos de en­
contrarlas, en primer lugar y principalmente, en el seno de la mis­
ma vida social, politica y ciudadana de la polis. lTinguna institu­
ci6n exclusivamente educativa podia transmitir aquel id.eal. Por es­
te motivo, la educaci6n tomaba como punto de apoyo fundamental los
actos más importantes de la vida civil. Actos que se vivi�� como
educativos. Las ceremonias, las fiestas religiosas, los espectá­
culos teatrales y deportivos, la vida cultural, artistica y crea­
tiva y, principalmente, la proDulgaci6n de leyes, la asistencia a
los d.ebates de la asamblea p�blica y a los tribunales, eran ele­
mentos vitales en la educaci6n.
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Paralelamente, el pedotriba, el citarista y el gramático ac-
tuaban como maestros privados �ue daban una enseñanza colectiva
de gimnasia, música, lectura y escritura respectivamente. A ellos
hay �ue añadir los pedagogos o esclavos �ue acompañaban a los ni-
ños hasta los gimnasios o lugares donde se les impartia la educa-
ción y �ue, además, cuidaban de aspectos menores de su comporta-
miento y su indumentaria. Esta educaci6n no concluirá en la infan-
cia, sino �ue la asistencia al giw1asio, para cuidar el cuerpo y
el espiritu, se extendia durante toda la juventud y adultez.
1.2 - El inicio de la reflexión racional
==================================
1.2.1 - Del estudio de la naturaleza al estudio del hombre - A
comienzos del siglo VI a J.C., las ciudades jónicas del Asia ne-
nor reunian un conjunto de circunstancias ventajosas que permitie-
ron e impulsaron el nacimiento de la racionalidaü.
Por racionalidad entendemos el paso �ue va de las interpreta-
ciones miticas y antropomórficas del mundo a una indagación criti-
ca �ue logra situarse frente a la naturaleza de manera más rea-
lista. Tal actividad del espiritu supone un estimulo distinto al
de la mera conservación; supone una voluntad de conocer, una vo-
caci6n por el saber en tanto que saber. Esta inmensa �
. .
varea se �n�-
cia cuando el hombre consigue una actitud mental que le permite
distanciarse gradualmente de las fábulas fantásticas y de la sim-
pIe motivaci6n utilitaria. En contrapartida, orienta su pensamien-
to critico hacia la realidad que le rodea e incluso hacia si mismo.
Con esta orientación aparece un tipo de pens��iento que se de-
dica al estudio de la naturaleza con la intenci6n de hallar un prin-
cipio explicativo. Podemos considerar este pensamiento como un an-
tecedente de la preocupación moderna por el estudio de la natura-
leza. Un antecedente remoto de lo �ue serán las ciencias de la na-
turaleza en la modernidad. Por el contrario, son muy escasas las
reflexiones sobre el hombre o sobre la manera de aplicar lo descu-
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b í.e r-t o a la vida humana , l:o obs t arrt e , como o os e r-va Rodolfo I,'I2.ndol­
fo (1), este pensamiento es un paso necesario Que el hombre tiene
Que dar antes de adquirir plena conciencia de su propio yo, y po­
der pensar sobre él mismo. l!;n sus propias palabras, "el camino pa­
ra la aprehensión de sí mismo, para la conquista de la autocon­
ciencia, así como de la conciencia moral va del alter al ego." (2)
No hay pues una ruptura radical, sino un progresivo perfecciona­
miento del pensamiento racional en el momento en Que los Sofistas
y Sócrates inician la reflexión sobre el hombre.
1.2.2 - La ilustración hriega Es fundamentalmente durante la
hegemonía de Pericles, cuando el pensamiento griego centra su re­
flexión sobre la democracia ateniense. Esta notable reorientación
del pensamiento pudo ser debida a varios factores, pero es de su­
poner Que, uno de los principales, fué la atracción Que la rica vi­
da ciudadana ejercía sobre el pensamiento h��ano. Los intereses del
hombre de la polis, del ciudadano, tienden a reemplazar el estudio
de la naturaleza. La cultura, la moral, la vida política democrá­
tica se convierten en tema de reflexión. De una reflexión Que no
ha modificado, no obstante, su espíritu inquisitivo y crítico al
cambiar de objeto.
Pero desde la caída de Atenas (404 a J.C.), se produce una
fuerte conmoción en los cimientos de la vida ateniense. La vida
cultural griega había sido siempre solidaria de la polis, por tan­
to, la caída de Atenas no era únicamente un hecho político, sino
también �� hecho espiritual de enorme trascendencia y de repercu­
siones inmediatas. La tarea de reconstrucción no era solamente un
deber político; en ella estaba implicado lo más íntimo del espíri­
tu. 31 siglo IV a J.C. se convierte en un período de reconstrucción,
de b�sQueda de cimientos válidos para el Estado y para toda la vi­
da. El impulso pedagógico cobra en estas circunstancias �� vigor y
una prof��didad indescriptibles. La Paideia se convierte en el i­
deal básico. Se pensaba Que, si Esparta era principalmente un vasto
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sistema educativo, Atenas, para f��damentar la democracia, tam-
bién tenía que apoyarse en una educaci6n que diera al hombre la
capacidad de gobernarse a sí mismo. En el intento por conseguirlo,
el pensamiento griego se dirigi6 hacia postulados ideales; se cre6
un mundo interno desvinculado de lo existente. "Su ruta hacia una
nueva naideia arranc6 de su convencimiento de que era necesario
un ideal nuevo y más alto de estado y de sociedad, y termin6 en
la bllsqueda de un nuevo Dios. El humanismo del siglo IV, después
de ver como caía por los suelos el reino de la tierra, estableci6
su morada en el reino de los cielos." (3). Este es el amplio pro-
ceso que pretendemos describir en sus aspectos esenciales. De él
intentaremos extraer las adquisiciones importantes para el ulte-
rior desarrollo de la pedagogía.
1.3 - Los Sofistas
============
1.3.1 - Nuevas necesidades educativas - Acabadas las guerras con
los persas, Atenás experiment6 una profunda transformaci6n. Se in-
tensifica la vida política y las antiguas estructuras fueron c.e-
diendo su lugar a formas de actuaci6n más libres y democráticas.
Floreci6 el comercio, se ex+endi.é el bienestar y se ampliaron los
cauces de participaci6n política. Los ciudadanos libres que lo de-
searan podían participar activamenté en la política. Para ello era
imprescindible un considerable grado de cultura. La vieja educa-
ci6n aristocrática era insuficiente y no garantizaba las destrezas
que la nueva vida exigía. La infraestructura social requería for-
mas de educaci6n adaptadas a las nacientes necesidades. Los cono-
cimientos que se precisaban eran esencialmente gramaticales, de
interpretaci6n de poetas, sobre la filosofía de los mitos y de re-
ligi6n, etc. Pero la enaeñanza fundamental debía ser el arte de la
ret6rica, imprescindible en la vida política. �l poder de la pala-
bra, de los discursos, en la. vida ateniense era muy grande. Sin un
gran dominio de esta :acultaQ nadie podía sobresalir en política.
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":Sn el estado democrático las asambleas politicas y la libertad
de palabra hicieron las dotes oratorias indispensables y aun se
convirtieron en el verdadero tim6n en las manos del hombre de es­
tado." (4)
Los Sofistas (Protágoras, Gorgias y otros) satisfacian estas
necesidades dando cursos de ciudad en ciudad. Siempre "hacian pro­
fesi6n de enseñar el arte de la palabra, de instruir y entrenar en
la "virtud" politica por excelencia, en la "virtud" de la nueva a­
ristocracia del talento y la habilidad." (5). A cambio de estas
enseñanzas, recibian una cantidad de dinero. Su actividad se diri­
gia a los sectores adinerados de la sociedad y a todos aquellos
que querian ser dirigentes politicos.
Los Sofistas, aunque influyeron en el desarrollo del pensa­
miento filos6fico, no era esta su intenci6n principal. Su preocu­
paci6n tenía exclusivamente un carácter práctico; es decir, orien­
tado hacia la educaci6n del hombre. Tal afirmaci6n nos lleva a ver
que los antecedentes de los sofistas no son los fi16sofos j6nicos,
sino los poetas. Estos "dirigieron su reflexi6n hacia el hombre,
hacia la virtud y hacia su destino, y sacaron de tales reflexiones
consejos y enseñanzas. Los sofistas no ignoran éste su origen ideal
ya que son los primeros exegetas de las obras de los poetas y vin­
culan a ellos su enseñanza." (6). Podemos, pues, afirmar que los s.2,
fistas son los que inauguraron la fase antropo16gica de la filoso­
fia griega. (7)
1.3.2 - Primera reflexi6n nedag6�ica consciente - En todo el pro­
ceso recorrido por el espiritu griego para llegar a lli�a imagen nor­
mativa del hombre late un enorme esfuerzo educador, que debia con­
ducir necesariamente a la formaci6n de la idea consciente de esa
realidad. :Ss decir, entender "la paideia en el sentido de 11:.1.a idea
y una teoría consciente de la educaci6n." (3). Los primeros en lle­
gar a tal visi6n fueron los sofistas y, por tanto, puede conside-
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rárseles como los fundadores de la ciencia de la educación. Fue­
ron los Que pusieron los fundamentos de la pedagogia y de la for­
mación intelectual. Unieron la voluntad consciente de realizar ��a
tarea educadora y la idea consciente de lo que entendemos por la
educación como fenómeno humano. Además, como afirma Jaeger, consi­
guieron dar a su pueblo consciencia de Que la educación era una
gran tarea histórica Que deoia cumplir como último eslabón de la
construcción del mundo de la cultura.
1.3.3 - El concento de areté de los sofistas La finalidad de la
educación sofista es la enseñanza de la "virtud", según afirman sin
ningún tipo de precaución. Ciertamente, tenian el mismo derecho que
sus sucesores Sócrates y Platón, debido a que, tal como argumenta
H. Jaeger (9), es una falsa concepción sobre el concepto de Areté
lo Que nos hace tildarlos despectivamente. No es licito juzgar a
los sofistas con los puntos de vista de una problemática Que apa­
reció más tarde. Podemos pensar en una superaci6n de sus creencias,
pero no Que se equivocaran arrogantemente. Huy al contrario, cons­
tituyeron un es1ab6n necesario para llegar a formulaciones poste­
riores más perfectas. El concepto de Areté po1itica significaba la
aptitud intelectual y oratoria; o sea, los saberes decisivos en a­
quel momento. Es el aspecto intelectual del hombre el Que se sitúa
en el centro del problema educativo. Toda una corriente pedagógica
se funda en estas ideas, y tiene una influencia enorme en el des­
arrollo de la pedagogia. La duda Que Sócrates introduce inaugura a
su vez un nuevo plano en la educación del hombre, pero un plano de
orden radicalmente distinto.
Volviendo a la finalidad de la educación sofista, y después
de situar la problemática en su lugar, podemos afirmar �ue su obje�
tivo es la formaci6n del espfritu mediante la transmisión de un sa­
ber de indole diversa (cultura general o enciclopédica, cramática,
retórica, dialéctica). Pero, además, algunos sofistas como Protá­
goras aSadfan una educación formal en el más alto sentido de la pa-
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labra. Zducaci6n Que tiene sus principios en la polftica, en la
ar-et
é
polftica. Es decir, no se Quedaban e::clusivamente con la
educaci6n de facultades netamente individualistas. Pretendfan in­
sertar al individuo en la poli s como un miembro más Que goza y
contribuye a su funcionamiento 6ptimo. Según ProtáGoras, además
del primer grado de civilizaci6n, consistente en la f��daci6n
del estado y de la sociedad, hay un estado más elevado de perfec­
ci6n, Que es el vinculo Que mantiene unida y arm6nica la comuni­
dad. Este saber superior, distinto del recién fundado saber prác­
tico, es la base del hlliilanismo sofista.(lO) La educaci6n politi­
ca entendida asf no es un mero barniz superficial, sino Que im­
plica una transformaci6n del alma. Quien tiene opiniones poco con­
venientes para la sociedad no puede transformarlas en convenientes
sin modificar la estructura de su alma.(ll) :esta trarisformaci6n
la efect�an los sofistas mediante el razonamiento y el discurso.
Más adelante, discutiremos con mayor amplitud la siguiente distin­
ci6n: los sofistas ven el cambio en educaci6n como un producto ca�
sado por un ejercicio exterior al educando, por un razonamiento.
Veremos Que S6crates entiende la educaci6n en sentido inverso, pe�
mitiendo Que la naturaleza se e�prese, asome por su cuenta sin in­
gerencias externas.
Volviendo a Protágoras, es precisamente la profundidad Que
alcanza lo Que origina sus más feroces críticas. Al superar la en­
señanza puramente ret6rica o enciclopédica y apuntar los profundos
problemas de la moralidad y el estado, se introduce en un terreno
para el cual no habian elaborado un pensamiento suficientemente
desarrollado. Ho pensaba en una idea fija de la verdad y se e�po­
nia. a caer en ciertas parcialidades. Asf cuando afirma Que el pr�
alema esencial no está en saber si una opini6n ética es cierta o
falsa, sino en ver si es más o menos sensata y útil, estaban dando
el material necesario a la critica y elaboraci6n posterior Que rea
lizaron S6crates y Plat6n.(12) �s decir, para que la ética se in-
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tradujera en la educación.
1.3.4 - Sobre la nosibilidad de educar - Lo que henos explicado
en el punto anterior supone la firme creencia de que es posible
educar al hombre, de que su conducta es modificable. 31 hecho de
que las opiniones y juicios 6ticos sean relativos y heterogéneos
no significa que, aun sin perder tales caracteres, no puedan ser
modificados. Por el contrario, los juicios humanos no son inmuta­
bles, en realidad se modific�� y se corrigen. Todo el esfuerzo
formativo de los educadores y del estado está orientado hacia la
obtención de las transformaciones necesarias. Transformaciones
que, como sabemos, no vienen regidas por un criterio de verdad,
sino por su utilidad privada y p�blica.
Protágoras está firmemente convencido de la posibilidad de
educar racionalmente al hombre. Argumenta esta afirmación median­
te el sistema de premios y castigos p�blicos. Nadie se enfada por
faltas que son innatas, en cambio se castigan las faltas que de­
penden de capacidades o actividades que puedan alcanzarse median­
te el esfuerzo consciente y el aprendizaje. sstas faltas que se
castigan han de ser evitables por la educación. A su vez, aduce
para reforzar su postura que la pena no es la retribución de la
falta cometida, sino que ha de ser un medio para llegar al mejo­
ramiento del que ha faltado y, también, una forma de intimidación
de los demás. La funcionalidad de la pena presupone que el hombre
es educable. Por todo ello, la educación es el paso de un cierto
estado a otro mejor y más �til.
1.3.5 - La influencia educativa del estado - Derivada de la con­
cepción pedagógica de la pena, se desarrollan importantes afirma­
ciones sobre la trascendencia del influjo sistemático del estado
sobre la educación de sus ciudadanos. Al final del ciclo de los
influjos educativos que el niño recibe (nodriza, madre, padre, pe­
dagogo, lectura ele poemas, müs
í
ca , gimnasia), Pr-ot ágo r-as afirma,
cuando parece que la educación concluye su periplo, que en realidad
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ésta no termina a la salida de la escuela. La educación contin�a
con la formaci6n ciudadana, que comienza cue.ndo el joven se ve o­
bligado a considerar las leyes del estado y a vivir de acuerdo
con ellas. La leyes la expresi6n más perfecta de las normas váli­
das que se convierten en fuerza educativa. "La educación de los
sofistas no surgi6 �icamente de una necesidad politica y prácti­
ca. Tom6 al estado como término consciente y medida ideal de toda
educaci6n. �n la teoria de Protágoras aparece el estado como la
fuente de todas las energias educadoras. Es más, el estado es una
gran organizaci6n educadora que impregna de este espíritu todas
las leyes y todas las instituciones sociales.II(13) Nunca se habia
expuesto con tal claridad la tarea educativa del estado.
Esta concepci6n del estado como fuente de educaci6n y como ob­
jetivo de la educaci6n, profUndamente arraige.da en el espiritu gri�
go, es uno de los aspectos que sufre mayores modificaciones con el
desarrollo posterior de la pedagogía.
1.3.6 - El concento de educación en los sofistas - No conocemos
casi nada sobre el método de educaci6n empleado por los sofistas.
No obstante, si tenemos indicaciones te6ricas sobre su concepci6n
del hecho educativo, sobre las condiciones para que se produzca la
educaci6n y el sustrato sobre el cual se realiza y asienta. Lstas
orientaciones pl��tean unos conceptos y ��a problemática que a�
no han desaparecido en la reflexi6n pedag6gica. :i.Iaturalmente, las
argumentaciones posteriores son distintas, pero conservan la mis­
ma preocupaci6n y semejante forma de resoluci6n. =stos aspectos
son, sin duda, una de las varias aportaciones que la sofística ha
introducido en el cuerpo de saberes pedag6gicos.
Protágoras empioza pl�lteando una distinción esencial entre
naturaleza e influjo ed.ucador consc
í
errt e del hombre. La d.istinción
entraua novedad en ambos polos. =n primer lugar, el concepto de
naturaleza humana , que tiene su origen en la medicina, ciencia que
tanto he. influido en la pedaGogia, significa la totalidad. del cuer-
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po y del alma. Talos ideas no eran evidentes y, en cambio, cons­
tituyen el fundamento esencial de la teoria de la educaci6n. Res­
pecto al papel consciente del educador, ya se ha dicho con ante­
rioridad Que es precisamente una de las novedades de los sofis­
tas. Esta distinci6n sirve para afirmar Que la naturaleza es el
fundamento de toda educaci6n. La cual se realiza mediante la ense­
ñanza, el adoctrinamiento y el ejercicio hasta formar una segunda
naturaleza. (14) La paideia, a diferencia de 10 Que será en S6cra­
tes, se entiende aQui como disciplina y domesticaci6n.exteriores.
La naturaleza tiene un carácter estático y pasivo Que se deja for­
mar y reformar desde fuera. S6crates, por el contrario, distingui­
rá en la naturaleza �� germen Que la impulsa necesariamente por el
camino de una educaci6n interior o autoeducaci6n.
Ampliando estas afirmaciones y justificando también la posi­
bilidad de educar, se encuentra en Plutarco una exp1icaci6n de la
doctrina de "la trinidaci pedag6gica" de los sofistas, posiblemente
modificada por aportaciones posteriores. Iier-ece raenc í.oriar-s e por su
eficacia explicativa y por su trascendencia posterior. Segdn ella,
se explica la educaci6n mediante el ejemplo de la agricultura,
"considerada como un caso fundamental del cultivo de la naturale­
za por el arte h�sano. Una buena aGricultura reQuiere en primer
lugar una buena tierra, un campesino competente y, finalmente, u­
na buena simiente. 31 terrono para la educaci6n es la naturaleza
del hombre. Al campesino corresponde el eciucador. Las simientes
son las doctrinas y los preceptos transmitidos por la palabra ha­
blada. Cuando se cumplen con perfecci6n las tres condiciones el
resul tado es ex't r-ao r-d í.nar-Laraen't e bueno. ,,( 15) En tocios los casos
en Que falla un aspecto se producen degeneraciones mis o menos im­
portantes.
=sta cowparaci6n no agota, sin embargo, el pensamiento de
Protágoras. iTo ve en la educaci6n s610 un proceso de crecioienio
Que debe alimentar, sino una formaci6n del alma. La gramática, la
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retórica y la dial�ctica son liLa expresión metódica del principio
de formación espiritual Que se desprende de la forma del lenguaje,
del discurso y del pensamiento. Esta acción pedagóGica es uno de
los grandes descubrimientos del espíritu h��ano."(16) Tal posi­
ción constituye uno de los polos de la c�lebre antinonia entre re-
tórica o investigación científica y filosofía o educaci6n. Anti-
nomia Que señorea ya en la pedagogía griega y Que se reproduce en
la pedagogía ID�iversal.
En otros apartados de esta primera parte, veremos como esta
antinomia no s610 se refiere a los contenidos de la educación, si-
no Que llega a determinar la misma reflexión sobre el hecho educa-
tivo. Simplific��do podemos decir Que la posici6n sofista conduce
a la problemática didáctica, a la determinación de curriculums y
a la gestión del sistema educativo. Tendencia Que se va orientan-
do hacia posiciones científicas. Por su parte, la posición filos6-
fica nos conducirá a la reflexi6n sobre aQuella dinámica del espí-
ritu humano Que denominamos educación, nos llevará por los caminos
de la reflexión sobre la esencia de la educación del hombre.
1.4 - Sócrates
========
Sócrates naci6 en Atenas en el 470 6 469 a J.C. y muri6 en la mis-
ma ciudad en el 399 a J.C •• Fu� condenado a beber la cicuta como
consecuencia de la acusaci6n de corromper a la juventud. Su per-
seria y sus enseñanzas son un punto de infle::i6n fundamental en la
cultura de Occidente. Su influencia en la educaci6n es, sin duda,
un hecho decisivo en la formaci6n d e I saber pedaGócico.
1.4.1 - La educaci6n oasaLa en una nor�a �tica suprema - S6crates
reacciona contra el amoralismo de la sofística y fundamenta una �-
tica personal. A partir de la libre conciencia elabora una norma
suprema de actuación. La sofística advierte el Decho educativo, lo
sit�a en el centro de sus preocupaciones, desarrolla formas y con-
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tenidos de ense�anza, pero no tiene una idea clara del camino que
ha emprendido. No es suficiente con afirmar que es preciso triun-
far en la vida, que la eficacia política es la manifestación de
la virtud, con ello se quedan a mitad del camino. No es posible
entender plenamente el sentido humano de triunfar, de ser eficaz
o de hacer buen uso de la retórica, sin una idea clara, un cono-
cimiento, de lo bueno. Sin una norma suprema que vincule a todos
por el hecho de ser la expresió� más elevada de la naturaleza in-
terior del hombre. La meta que permite afrontar la tarea de for-
mar al hombre en su verdadera areté.
Al colocar en primer plano el elemento ético, Sócrates no se
cierra en una postura individualista y subjetiva, sino Que vincu-
la el conocimiento personal del bien al concepto general de bien
com�. Los sofistas educaron a la juventud para adaptarse a las
necesidades de la vida social y del estado, sin ning� tipo de va-
loraciones sobre la bondad de su acción. Sócrates afirma que el
problema esencial de la educación es el conocimiento de la norma
suprema, de la meta a la que deben ajustarse todos los esfuerzos.
3s por t��to necesario superar falsas armonías adaptativas y orie�
tar los esfuerzos hacia la tarea de hacer mejores a los hombres a
costa de rehacer el estado. La norma suprema es la meta de la ac-
ción del hombre y del
.1. '
eSuaao.
1.4.2 - La medicina y la naideia socrática - Con la figura de SÓ-
crates se culmina el cambio de actitud iniciado por los sofistas
al dirigir su mirada hacia el hombre. Podemos calificar la nosi-
ción socr�tica como de verdadero giro antropocéntrico. El punto de
Tal cambio de actitud viene favorecido e impulsado por los a-
partida de sus indagaciones es el hombre concreto. Las prcocupa-
ciones cosmológicas se olvidan y pasan a primer término los hechos
de la vida humana.
delantos de la ciencia médica, la cual posee un evidente car�cter
030
empirico y una inestimable utilidad práctica. Según U. Jaeger la
ética socrática "habria sido inconcebible sin el procedimiento
de la medicina. De todas las ciencias hwnanas entonces conocidas,
incluyendo la matemática y la fisica, la medicina es la más afin
a la ciencia ética de S6crates."(17) ITa son casuales ni escasas
las referencias médicas que utiliza S6crates. Son, por el contra-
rio, manifestaciones de la estructura esencial de su pensamiento.
La medicina y la filosofia tienen como semejanza la voluntad de
conservar la salud. La salud del cuerpo y la salud del alma. S6-
crates es un ·"médico del hombre interior". El no Lrrt e r-v i.en e con-
tra la naturaleza, sino que indaGa donde puede ayudar a encauzar
el propio organismo en un proceso natural de curaci6n. El m6dico
no doblega la naturaleza, sino que camina a su lado. La naturale-
za posee ya una estructura adecuada a su propio fin. La paideia
socrática no parte de la nada, sino que posee ya a priori un con-
tenido, espontáneo e inconsciente, en la naturaleza h�T.ana. La
concepci6n cosificada e inm6vil de la naturaleza sofista se ha con
vertido en un indicio de orden que se autodesarrolla.(lS) Pese a
la importancia de la medicina en el planteo socrático, la búsqueda
de la esencia de lo bueno es una adquisici6n exclusivamente suya.
1.4.3 - Ironia y mayéutica - Junto con la gimnasia del cuerpo a-
parece una gimnasia del pensamiento que pronto es concebida COElO
una forma de paideia. Según Sócrates, esta gimnasia debia condu-
cir a un examen incesante de los demás y de si mismo, en busca de
la verdad y la virtud. A esta tarea educativa dedic6 toda su vida.
El mismo afirEla que no dejará de filosofar, de e}��ortar e instruir
a todo el que se cruce con él.
P •
..:.s nreClSO erradicar el exclusivo
interés material, si se quiere conocer el bien y la verdad. Para
conaegu.i r-Lo interroc2.., examí.na -;;.,. refuta 8, sus interlocutores. Si
están vacios de aret6, los increpa par2. �uc lleGuen 2.1 conocimicn-
to de la verdad. �ste proceso posee un inc2.1culable valor educa-
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tivo. La ética se aposenta en el lUGar central del movimiento e-
ducativo. ?unda con esta reorientación una dirección pedagógica
incuestionable y aporta una visión universal sobre la educación.
�sta preocupación por las cosas humanas tiene su p��to álgido en
el conjunto social, en la política. Si la educación socrática no
hubiera sido política nadie la habría escuchado. "La gran nove-
dad �ue Sócrates· aportaba era el buscar en la personalidad, en
el carácter moral, la nédut a de la exí.st cnc í.a humana en general,
y en particular la de la vida colectiva."(19)
¿En �ué consistía y cómo realizaba la educación política?
3n Sócrates educaci6n política y educaci6n personal viene a ser
lo mismo. Son dos maneras distintas de denominar un misno proce-
so, ya que lo personal y lo social están en íntina relaci6n.
S6crates pretende movilizar al hombre para �ue investigue so
bre sí mismo. ::':;sta investigación intentará clarificarlo, de modo
�ue sea capaz de reconocer sus límites, hacer lo justo y ser so-
lidario con todos. Conseguir, por tanto, �ue a través de un cono-
cimiento de sí mismo el hombre se acerque al bien.
y bien, Alcibíades, sea fácil o difícil
el hecho con �ue siempre nos enfrentamos
es éste �ue conoci�ndonos a nosotros mi�
mas podremos conocer la m��era de cuidaE
nos mejor, cosa �ue, en otro caso, deseo
noceremos radicalnente."(20)
Lo que más dificulta la búsqueda a �ue debe dedicarse el in-
dividuo es todo lo �ue ya cree conocer. A diferencia de los sofis-
tas, S6crates no pretende enseñar nada ni basa su magisterio er- el
conocimiento, sino en la ignorancia. Justamente hacia este estado
de reconocimiento de la propia ignorancia pretende impulsar a sus
discípulos. i.iediante la ironía los abandona en la duela; en un
desconcierto q_ue les obliGe. a investigar.
"Yo, Sócrates, aun antes de encontre.rme
contigo, había oído decir q_ue tú no ha­
cías más �ue encontrar dificultades en
032
tod�s p�rtes y hacerlas encontrar a los
dem�s. En este mismo momento, por lo Que
me parece, no s
é
mediante oué (irocas y
qué magia, gracias a tus encantamientos
me has embr-ujado de tal maner-a que tenGo
l� cabeza llena de dudas. Ue atrevcrfa a
decir, si me permites ��a broma, que me
parece eres realmente semejante, por tu
aspecto y por todo lo cier!1ás, a este gran
pez marino que se llama torpedo. =ste,
en efecto, se entTh�ece y adormece apenas
uno se le acerca y le toca; y t� me has
hecho experimentar un efecto semejante.
Sf, estoy verdaderamente entumecido cor­
poral y espiritualmente, y soy incapaz
de responderte. Y, sin embargo, innTh�e­
rabIes veces he hecho disertaciones so-
bre la virtud delante de las muchedum­
bres, y siempre, a lo que creo, me he s�
lido muy bien de ellas. Pero en estos m�
mentos me es absolutamente imposible de
decir ni tan siquiera lo que ella es"(2l)
Es preciso que el educando tenga ansia de investigar, por-
que Sócrates piensa que la virtud no puede enseñarse desde el
exterior, que no puede transmitirse con palabras. Por el contra-
rio, s610 se aJ�d� a adquirirla suscitándola en el ánimo de los
hombres que la llevan impresa en su interior. De esta manera,
soluciona la polémic� con los sofistas sobre la posibilidad o no
de enseñar la virtud.
�asta ahora, en este periplo hacia la virtud que nos propo-
ne Sócrates, hemos recorrido tan solo el primer tramo: la ironfa.
Posteriormente, cuando se está libre de las trabas que impic.en el
verdadero conocimiento, es posible ir desbrozando, en com�, lo
Que ha madurado en el interior. =sto se realiza mediante el arte
de la navéut i.ca., T2.1 corno la propone, no descubre ni cornund ca niE:
Gt1n saber, s6lo d.a el impulso hacia el conocimiento '"'r acomoaña dur...; .;. _
rarrt e el tiempo que dur-e el parto intelectual. (22) La :Ia�,r�utic2.
la COr.1p2.r2. S6cr2.tes con el ar-t o ce su '.1aclre Que ejerce d e coca-
drona.
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"ni arte :;12,y6utica t i enc seguramente el
mismo alcance Que el de aQuéllas, aunQue
co::: a�a diferencia y es Que se practica
con los hombres y no con las mujeres,
tcndiendo además a provocar el parto en
las aloas y no en los cuerpos. La mayo r
atracci6n de este arte es Que permite
experioentar a todo evento si es Wla i­
oagen falsa, fecunda y verdadera, la Que
engendra la inteligencia del joven. A mí
me ocurre con esto lo mismo Que a las co
madronas: no soy capaz de engendrar la
sabiduría, y de ��í la acusaci6n Que me
han hecho muchos de Que dedico mi tiempo
a interrogar a los demás sin Que yo mis­
mo me descubra en cosa alguna, por care­
cer en absoluto de sabiduría, acusaci6n
Que resulta verdadera. I.Ias la causa indu
dable es ésta: la divinidad me obliga a
este menester con mi pr6jimo, pero a mí
me impide engendrar. Yo mismo, pues, no
soy sabio en nada, ni está en mi poder o
en el de mi alma hacer descubrimiento al
guno. Los Que se acercan hasta mí seme­
jan de primera intenci6n Que son W10S
completos ignorantes, a��Que luego todos
ellos, Wla vez Que nuestro trato es más
asiduo, y Que por consiguiente la divini
dad les es más favorable, progresan con
maravillosa facilidad, tanto a su vista
como a la de los demás. Resulta evidente,
sin embargo, Que nada han aprendido de mí
y Que, por el contrario, encuentran y a­
Lumbran en sí mismos esos nuner-o so s y he_!
mosos penaamderrt o s , l Ah l , pero la causa
de tal engendro somos la divinidad y yo
mismo ( ••• ) La experiencia de los que ti�
nen relaci6n conmigo es análoga a la de
las mujeres en trance de dar a luz; sien­
ten, en efecto, los mismos dolores, llegan
al colmo de su perplejidad y los tormentos
Que les dominan de día y de noche son mu­
cho más fuertes que los de aquellas muje­
res. Y raí, ar-t e , pr-ec í.aanerrt e , es capaz de
despertar o de adormecer estos dolores,
con ese tratamiento aludiclo."(23)
Quien "no tiene sabiduría", colabora con Quienes están inmer
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sos en las aobigUedades y las dudas que su inteligencia genera
durante el tiempo del parto del alma. Bsa lenta extracción que,
COQO dice Rodolfo I,Ianc1_01fo, es "una conquista activa continua
del propio sujeto", le permitirá obrar adecuadaoente. Los diá­
logos socráticos quieren ser un método de mejorar la conducta •
•iI.demás, la mayéut í.ca es el arte ele "la invcGtic:ac.ión en comün'! ,
Un hoobre solo no llega a esclarecer su espíritu y acaoa auto­
engañándose, incluso de ouena fe. A diferencia de la enseñanza
individualista de los sofistas, Sócrates aboga por la implica­
ción mutua en el camino hacia el bien.
1.4.4 - Unidad. entre el saber, la, vol}Ultad. v la virtud - La
b�squeda de sí misoo es al propio tiempo b�sQueda del verdadero
saoer y de la mejor manera de vivir: en otras palabras, es a la
vez investigación del saber y de la virtud."(24) Sabiduría y
virtud no son dos cosas distintas. Una ciencia que no es capaz
de conducir al hombre por el camino de la virtud no tiene cate­
goría de tal. Un conocimiento, si es verdadero y suficientemen­
te profundo, debe orientar necesariamente a quien lo posee ha­
cia la virtud. SI saber que no contribuye a alli�entar la virtud
es un saber poco importante. :Ssta b�Gqueda de la virtuel no es
una pe raecuc í.ón de toelas ;j cada una ele Las v í.r-bude s numcnas , es
la b�squeda de la virtud en sí. Es el conocimiento del bien, al­
go de mayor alcance que cada virtud por separado. La vcrdadera
virtud es sólo w�a y es, tamoién, inseparable.
La virtud la entiende siempre como un saber Que se presen­
ta en una unidad indivisible. Es decir, la sabiduría culoina en
un solo saber que es la ioacen d.el bien hW:J<:l1o. Por consiGuien­
te, irá unido a la vo lurrtad y a Las aspiraciones d e I hornbr e , :=';n
Sócratcs, saber y voluntad. nantienel1 w�n relación esencinl que
le permite af'Lrrnar' que "nadi e :rerra voLurrtar-Laraerrt c'", :�,uien o.c­
t�a mal lo hace sioplcncnte porque no conoce el bien, porque es
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icnor�nte. Por el contrario, �ctu�r bien, �ejarse conQucir por
la vcr�adera volwltad, descansa en el conocimiento del bien que
le sirve de meta. Cuando la voluntad actúa rectamente, cuando
no se confunde con el simple apetito dirigido hacia bienes apa-
rentes, cuando actúa conforme al saber y es consciente de ello,
se dirige ,
.
nac ia la perfección humana. A partir de esta idea de
dirección hacia la perfección humana, genuinamente socrática,
se puede empezar a hablar de "c.estino del hombre" y de lIr.¡eta de
la vida y la conducta hurnana ;"
En este apartado hemos comprobado que Sócrates concibe al
hombre todavía como una unidad indivisible. El saber, fruto de
la inteligancia, no es algo distinto del obrar, fruto de la vo-
luntad. Sócrates, por otra parte, no distingue entre facultades
humanas; el hombre manifiesta un modo de comportarse total. I·Iás
adelante, está visión global se romperá, y sus desarrollos pos-
teriores conducir�� a imágenes desmembradas y atomísticas del
hombre.
1.4.5 - Dimensión normativa de la educación socrática - "Por
muy importante que esta consecuencia pueda ser para la historia
de la ciencia (se refiere a la concepción teleológica del m��do
de Aristóteles), el concepto decisivo para la historia de la�-
deia es el concepto socrático de fin de la vida. A través de él,
se ilumina de un modo nuevo la misión de toda la educación: ésta
no consiste ya en el desarrollo de ciertas capacidades ni en la
tr��smisión de ciertos conocimientos; al menos, esto sólo puede
considerarse ahora como medio y fase en el proceso educativo.
La verdadera esencia de la educación consiste en poner al hombre
en condiciones de alcanzar la verdadera meta de la vida. ( ••• )
31 hODere, así concebiclo, ha nacido :para la Daideia."(23)
La educación cobra, como respuesta a la orientación instruc
tivista a que dan pie los sofistas, una nueva diDensi6n oue per-
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durará hasta nuestros dias. La pedagogia se convierte en un ins-
trumento �til para orientar al hombre hacia su propio fin. La
pedacogia descubre una orientaci6n normativa Que no abandonará
durante toda su historia.
1.5 - Plat6n
======
Ilac i é en Atenas el 428 a J.C •• A diferencia de S6crates, que se
ausentó tan s610 unas pocas veces de su ciudad para comoatir en
el ejército, Platón realiz6 numerosos viajes. I·:uchos de ellos
fueron emprendidos con la intención de aplicar sus ideas sobre
la organización politica de la ciudad. En general, obtuvo va-
rias decepciones q_ue contribuyeron a modelar su pensamiento. D�
cepciones prácticas q_ue llevaron a pensar q_ue s610 la filosofía
puede realizar una comuni dad humana justa.(26) I.luri6 en 347
a J.C., a los 81 arros.
1.5.1 - Plat6n, discinulo y continuador de la oora de S6crates
Después de la irrupci6n de los sofistas y de la critica socrá-
tica, la educaci6n está ya totalmente preparada para afrontar el
futuro con sus dos pilares completamente construidos. La educa-
ción como transmisi6n cultural de los conocimientos precisos pa-
ro. la vida social, y la educaci6n como desarrollo del hombre
mismo en direcci6n hacia su propio fin esencial. Is6crates fué
el continuador de la primera direcci6n de tipo oratorio y lite-
rario. Plat6n el impulsor de la segunda corriente de carácter
filos6fico �r dialéctico. Ambas tend.encias cc exá st ens ya que "La
civilizaci6n clásica no adopt6 un tipo único de cultura y, por
tanto, la ed.ucaci6n se reparti6 entre c.os formas rivales, sin
q_ue resolviera jamás a realizar ��a elección definitiva, una de
tipo filos6fico; otra, d e tipo o r-at o r-Lo ."( 27) ::::31 posterior c!.es-
arrollo de los estudios sobre la educación está marcado nor este
doble nacimiento de la pedagogía.
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Plat6n es, pues, el continuador del impulso �ue di6 S6cra­
tes a l� paideia. �ealiz6 un vasto intento do interpretaci6n de
la personalidad filos6fica de S6cratos; se esforz6 on descubrir
los fundamentos básicos de las ensoiíanzas do su maestro. Este
había dicho �ue el conocimiento d o I bien er-a la rne ta y no rraa d e
la vida, su discípulo se siente capaz do ir más allá en busca
de ese valor absoluto. Este intento confiGUra la filosofía pla­
t6nica.
La resolución de este problema es una cuesti6n política, y
Plat6n siempre 12. aborda como tal. Su obra tiene en La Hepúoli­
� y Las Le�es dos puntos culmin2.ntes, que funden los ideales
pedag6gicos y poLf t í.c o s en un sisteoa de 01�G2.niz2,ci6n de 12. vi­
da comunit2.ria. �n el interior de ese sistema el Dombre podrá
realizar la suprema virtud.
1.5.2 - F'orDación hU::lana :r relación CO:!1. la Dolis - La historia
ele la paideia es un recorrido Dar entre las distintas nanerae
de afrontar la relaci6n entre el hombre y la polis. Los sofis­
tas ya afirmaban que su intención era prepara:::- a los ciudadanos
para vivir e:!1. el estado. Pero vivir con �=ito en el estado, se­
gün los eo í'Lstc.s , sicnificaba adaptarse a las condiciones e:üs­
tentcs y dotarse de aquellos conocimientos que permiten operar
con ellos para beneficio propio. Esta actitud era considerada
como unilateral y repudiada por Sócrates. Por su parte, piensa
�ue el problema de la educaci6n radica e:!1. el ajuste a la norma
suprema. En consecuencia, la función del estado no consiste en
plegarse a una 11. otra demanda circw1stanci2.1, sino convertirse
en educador y hacer rie jo r-o s 2. los nombr e s , sic;uiendo el caraino
del fin último. �sta postura implica, como podí2. espe:::-arse, un
arrtagoni cmo orrt z-e la po s i c í.én pedacó,,::�ic2, ele S6crs;t;o:J 'j" la rea-
lidad política de su tiempo.
Plat6n no abandona la r-e f'Lexá ón soor e el estado como tal,
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a pesar de la posición de su maestro ¿r ele su muerte injusta, -¿ra
que era impensable en su tiempo. =1 objetivo de Platón es con­
seG�ir Que haya coincidencia entre el estaco y las posiciones
doct r-í.nal ea de Sócrates. Ilo se trata d e acomodar- la educac í.dn
al tipo ele estado imperru1te, sino de transformarlo secdn los
elictados del espiritu. Se eliri�e as! hacia la construcción �e
un tipo pe r-f'e ct o ele e s tudo , sin cle;JasiacLas pr co cupacd one s no r
la posibiliclacl de su realización concreta. ITo es pues una :;_uida
del estado. Individuo y comunic.acl forman un todo y el estado se
encarga de dictar las leyes. ITo obstante, cuando el a.Lrna humana
descubre en su interioridé1d. ��a pauta suprema de valor, el es­
tado debe adoptar este imperativo y convertirse en educador de
almas. Zsta es la tarea de los filósofos ya que la verdad no se
conoce con facilidad. He es un individualismo Doral que se in­
troduce en el estado, sino el iDperio de una verdadera filosofia.
Zsta vinculación del individuo y la polis, Que alcanza con Pla­
tón su formulación más elevada, va dil�·éndose posteriormente
hasta su pérdida casi total. Con ello se elimina un sector im­
portante de reflexión sobre la educación, la cual quedará marca­
da por el retraimiento de la virtud al área exclusiv��ente per­
sonal.
1.5.3 - El conocimiento del bien - Hemos visto que Platón con­
sidera el conocimiento del bien como el pilar fundamental en que
se oasa la educación del inidividuo en intima com��ión con la po­
lis. Es lógico Que dedique un Gran volusen de su proc.ucción a es­
clarecer el problema del saber. 3n ver, con exactitud, en Qué con
siste este "saber-virtud" tan ioportante para la educación.
Sócrates llevó su investiGación hae t a los lir;lÍ tes del ":::10-
saber". _;s su discipulo quien se ve empujado a indacar :::ás allá
de esos limites hacia el espacio del saber. �e �� saber Que Só­
crates ya apuntaba, y que su procecler metóc.ico :::10S indica la cli­
rección a tomar paz-a hallarlo. El camino hac
í
a el interior eLel
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alma. Hacia la bús�ueda en ella de lo �ue es esencial, de la
verdad �ue en ella existe. La virtud, el verc.aclero saber y su
ad�uisici6n, s610 pueden encontrarse en lo intimo. .., ..:.Js s�empre
un conocimiento interior del alma una intuici6n de las ideas.
Debido a esta nec es
í
dad de mirar hacia el interior "J ext r-aer de
alLf ese saber no rma.t í.vo , S6crates f'ué sienpre .1.
•
con¡,rar�o a en-
tender la ec.ucaci6n como un proceso de llenado del alma median-
te conocimientos ext er-í.oz-es , :::n saber verdaelero no se adquí.er-e
pae i.vamerrt e , sino "que br-o ta en el alma raí srna de q_uien lo il1Q_uie-
re a base de una orientaci6n acertada del pensamiento."(23) =s
precisa la participaci6n del hombre en la búsqueda e inda€aci6n
en el interior de su alma. "En efecto, la nueva naideia no es
susceptible de "enseñanza" al modo como entcndian 6sta los sofis-
tas, y desde este pilllto de vista S6crates tenia raz6n al neear la
posibilidad de ·aducar a los hombres por el simple hecho ele ins-
truirlos. Pero al sentar el criterio ele �ue la virtud tenia �ue
consistir nec eaar-Lamerrt e en 11...'1. saber -;;r al despejar el camino ha-
cia este saber apareci8., en vez de los seudoprofetas de la sabi-
duria escolar, como único y ..verdadero educador."(29)
Retomanclo el hilo del pensamiento de Plat6n, hemos dicho q_ue
el saber se ad�uiere indagando en el interior del alma, donde se
encontrarán los supremos valores. Pero no se puede buscar un sa-
ber que -:la se tiene, ni tar.1poco un saber que no se conoce en ab-
soluto. 8610 puede conocerse aq_uello q_ue en cierta manera ya se
posee. De lo cual deduce Plat6n q_ue aprender no es más que recor
dar. Para e::"'Jlicarlo aduc e el mito ele la reminiscencia. :=ste sa-
ber �ue aparentamente no tenia y nadie le entreca, 10 encuentr2..
en si mismo. Ocurre as f po r-que el 2.1:11<:., arrt cs de encarnarse,
corrt empI a la verclac:. total que l ....wg-o o lv í.c.c , �r ouc d.ur-arrt e la vi-
da es capaz QC recordar. =1 saber no se consiGue con 12.s iDyre-
siones sensibles, sino que es un pr-oduct o ele la interioridad hu-
r::.ana.
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"Asi, pues, el alma, inmor"tal y diver­
sas veces renacida, al haber contempla­
do todas las cosas, ta�to en la tierra
como en el Hades, no puede menos que
haberlo aprendido todo. 1;0 es, pues,
sorprendente que acerca ele la virtud �T
de lo dem�s tenca recuerdos de lo Que
sobr e ello ha sabi do an't er í.o r-racrrt c , Al
ser �omoG6nea toda la naturaleza y al
haberl� aprendido todo el alma, nada
impide Que �� solo recuerdo, �ue los
hombres llaman saber, le haca encon­
trar de nuevo todos los demás, si uno
es valiente y tenaz en la b�squeda:
porque la investigación y el saber no
son, en definitiva, más que reminiscen­
c ias • ,,( 30)
¿Qué tipo de saber interesa a Platón? Piensa que interesa
�nicamente el saber sobre "lo q_ue es óptimo y perfecto", con lo
cual se excluyen del saber las cosas del mundo sensible. no in-
teresa ��a cosa bella o un acto justo, sino la belleza y la jus-
ticia en si mismas; es decir, los valores tal cual son en si mis-
mas. Estos objetos del conocer no son puros pensamientos, por el
contrario, son la realidad más esencial de las cosas. Son sustan-
cias que modelan las realidades imperfectas del mundo sensible.
A estas sustancias Platón las llama Ideas. A ellas aspira el D��-
do sensible participando de ellas o imitándolas. Basándose en lo
anterior, para Platón la educación consiste "en llevar al hombre
de la consideración del mundo sensible a la consideración del mun-
do del ser, que es el bien."(31)
1.5.4 - Hacia la conciencia moral de la persona - Sstc importante
periplo que realiza Platón está orientado por el deseo de diluci-
dar en qué consiste la educación ¿el hombre. Ha hay educaci6n po-
sible, el hODore no realisará su finalidad esencial inscrita en
su naturaleza si no filosofa. Es decir, si no reproduce en si mis-
rno un doble de lo que Plat6n nos ha expl
í
cado , Sólo realizando su
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verdadera nismidad, ligándose con el bien que encuentra en su
al�a, el hombre consigue educarse.
no obstante, el conocir:1iento del bien aunque constituye un
saber �ccesible a todos, no todos son capaces de llegar a él.
La adquá s í.c í.dn de la virtud a travt'is de la refle::i6n implica un
esfuerzo que no siguen hasta el final todos los ho�bres. 31 fi-
16sofo es aquel que logra recorrer este camino hacia su interio­
ridad.
Co�o hemos visto antes, la filosofía tiene siempre en Pla­
tón una finalidad política y educa't í.va , Por lo tanto, el filóso­
fo está obligado a modelar su entorno se,,;ún el dictado de su re­
corrido por el alma. En definitiva, el filósofo ha de constitui�
se en el gobernante de 12. polis, o el c;obern2.ntc ha de ser filó­
sofo. De est2. forma, el estado plat6nico es, hasta cierto punto,
una imagen del alm2. del fi16sofo. 31 ha de servir para acercar
a los hombres al bien supremo.
Hemos visto que para mejorar el estado y ed.ucar al hombre,
es preciso dirigir la mirada hacia el alma, hacia el valor inte­
rior. Con lo cual Platón se queda con la interioridad del alma,
con "el es tado interior del alma" CODO 111 timo refugio para deter-
rri.nar- la normatividé'..d del hombre en la po Lá s , 31 hombre de Plat61'l
tiende a ser un forastero en el estado civil, y s610 un ciudada­
no autóctono en su propia alma. Ha se aparta del estado, pero no
se encuentra como en su casa, porque no �ay una similitud necesa­
ria. "La ciudadanía de dos nundos aparece a partir de entonces
como una consecuencia ineludible de la conciencia moral superior
de la personalidad. =�sta dualidad perdura en el mundo cristiano
donde el cristiano aparece escindido entre el estado finito del
mundo terre:'lal y el eterno e Lnv
í
s iole reino d e Dios del que es
miembro. ( ••• ) y así, el pensamiento :'jrioco sobre el estado COil.­
duce en 111tima instancia a la creación de la idea occidental de
la libre pe r-sona.l í.dad hunana , la cual no se 'oasa en rrí ngün esta-
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tuto de los ho;;¡bres, sino directé'.oente on el conocimiento de
lé'. suprona nor:na."(32)
1.5.5 - :Sl hábito, nodo no ré'.cional cce acrecarse al bien - Se-
cm1 Plé'.t6n, los fi16sofos aeben organizar de tal forna el esta-
do q_ue o to r-gue , a los q_ue no pueden llegar al conocimiento d e l
bien, uno. pcr-suas
í
én oQ_uivo.lente c:. La conv i.c c í.ón r-ac i.ona'l , Par-a
0110 elabora un conj��to ae disposiciones q_ue aeben transfor:no.r
la atm6sfera socio.l corrompida de su tieopo. Los poenas, la tra-
cedia, la pinturo., la música, todo debe ser replanteado segfu. el
ideal eduoativo: el conocimiento del bien. (33) De aq_uí se de-
duce q_ue, oomo grado inferior de la educaci6n racional, existe
una educaci6n que utiliza el impacto est6iico para lograr una
opini6n moral acertada.
:Sl plan educativo de Plat6n "supone en el maestro el cono-
cimiento del Bien, al cUé'.l no hé'. llegado am1 el disoípulo, deja
indudablemente a éste en uné'. condici6n subordiné'.da, de heterono-
mio.; pero no existe otra moralidad., otra virtud posible para
q_uien no es fi16sofo."(34) Ciertaoente esta práctica educativa
no conduce a la autonomía moral, pero iar:tpoco impide q_ue si el
discípulo, en otro momento de su vida, es capaz de llegar a la
racionalidad lo haga con oayor facilidad. Eeencontrará a nivel
racional lo Q_ue ya aprendi6 por cost��bre con é'.nterioridad.
"Si reprueba los vicios, los odiará en­
t.er-amerrt e ';ID. desde la rri riez y antes que
llegue el uso de la raz6n; y una vez en
nosesi6n de ésta la saludará con alboro­
zo y la tendrá desde un principio como
algo muy familiD.r."(35)
A los nativos anteriores, debe aSadírsele la opini6n, ao-
pliamente arglliüentada por Plat6n, segfu� la cual esta educaci6n
a q_ue se debe someter quien no �a alcanzado aW1 la racionD.lidad,
no es lli1 obstáculo narD. lleGD.r a ella, sino el caDino necesario
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que sigue su adquisición. Lo arGlliaenta explicando que la compe-
tencia en el uso de la razón, en muchos casos, no conQ�ce al co-
noc ámí.errto dc L bien, sino que se ext r-avfa entre egoísmos ;I 8.mbi-
ciones. Para evitar este peliGro es preciso que la educaci6n em-
piece en la infancia y, como en esta edad no puede ser racional,
se hará encauzando los apetitos para evitar que se aDoderen de
nosotros impidi�ndonos el libre ejercicio de la razón. Se trata
de modelar los instintos para que el ni710 se acost��bre desde p�
queDo a apreciar 10 Quena y a despreciar 10 malo. Se adelanta y
prepara el camino que posteriormente deberá recorrer para lleGar
racionalmente a la idea de bien. �1 hábito cobra así �� gran va-
lar educativo, ya que es el modo de dominar los impulsos y, por
consicuiente, colabora con la raz6n en la búsqueda del bien. =s
necesario que las pasiones queden dominadas para así liberarnos
de ellas. 3sto sólo se consigue por la educación previa a la re-
f'Lex'í ón moral. La 11.eteronornia es s610 transitoria. y via hac i a La
autonomía moral.
"Digo, pues, que las prir,¡eras sensa­
ciones infantiles de los ni}os son el
placer y el dolor, y que con ellas
llegan por primera vez al alma la viE
tucl y el vicio, mientras que la inte­
ligencia y las opiniones verdaderas
le llegan a uno, con m�y Quena suerte,
incluso ya en la vejez. =n todo caso,
el hombre que posee estas cosas y los
bienes que se contienen en ellas es
perfecto. Llamo, pues, educación a la
primera adquisición de virtud que ha­
ce un niITo; si el placer, el amor y
la amistad, la tristeza y el odio, na­
cen debidamcnte en sus almas antes
que despierte en ellas la razón, y si,
una vez en posesión d e la capac
í
áad Le
razonar, csos sentimientos se armoni­
zan con la razón, r-cconoc i endo que nan
siclo bien formados por los hábitos co­
r-r-e spond í.errt o s , esa ar-morrí a constituyo
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la virtud completa; ahora bien: la par­
te Que nos e�uca para utilizar como es
debido el placer j" el dolor, Que nos hE:
ce odiar lo que hay q_ue odiar desde el
comienzo hasta el fin, y Que asi mismo
nos hace amar lo Que hay Que amar, esta
parte es la Que la razón separará para
dar a su concepto el nombre de educa-
ción, y en mi opinión esta denominación
será correcta."(36)
Ahora, al final del recorrido por el pensamiento de Pla-
tón, descubrimos la evolución q_ue, desde el puro conocimiento
de la virtud, ha derivado hacia el estudio del alma y ¿e la
forma de tratarla para orientarla hacia el bien. Se nueden dis-
tinguir en Plat6n dos periodos, en el primero, continuando a 36
crates, abonad.a en el conocimiento consciente del bien, movido
por la convicción de Que dicha tarea modifica la moral de la
persona que la realiza. Luego, en un segundo momento, se reo-
rienta hac ia la formaci6n -modelaci6n- del hombre. "De spué c de
alcanzar el punto máximo en su carcha hacia el ideal puro, sien
te la necesidad de realizar en la medida de lo posible ese ideal
y de plasmarlo en la vida, necesidad q_ue lleva de nuevo al mun-
do y le convierte en un forjador de hombros."(37) ::::;sta preten-
si6n de modelar las fuerzas irracionales del alma desde la más
temprana edad, constituirá uno de los rasgos más universales de
toda la pedagogia desde Plat6n.
1.5.6 - :::a anta,�onismo con 1 s6crates - :SI pleito filosofía-
ret6rica tiene en Plat6n e Is6crates (436-338 a J.C.) los repr�
sentantes más genuinos. ::::;sta pugna se instala en el seno de la
educaci6n. Aunque Plat6n, con su ideal de f'o rraac í.ón filos6fica,
teoricamente zanj6 la cuesti6n mediante el esfuerzo por conocer
los valores supremos; la educación sofístico-ret6rica no sólo no
desapareci6, sino que tuvo lli� papel principal en la vida espiri-
tual griega. Jaeger admite q_ue Isócrates sea llamaco "padre" ele
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la cultura humanistica".
Isócrates critica a Platón su alejamiento de los proble-
mas reales en su af�n por acceder a la perfección pura. Oponia
la retórica a la filosofia como mejor forma de captar el conte-
nido �tico y politico propio de la época jr convertirlo en pa-
trimonio com��. Por otra parte, Isócrates pretende colocarse
en un punto medio entre el amoralismo de los sofistas y la po-
sición platónica de reducir la politica a la ética. La nueva
retórica, que él encabeza, encontró en la ética nacional el con
tenido moral que precisaba para separarse del deambular moral
de los primeros sofistas y del exc lusivismo ético de Platón.
A diferencia de Plat6n, que entiende la formación como el
conocimiento de las ideas y normas absolutas, Isócrates no ad-
mite el saber universal. Por otra parte, se basa, también, en
el principio de la imitación que tan importante papel jUbar� en
lo sucesivo, y que Platón no contempla.
Todo ello hace de Isócrates "el maestro por excelencia de
aquella cultura oratoria y educación literaria llamadas a impo-
ner como caracteres dominantes, en la tradición clasica, a des-
pecho de la tensión dialéctica que crea, en el seno de esa mis-
ma tradición, la presencia constante de la opción abierta por la
critica filos6fica."(38) :Sn definitiva, es el verdad.ero inspi-
rador de la educación predominantcmente literaria que se ha im-
puesto hasta la actualidad. 3ducación que reforzará las virtudes
de la palabra, a base del estudio de autores clásicos que se co-
mentarán e imitarán. Las aptitudes asi adquiridas no han de ser
indiferentes desde el punto de vista moral, sino que tienen un
alcance cívico �r patriótico. "
.
vaoe, por último, insinuar que la




ITació en 3stabi�a en 384 ó 383 a J.C •• Su formación se reali�ó
o�jo la influencia de Plat6n. ffu6 re�uerido para encarcarse de
la educación de Alejandro. Tamoi6n fundó una escuela Que deno-
minó Liceo, donde imparti6 diversos cursos. Murió en el 322 ó
321 a J.C. a la edad de 63 ano s •
1.6.1 - La filosoffa y las demfs ciencias =n Platón la feli-
cidad, la virtud y la ciencia se confu..'1den en la búsqueda del
bien. Para Aristóteles, la ciencia, el saber ya no se confunden
con la virtud o la felicidad, sino Que son illl conjunto de cono-
cimientos adquiridos por varias ciencias del todo distintas y
separadas de la vida del homore.
La totalidad de conocimientos se orcanizrul en varias cien-
c ias SeG"Úll el ob j e+o al cual diri{:;en su atención, J" de toclos e-
llos la filosofia da razón de su com�'1 fu..'1damento y justifica
su prioridad respecto a ellas. Además, se constituye como ciBn-
cia particular paralela a todas las otras. Si todas las ciencias
se definen por su objeto, y si la filosofía q_uiere ser una cien-
cia como las demás, debemos determinar cuál es su objeto. La fOE
mulaci6n más madur-a ¿Le Arist6teles conu ider-a Que "la filosofía
no tiene por objeto una realidad particular (aunq_ue sea la más
alta de todas), sino el 2,specto fundamental y propio de toda la
re2,lidad. Todo el reino del ser se divide entre 12,s ciencias pa�
ticulares, cada una de las cuales considera illl aspecto particu-
lar del mismo; sólo la filosofía consider2, el ser en cuanto t2,l,
prescindiendo de las determinaciones q_ue constituyen el objeto
de las cienci2,s particulares. 3ste aspecto de la filosofí2, como
"c í.enc í.a del ser en cuanto sor" es verclac1ere.mente el eran d e scu-.
brimiento de AriGtóteles."(39) L2. ciencia filos6fica así enten-
dida justifica las otras ciencias, incita 12, indagación en todos
los posibles campos del caber, les da a todos un mí.sno valor sea
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cual sea su objeto. Además, confiere él la filosofía plena auto­
nornfa y una máxima universalidacl, como corresponde al tipo de
saber oue so e t
í
ene cua.Lqud er- investigación humana; "La filoso-
fía imperó sobre todas las posiciones del conocimiento en un
grado no igu2.lado desde entonces jamás. Pero debemos insistir
en que la causa de este hecho está en que su filosofía poseía
el poder de crear ciencias, de tal suerte que de su seno estu­
vieron brotando siempre nuevas, tales como el estudio biolóGi­
co, morfológico y fisio16gico de la naturaleza o las ciencias
biográficas o morfolÓGicas de la cultura."(40)
Pero, cual es el significado fundament2.l del ser. I.1edian­
te el principio de la contradicción, Aristóteles afirma que la
sustancia es el ser propio de la cosa. ::2::s decir, "el ser es la
sustancia". La sustancia es el ser primero. El ser cobr2. su va­
lor de la sustancia y no de su seoejanza con el bien, como opi­
naba Pl2.tón. Para ello, Aristóteles pensaba Que "todo lo q_ue es,
cuanto es, tiene �� valor intrínseco, es digno de consideración
y estudio y puede ser objeto de ciencia."(41) Es decir, la sus­
tancia es el ser propio de las ciencias. �st2.S, por otra parte,
tienen lli1 valor semejante tengan por objeto sustancias elev2.das
o sustancias menos trascendentes. Con un progr2.mn de este tipo,
Aristóteles emprende estudios que abarcan desde lo más empírico
a lo más inobservable. Configura con ello un amplio cuadro de
ciencias. A trnvés de su sistema filosófico, sus indaGaciones
lógicas y el desarrollo y aplicación del principio analítico,
f'ué un auténtico precursor d e lo. ciencia mode.r-na.• llo hubiera
llegado a sus investig2.ciones psicológicas o éticas, de imDor­
tancia para la pedagogía, de no ser por su profundo espíritu a­
nalítico. "La delicadeza psicolóGic2. con Que aquí (ce refiere a
la �tica IJicamaq_ue2.) separa Aristóteles la enredada maaa de con-
ceptos contenidos en la phrónesis de Platón es un avance i:luy
zrande Dar el camino Que va de la simple Idea del Bien a una éti
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ca de la voluntad y 12.. intención.II(:;2)
1.6.2 Su aué consiste el anrender La psicología, como estu­
dio del 2..1ma, fu� uno de los varios sectores de conocimiento que
desarrolló Aristóteles. =1 alma, en cuanto sustancia que informa
y vivifica a U_Yl de t e r-rai.nado cuerpo, tiene tres funciones: función
vegetativa, nutrición y reproducción; f��ción sensitiva, sensi­
bilidad y movimiento; función intelectiva, propia del Dombre.
La psicología se ocupa de las dos ültimas fUJlciones del alma,
y la fisiología de la primera. Dentro de la segUJlda fUJlción dis­
tingue los cinco sentidos y un sensorio comÜ11 Q_ue discrimina las
sensaciones transmitidas por los distintos órganos. Distinto de
los sentidos es la imaginación o fantasía Q_ue nos entrega im�ge­
nes similares a las sensaciones. Por su par-t e , 12, f'un c i.ón inte­
lectiva se p2..rece a la sensibilidad. Se encarga de recibir las
il7lágenes, tal como los sentidos reciben las sensaciones, y juz­
garlas verdaderas o falsas, buenas o malas, a fin de desearlas
o rehuirlas. :8n esto consiste la inteligancia. IIDe la sensación
a la fantasía y de la fantasía al intelecto hay, pues, un proce­
so contínuo en virtud del cual pasamos de la aprehensi6n de las
formas sensibles de los objetos a la de sus formas inteligibles."
(43) 2ste proceso constituye un esquematismo conceptual de lo
que es aprender, de un aprender basado en los sentidos y las i­
mágenes.
Arist6teles no se conforma con el carácter pasivo del inte­
lecto, sino que integra este momento con su funci6n activa. =1
intelecto activo contiene ya las nociones verdaderas y actüa
dando paso a la verdad en cada sensación particular. =1 intelec­
to activo contiene ya todo el conocimiento posible, y el cono­
cer que vive el intelecto pasivo no puede llevar a algo distin­
to. =1 intelecto activo no es individual, porque en este caso no
haría falta aprender nada. Por el contrario, tiene un carácter
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��iversal de donde se participa instant�nea�ente en cada nueva
intuición intelectual. Tal conce�ción actúa de contrapeso de la
visión naturalista del aprender que lleva a cabo el intelecto
pasivo.
1.6.3 - Conceución ética y repercusiones educativas La fun-
dación de la ética estuvo profunda�ente �arcada por el conoci­
miento CODO valor de moralidad que introdujo Sócrates y desarro­
lló Platón. El primero no constituyó un verdadero pensamiento é­
tico, sino que buscó el camino de la virtud. Platón fué quien
intentó penetrar en la esencia del bien, que debia garantizarle
la virtud. Sólo en sus últimos escritos habla de la conveniencia
de educar al hombre, desde su ni5ez, para acostumbrarle a vivir
según el bien. Concepción, como veremos, muy cercana a la de Aris
tóteles. Bste intuyó pronto las li�itaciones que esta moral inte­
lectual comportaba cuando quiere e:·:tenderse a la totalidad de la
vida civica. La moral intelectual de sus antecesores desconocia
las distinciones que la psicologia analitica habia trazado en el
alma. Según su opinión, el aloa ve['etativa queda excLufda c.e l e­
jercicio ele la razón. :0ntre las otras dos distingue diferencias
claras. Una se dirice a las actividades intelectuales y es la ra­
zón propiamente dicha. La otra, a las volitivas o apetitivas, que
no tienen capacidad de razonar, pero si de ser dirigidas por la
razón. Este an�lisis le permite afirmar que la virtud no consis­
te en un conocimiento, sino en un es t aé,o ele la voluntad que se
manifiesta en la vida corriente. =ntre el conocimiento del bien
y su uso D.ay diferencias, 7 lo que iíJporta, uor enci�2. c.e todo,
es el ejercicio del conocimiento de la idea de bien.
A pesar de la preponderancia que da al ejercicio de la bon­
dad , d
í
s t í.nguc entre la bondad d e L intelecto y la bond.ad d e L ca-
r�cter. La primera, fomentada por la enseuanza, se relaciona con
la posesión de la verdad. universal, al �od.o platónico, y :propor-
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c í.oria el bienestar del ind.ividuo. La scguncia, f'ac iLi, tac1_a po r 1;::
exyeriencia, consiste en el bien obr;::r, y es el resultado de la
ad.quisión de hábitos. Resyccto a esa �ltima virtud, tenc30s cap;::­
cidad para locrarla, pero hemos d.e desarrollarla mediante la yrá�
+Lca , "Se piensa de modo ceneral c-,-ue la honestidad ele algunos pr2_
viene de la naturaleza, -:ir la de otros d.e la costumbre o la edu­
cación.( ••• ) me temo, por otra parte, que los razonamientos y la
instrucción no tenean en todos los mismos efectos, y que sea ne­
cesario, ayudándo s e de los buenos hábitos, trabajar el alma d e I
oyente para hacerle concebir sentimientos convenientes de ale­
gria y aversión, iGUal que se revuelve la tierra que debe alimen­
tar las semillas. ,,( 45) Esto se lOGra hacienclo actos virtuosos
aunque no se conozca la esencia buena de cada acto. f'.. f'ue r-za ele
repetirlos se adquirirán buenos hábitos, que llegarán a recono­
cerse como tales por el individuo que se educa. La virtud se des­
envuelve por el ejercicio apropiado, se configura por la adquisi­
ci6n de hábitos, pero es evidente que estos hábitos, aunque siem­
pre mru1ificsten el bien, no pueden ser los mismos en todas las e­
dades y en cualquier circunstancia. Aristóteles piensa que la vir
tud ética consiste en la precisión en escoger el justo medio en­
tre dos extremos viciosos. Con ello se aparta del intelectualismo
anterior, e insimla una educaci6n basada en la experiencia c.el e­
ducando, una educaci6n más inmediata. Son, como dice Dante Iioran­
d.o, "los gérmenes de una doctrina ético-educativa individualista
e independiente del estado."(L�6) Sin abandonar el alto fin de la
vida que habian trazado Sócrates y Plat6n, el acento se desplaza
de su definición teorética, a la b�squeda de la manera c.e trans-
plantarlo a la vida concreta mediante la vo Lurrtad de cada indivi­
duo.
Huy ligado a la ética, como ocurre con todo el pensamiento
griego, �allamos las consideraciones políticas de Aristóteles.
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Piensa Que la virtud es inalcanzable fuera de la vida social,
del estado. Sus posiciones 6ticas son el inicio del individua­
lismo posterior, no su realizaci6n completa. 21 individuo por
si solo no puede satisfacer sus necesidades más elementales;
de igual forma, tampoco puede alcanzar la virtud al margen de
la disciplina de las leyes y de la educación �ue debe nosibi­
litar la orga�izaci6n estatal. Así, el estado continúa siendo
fundamentalmente un educador de los ciudadanos.
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2.1 - ?ilosofia de la época helenistica
=================================
2.1.1 - Proua�ación de la cultura prie�a Como consecuencia de
12. formación del imperio de Alejandro IIaGno pudo constituirse la
civilización helénica. La política de aceptación de lo autóctono
de cada pueblo con�uistado per�ite una cierta fusión o influen-
cia de culturas distintas. Pero principalmente es la extensión
de la cultura griega, �ue se implanta en todos los territorios
del nuevo Imperio, lo que da carácter a la civilización heléni-
ca. Esta extensión e implantación de la cultura griega no es el
producto de una simple imposición, sino la manifestación de una
probada superioridad en todos los órdenes. �s evidente, no obs-
tarrt e , que exper-í.rnerrtó algunas modificaciones que debian permi-




ae , IJo por ello se
perdieron los valores de libertad, deseo de educación o curio si-
dad intelectual. Valores que constitUJrcn el núcleo universal e
imperecedero de la civilización de Occidente. �ste periodo cons-
tituye la etapa culminante de la implantación generalizada de la
cultura clásica.
2.1. 2 - :iuevos caminos del uensamiento filosófico - Alejandro
consiguió formar un Imperio y, lógicamente, pensaba con las ca-
tecorías propias de la nueva organización social. La consecuencia
inmediata fué la supresión del concepto político y operativo de
ciudad autónoma y autosuficiente. Por este motivo, las ciudades
grieGas se vieron inmersas en un todo más amplio y pasaron a c,e-
pender ae poderes que les eran en gran medida ajenos. La influen-
cia de estos hechos en el pensamiento filosófico rué inmediata.
La respuesta que elabora la filosofía cabalea en dos direc-
ciones complementarias. Por una parte, centra su atenci6n en el
cosmopoli tismo con su ideal de "c í.udadanf a universal", que r-ompe
,
las fronteras de la ciudad-estado y se constituye en la idea cen-
tral de la pertenencia a una unidad mucho mayor. Junto a esas i­
deas, aparece también el desarrollo de una acusada concepción in-
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�ividualiGta. Cos8o?01i�is�0 e inQivi�ualis�o son los dos carac-
teres de la �poca Delénica que desembocarán en su preocupación
casi exclusivamente ético-moral. Ocurrió así, porque los hombres
pasan, de la protección que otorgaoa la ciudad como entidad ae­
finitoria de un tipo de vida que ella misma hacía posible, a ver­
se proyectados sin rumbo en ll..'1.a orGanización que no tenía los la­
zos de pertenencia, sujeci6n y culturización ele la situaci6n an­
terior. :Sn consecuencia, el pensamiento filosófico "centra su in­
terés sobre el individuo, procurando satis facer a su demanda de
alguna guía que le orientase en el vivir, puesto que, en adelante,
tendria que vivir dentro de una gran sociedad y no ya en el peque­
fío seno familiar de una C'i.udad relativamente pccucñe , ,,( 1) Por es­
tos motivos, la filo sofia tomó un sentido �tico-moral con la in­
tención de orientar la vida práctica y concreta. Se rompe la tra­
dición de unión entre ciencia y virtud que protagonizaron los fi­
lósofos de la Grecia clásica. �n cambio, se pasa a un predominio
de la virtud sobre la ciencia, la cual si se desarrolla suele ser­
vir ele f'unúamerrt o :r preparación de la
é
t í.ca , "La fi Lo sof'La es to­
davia y siempre investigación. Pero investigación de orientaci6n
moral, de una conducta de vida que no tiene su centro y su unidad
en la ciencia, sino que subordina la ciencia asi como el medio al
fin."(2) 31 camino eminentemente ético, en el cual la personalidad
es autosuficiente en cuanto a la adquisición del auténtico obrar
moral; o el camino religioso, que se basa en la dependencia raspee
to a un principio trascendente que tiene el poder �e purificar al
ser humario , tienen 1L�a m.i sna a.api r-ac í.óri y tienden a confundirse.
Tal aspiración consiste en encontrar unos buenos fundamentos soorG
los cuales poder construir la vida individual. Ambas tendencias
pondrán fr eno a las pasiones y exal tar-án el recocimiento f'r-errt e al
mundo, únicos med
í
o a para hallar el eo_uili trio interior y la feli­
cidad personal.
A partir de la definitiva confiGuración ele esos cambios, se
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van trazando los rasgos de una eQucación basada en la adquisición
individual de lli10S hábitos de vida netamente morales.
2.1. 3 La filosof!a y las ciencias Hemos visto como la filo-
sof!a y la religión van acercándose mutuamente en su afán de o­
rientar moralmente la vida individual. Un proceso de sentido in­
verso se produce entre la filosof!a y las ciencias. Un conjlli1to
de ciencias particulares se apartan de la filosofi� impulsadas por
lli1 amplio desarrollo eue requeria un trato especial. �n consecuen­
cia, los cientfficos tienden a ocuparse de una sola rama de saber
sin demasiadas pretensiones enciclop�dicas ni planteos filosóficos
demasiado profundos. Sin embargo, ambos campos del saber se influe�
cian r.mtuaoente. La filosofía impuso a la ciencia concepciones po­
co constatables, pero también la alejó d e I peligro de convertirse
en ��a mera técnica. Alejandria, con sus amplias bibliotecas y el
"T,:useo" f'ué el c crrt ro donde se desar:::,olló este espiri tu cientifico.
2.1.4 - La educación helenistica - La educación clásica adquiere
una f'o r-na definitiva dur-arrt e la Genel�ación siguiente a la ele Aris-
tóteles y Alejandro. Posteriormente, la educación romana towó los
presupuestos de la educación helenistica, adaptándolos a su pecu­
liar situación, pero sin wodificar lo esencial.
La idea central o ue 01 heLerri smo comunicó a toclo Occidente
fu� la convicción de que la tarea más importante que el hombre de­
be emprender es la de formarse a si mismo. Convertirse en "un hom­
bre formado" consiste en realizar en ��o mismo su propia esencia
humana; convertirse, como dice I.Iarrou, en "el nombre pl cnarient e
hombre cuya fiGUra ideal es dable entrever. ,,( 3) La educac i ón es
tm. camino hacia el hOr:1bre adulto, Deta a la que conviene llec:ar
lo antes posible porque los estadios anteriores -la niflez- no con­
tienen ninGún valor destacable. La psicologia infantil y sus pecu­
liaridades no tienen ninguna importancia. Sólo interesan los medios
que permiten trascender ese estado imperfecto. Tal enfo�ue antipsi­
co16Cico tiene una renercusión r;lUy 2.oplia en 12. pedagoGia posterior.
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La adQuisici6n de esta plenitud h��ana se alcanza medirulte
la paideia, Que acab6 sicni:icando cultura. Es decir, la plenitud
h��ana se asocia a la imaGen del hombre culto. TIel hombre adorna-
do por los valores de toCa la cultura ad�uirida por el espiritu
n��ano. Tal cultura, a su vez, se identifica con los estudios li-
terarios y los propios de las artes liberales. Todo lo cual form6
"un patrimonio objetivamente constituido de valores definidos y
definitivos representados para siempre por un srupo de obras ma-
estras que sirven de inspiraci6n y modelo. Despu�s de trulto vai-
vén de investigaciones y tentativas se cree que la civilizaci6n y
la cultura nan conseguido al fin su madurez y estabilidad, la ple
nitud !.1cridiana ele su curso �T de su actuaci6n; �"a no CJuccla sino
recoger sus frutos ele oro ••• "(4) :8n consecuencia lo m�s aprecia-
ble para el hombre es la adquisici6n imitativa de una cultura peE
sonal; es lo único que le permite expresar su esencia: formarse.
=1 objetivo, predomin��te y ele mayor importancia, de esa formaci6n
cultural sielo siempre la adquisici6n de una conducta moral. La
b�squeda de la esencia del hombre es, por encima de todo, la b�s-
queda de una m�¡era de vivir orientada por una norma moral ideal.
La formaci6n es esencialmente moral.
Otro rasgo también importante es la eclucaci6l1 clásica, está
el afán por conseguir una formaci6n general que confiGure un nom-
bre total. NinGuna facultad aislada debe privar sobre las demá s ,
Por su parte, la preparaci6n literaria, filos6fica y cientifica
han de ser complementarias.
2.2.1 - :=taDas y !:lOtivos ele 12. eclucaci6n rO::12.na
- La ec.ucacd ón
romana no tuvo eran errrpu j e Lrmovado r , entre otros no t Lvo s , po rquc
sus primitivos y propios rasco s no pud.ieron desarrollarse plena-
mente. Bllo fué eleaido al influjo que ejerci6 la cultura y la edu-
caci6n grieGas, muy su:perior en casi tactos los aspectos. iTa no r-
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ello, dejaron de aportar ciertas innovaciones y adaptaciones pro-
pias de su peculiar Dodo de ser.
Los romanos conservaron siempre tu� carácter r�stico y caDpe-
sino. Sus ideales fueron, por lo general, austeros y religiosos.
Tuvieron un espíritu práctico y tendente a ocuparse de los prob1e-
mas Dorales. Su la�or Dás creativa fu6 el �esar�ollo de la ciencia
ju�ídica. Por otra �arte, consiguieron la unificación de la civi-
lización y la extensión Dor todo el Imperio de la cultura oue ha-
bían adoptac.o.
La educación rODana durante la época arcaica se apoyó en los
valores del trabajo rural, la familia y la patria. =1 n�cleo edu-
cativo de este período es la familia (muy distinta a la Que acabó
imponiendo el Cristianismo). La madre educaba al :i:lijo durante los
primeros aSos y, luego, hacia los siete, el padre la sustituía.
3ste se encargaba de enseñarle sus propias tareas, le conducía al
foro para Que aprendiese el funcionamiento de la vida p�blica (Je-
recho), y al Campo de Harte a fortalecer su cuerpo para las car:1pa-
ñas militares. Posteriormente perfeccionaba, separado de sus padres,
ambos tipos de eris eñanaas , L<:'.. educac
í
dn intelectual pura era ine:-:is-
tente, siempre debía tener ID1. sentido práctico. Paralelamente, la
religiosidad se convirtió en una síntesis de todos los valores edu-
cativos.
Posteriormente, cuando reciben e integran la cultura griega,
re:nodelan su propia educación ba jo los rno Ld e s d e l mundo nc l érrí.co ,
Asf surzcn 1�8 cscuel�s cel lit�er�tor, encargado de l� enseD�n��
de la lectura, escritura y cuent<:'..s. La del �rammatico, escuela de
dos lencuas: latina -:/ crieGa, donde se leen y comentan textos. La
escuela de retórica, lUGar de formación del orador. Por �ltimo,
el Athenaeum Que es el centro dedic<:'..clo a los estudios supe�iores
(Jerf"lcr-o ·""'te",";.1.l· cas .::eclicin2., Aro uá tcctura). L<:'.. :-::úsic:::., canto,._, ... ..!. , .. _t,....;, :.. •• � iJ ve..;.. , _ _
danza y at l.o t í.smo clesaparocen d e I cur-r i.cu.Lu:n,
"Sl este"co tuvo una in:::�lucric i a creciente en el cuic:allo ele la
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educación. Probablemente fuó debido a la necesidad de dotar de
personal cualificado a todo su a�arato burocrático. Junto a estos
no t í.vos, 12. Gran Lmpo r-tanc í.a de ].o<71a en educac i ón está en �:'2:8C:'�
c::tel1cEclo 12. cu'l -Gura 2. todos los ter:2i torios d.cnd e lle[ó.
2.2.2 - Síntesis del pensamiento ped2.�ó�ico - Los escritores del
período Delenístico-romano �ue más influencia pedagÓGica tuvieron
coinciden, a Grandes rasgos, en lElOS aspectos que vamos a dosta-
car.
En primer lugar, sus aportaciones filosóficas son reducidas
y, en cualq_uier caso, pensadas principalmente para servir como fun
damento de los preceptos morales. Vivir segltn estos preceptos era
sin6nimo de una vida virtuosa, buena y, po r 0110, muy coz-cana al
ideal de perfección o a Dios. Para alc��zarlo, eran �tiles la fi-
loso fía y la educación.
3n este marco, la educación debía encargarse de facilitar la
adQuisición de hábitos morales. Para ello, se ponía en :u.'1ciona-
miento un curricullli� presidido por las enselianzas filosóficas, pe-
ro Que no despreciab2. la ayuda de las otras ciencias. Junto al cu-
rricullli�, so presentaban observaciones metódicas, Que a modo de
preceptos prácticos y medios adecuados para el estudio y la IOr::1a-
c i én moral, fueron v e r-dari e r-o s antecedentes ele 12.. Pee,acocía. :::;:1. cs-
te sentido Quil1tili2J'lo, C0::10 veremos sás aú oLarrt e , (La un paso Lra-
portante y concibe la Pedagogía como una disciplina separada �� d i.s
tinta de la filosofía.
2.3 - Lucio Anneo S6neca
==================
2.3.1 - Líneas fundamentales de la filosofía de S6neca - Séneca
nació en Córcioba en el aíío 3 d J.C •• ¡·Iantuvo une. intensa vida cor-
tese.ua en loma. ?u6 el preceptor de Uer6n pero, acusaclo de parti-
c ipar- en une. conjura contra 61, le ':12.nc:'6 co r-tarce las venas ero 81
año 65 el J.C.
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Para S�!leca, la filosofia debe tener sieopre u...'1a cooponel1te
utili taria, porq_ue debe ayud.ar- al hombr-e a ccnúuc i r-s e hacia la
virtud. A su vez, sus pri!lcipios pr�cticos y morales ad�uiercn
un matiz reliGioso por el vinculo q_ue pone en contacto al hombre
con Dios. :::n hombr-e mediante la r-azón , q_ue no ,.(
.
es mas que una ¡;Janl-
festaci6n de la razón divina, debe imponerse sobre sus pasiones y
domá.nar-Las , Quien ac t úe así ter:dr� s i cnpr-e la ayuda divina. La e-
xistencia es un combate contra las vanidades de la vida q_ue debe!l
vencerse. 3se camino de virtud no es corto ni fácil. La reflexión
y el examen de conciencia son medios q_ue destac�'1 la creciente io-
portancia de la intención personal en el lOGro de un progresivo
autoc.ominio.
Adem�s, como todos los hombres participan ele la divinidad,
entre ellos, a pesar c.e las diferencias circunstanciales, debe io-
peral' lID amor reciproco q_ue evite la Lncompr-eris
í
ón -;;r el o di o •
2.3.2 - Critica a la '!Jedar.;or:;ía imnerante Al o::poner el pensa-
miento educativo de Séneca, es conveniente eopezar por la crítica
q_ue dirige a la oducación de su tiempo q_ue nos permitir� compren-
del' mejor su pensaoiento constructivo.
:2n ningún momento de su vida estuvo ce acuerdo con la educa-
c
í
dn ir:rpartic:'a por el crao:.latico �r el rotor. Su o uohac cr- había i['..o
decayendo !lasta convertirse en unas ense:?la..'1zas formalistas. Unas
ense'?:anzas :.linuciosas, pero totaloente in11tiles para oejorar la
vie.a -:1 1::. mo ra.I ele los alumno s , Los autores son c s tudi ado s COi:10
sabios :t �10 CODO hombr-ee d e bien. �l 2.nálicis de 103 �e::-tos es
siempre superficial, y nunca se intereca por el f'orido positivo,
cuando lo hay, de tales escritos. G. Piro, al roferirse a este as-
pcct o d e l perrsaraí errto de S éneca , di c e o ue "La cns c.ianca d e I r e t o r
no desarrolla ni el 2.1::1a, ni el ospiritu, ni el ca:-ácter."(S)
la crítica de u..."YJ. filósofo puro, auno ue él nu...'1C2. c uí so eliminar es-
tos cstu�ios. Lo q_uo pretende es elioinar la erudición in11til y
buscar- el pencacu crrt o pr-o f'undo -:;r educativo d e l autor, a f i,n d e 10-
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brar una mejora de la conducta.
Tambi�n dirize sus criticas, co� unos arGurJentos parecidos,
ceo�etria, astronomia, arquitectura, medicina. Opina que estas
enseZanzas, a��que no sean totalmente despreciables, no enseñan
virtud y, por tanto, deben te�er un papel de seGunda :ila al la-
do de la filosofia que euseEa a escoger bien y a vivir felizmente.
2.3.3 - Sintesis de las e�señanzas liberales y la formación coral-
S�neca no criticó la educación de su tiempo para sustituirla por
un programa totalmente distinto, sino para orientarla y d
í
r-í.gi r-La
hacia otros fines. Zn este sentido, su pensamiento pedaGógico os
a� esfuerzo por articular y hacer compartible la filosofia moral
con el ��plio espectro de las enseñanzas intelectuales. �stas de-
ben seleccionarse eliminando aquellos contenidos que no favorez-
can la educación moral. Por otra parte, h�� de servir de prepa-
raci6n a una verdadera capacitación filos6fica. �sta actitud de
aprovechar los diversos saberes para facilitar la educación moral
no es totalmente original, pero constituye una aportación de enor-
mes repercusiones posteriores.
":Jeseae saoer lo que 1JiG1;'SO [-O los es+u­
clios lioerales. ITincún caudal haca de nin­
guno de ellos; a ninCllilo de ellos le cue�­
to entre las cosas auenas, si solamente se
encaminan al lucro. Son industrias merce­
narias, útiles mientras preparan la i�te­
ligencia, sin estorbarla. H2.y q_ue hacer
parada en ollas no más que el tiempo en
que el espiritu no sea capaz ele cosa me­
jor; son aprendizajes y no obras de:initi­
vas. Ya ves por qué fueron L'l amado s estu-
di o s liberales: :Jorq_uc S011 c,-iCnos d e L ��or::­
are li 'ore. Por lo Ce;>;{;,s, s610 uno �:2,I que
sea verdaCeramento lioeral, el que hace li­
bre; (stc es el de la sabicluria, estudio
eLcvario , fuerte, Qac:�ánimo." (6)
¿Por qu�, pues, i�struinos a nuestros hijos
en los e s tudi o s liberales? :To po rque puedan
dar la virtud, sino porque preparan el aloa
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:para recibirla."(7)
�n síntesis, Séneca otorGa a la filosofía �� rol prcdomi-
nante, pero no desprecia la educaci6n intelectual. �sta se recibe
antes "JT "abre el eSl)íri tu y coincide con el principio de la edu-
caci6n mo ra'I gracias a 12. cual los rri íío s adquí.r-í.r-án los buerio s !J_á-
bitos. La foroaci6n filosófica vendrá oás tarde; consiste en el
estudio, la 8cditaci6n -:l la acción. La educaci6n física jueGa un
papel revulsivo y constituye un disparador para el e spf r
í
tu." (,3)
La educación intelectual. Normas nedacó�icas elementales
31 ni iío deberá errpe zar- su ec:'ucación intelectual oemorizando ná::i-
nas y preccptos buenos Que llenen su espí:-itu. Cuando, gracias a
los año s , su espíritu vay2. madurando, sentirá c ue las ens eiianz aa
de sus preceptores son insuficientcs y se orientará �aCla la cons-
trucción de un saber personal. 3n su vuelo hacia ill1 sabe:- propio,
la memez-La se muestra insuficiente -;;r será pr-ec í.co poner en funcio-
namiento todas las denás facultades -observación,
• • • .1..
JUlClO, crea¡,l-
vidad, reflexi6n, etc. 31 notor en la construcción del saber inte-
lectual propio y más complejo es la curiosidad. 3sta sed de cono-
cimientos será satisfecha por la lectura, los viajes y la observa-
ci6n. =s pr-e c i so pond er-az- cons t an't enezrt e el t
í
erroo Que se dedi c a
a cad.a aspe c t o , para �10 dest:,uir el CQuíli"i.Jrio Que convierte en ú-
til cada ill1a de las fuentes de informaci6n. Las inforoaciones ad-
quiridas cieben asinilarse durante los períodos ele reflexi6n y me-
ditaci6n. Así CODO, en caso de ser necesario, se deben criticar.
Todo este proceso tiene como consecuencia un aumento de los cono-
cimientos, preámbulo de la educaci6n moral completa.
"Con todo, �ro estino Que las lecturas me
son necesarias, en primer lugar, porQue
yo no me contento de ní solo, y luego,
porque conocíer..do los dcscubrioicntos de
los otros, exa�ino las doctrinas halla­
c:2,s �.r :¡rGOcú::'E:.11:-::e 12.. s o ue aún cr:;t6.�,;. :;0:'
�allar. �i Ce�c�os exclusiva�entc 8sc:,i­
bir ni leer exclusivamente, porQue la
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la primera cosa enervar� J agotará las
fuerzas (hablo de la composici6n), y
La otra las ciisolverá -:./ d í.Lu.í r-á , :Ia;y
que pasar de un ejercicio al otro y 1.12-;;"
que ateoperar el uno con el otro a fin
de que la p l uma orcanice en cuerpo .Y u­
nidad todo cuanto fu6 acarreado por la
lectura.( ••• ) Tam�i6n nosotros debemos
i!ni tar a esas abe jas, �f todo CU8.l1to hu­
bi ér-ano s cranGcad.o (ie Lo ctur-as vari2-c�2.s,
oz-d enar-Lo =pucs mo jo r se cons cr-van 18.s
cosas si cada 1L.'1.a está en su si tio-, .Y
lueGO, aplicando la atenci6n y la faoul
tao. c.e nuestro inGenio, :undir en un sa
bar ��ico todas aquellas diversas lib8.­
ciones por m��era Clue, aunque se vea de
donde se tomaron, se deoucstre asimismo
Clue tienen un ser diferente del q_ue alli
se tenian."(9)
El camino de la adq_uisici6n de conocimientos no lleGaria a
buen fin sin la aplicaci6n de una serie de consejos prácticos q_ue
propone. =ntre ellos cabe destacar: el rechazo del sacer enciclo-
p�dico, la adCluisici6n real de lo q_ue se puede asimilar, la elec-
ci6n de los estudios seGwl las capacidades personales �r dificul-
taL de la materia, la e::clusi6n ele las ideas falsas arrt e s de in-
troducir nuevos conceptos, no d í,vidir e::cesiva.aerrt e los eaberee ,
propiciar el diálOGO entre el alumno y el maes tz-o , errt re otros.
Ssos consejos prácticos dan fe de un inicio de pensamiento pec.a-
g6gico concreto y didáctico. Dante iloraml0 c al 'i f'Lca a esta -ore-
ceptiva de COl1j1L.VJ.to de "v e r-dad e s s imp'l es pero eficaces". Atesti-
gu�n, taQbi�n, un intcr6s �or ouscar l�s nor�as aptas p�ra Que �
cada individuo en particular le sea �ts f1cil conocer. �s e:!. ?ri�
c i p i o Le un J::,ens2.nicnto Ilccla;6r:;ico sobre la Ilr�.ctica instructiva,
en el �arco 0�ni9resente de la �ilosofia noral.
2.3.5 - La ner�onali�aci6n ¿e la e{ucaci6n �oral - S6�ec2. es �c
la opini6n q_ue s610 el ho�bre adulto puede aseGurar su fornaci6n
mo r-aL, :Jo obstante, la educac
í
ón ::1or2.1 de los a.Lurnno s j6venes,
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pleta y madura morali�aQ, �ue el adulto se dará a sí mismo.
Esta educaci6n moral, que se da en la escuela y la familia
principalmente, implica la posesi6n, por parte del educador, de
grandes cualidades, ya que el ni�o �ebe imitarlo. Adem�s, es con
veniente �ue sepa aplicar m�todos distintos a cada individuo.
"Cadé1 a'lumno constituye un caso particular; es preciso tratarlo
secún un m�t06.0 diferente 2.1 ado ptado para su vec i.no , Convieno,
�ues, e8tuQi�r �tentawcnte l� �crson�lic�¿ �c cadn sujeto antes
ele adoptar una linea d o conclucta respecto a 61.11(10) S6neca pr�
pone una actitud meramente personalizada :r psico16Cica, fruto ele
la tendencia individualista y pr�ctica de la 6poca. Sra preciso
Que cada ser individual loerara el �xito en su camino de perfec-
ci6n.
Para ayudar al alumno en esta tarea, el educador deber�, si
es preciso, castigar. Pero lo hará con la severidad justa y te-
niendo en cuenta la personalidad del castigado y todas las cir-
cuno tanc i.aa que r-odeari el caso.
2.3.6 - La educaci6n física, Dreámbulo de la educaci6n intelec-
tual 7 moral - D2.do que el cuerpo tiene influencia en la educa-
ci6n intelectual y no r-al será conveniente cuá c.ar-Lo , Cuidados que
no se realizarán :::ea.ia:1.te 12. coopetici6n y el espectáculo, sino
con e je r-c
í
c i o s s í.mp l e s , paseos :r otros pr-oc eddrri errto s que s l rvan
par-a dea entumecerse de las horas ele estudio.
"Eay e jercicios fáciles y bz-ev e s que can
san el cuerpo en seguida y se ahor-r-a un
tieopo, cosa de que se debe tener mucha
raz6n; la carrera, el movimiento de las
manos con alGWl peso, �f el salto, sea en
altura o a distancia, o aq_uel otro q_ue
118.:na�oG "salicrtl, o ::2.Dl�n6.o con �:12.3 tos
Q_'U.cc�_2.,C�, "cu.l t o c101 -J2.t2..:1crofl; c.�c c s t o c 8-
jc�cicios eliGe el �ue ods te aG�a�c, Y
por rudo que sea, el uso te lo �ará fácil.
Pero l1a¡:;as lo que ::c..;-;as, vuelve presto del
cuerpo 2.1 alma; cjercítala de �ía y de no­
che; un trabajo r:t6dico 12. nu-tre."(ll)
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2.3.7 - La ec"!.ucé?,ción 171or:::.l - 'I'o do lo que hemos d i.clio has ta allo-
r-a son In. manipulación de l1cccsidac"!.es casi cxcLue i.varacrrt e r.:uncln.-
nas, que deben facilitar la verdadera educación filosófica. �or-
..iac í.ón filosófica ele índole netamente práctica. �ro e e 1L1. saber
decir o un pensar puro, sino un sn.bcr hac cr- bí en , O sea, la acl-
quisición de In. virtud �ue conducirá al bien supremo y a la fo-
licidad.
"La :ilosofia no es un s eiiue Lo para d e s
lumbrar al pueblo, ni es propia para la
ostentación; no consiste en palabras, si
no en obras. TIa tiene tampoco por objeto
pasar el dia con un ap.:1cible entreteni­
miento, para quitar su náusea a la ocio­
sidad: ella forma y mod.ela el aloa, or­
dena la vicla, gobierna los actos, mues­
tra lo que debe hacerse y lo que debe o­
mitirse, está sentada al timón, y d.irice
la rota entre las dudas J las fluctuacio
nos d o la vic1_s. ,,( 12)
Ils t c C2.f.1il1.0 ele ¿G:,:ccci611 es 1..1P.::1 tc.re2. c uc 8610 )lle0_C c:n-
pr-ender- CCC_i:!. Lnd i.viduo no r si rrí smo , Las üná cas ayuc.as o ue pucd e
recibir son las ele la filosofía y In. colaboración de los sabios.
":Deseas saber si el saoio es útil al sa­
bio. 30sotros elecimos oue el sabio lleno
está de todo bien y Cl_ue ha llecado a la
cunbr-e ; prGGfultasc ahoz-a C6:-l10 puec.o ae r
útil a Cl_Uie11 posee el Gl1.l-::O bien. Los
buenos son "titiles entre si po rouo prac­
tic2..n las vi r-tud e s y cor.s er-van la sabi­
d'ur-fa en su e s t ado ; C2..tl2. U110 c"_c ellos
desea a otro con Cl_uien conversar, con
c:uien investiC2.r."(13)
El sabio, como dice y desarrolla annlia�ente J.L. Garcia
Garrido (2J), es el pc¿:,2-;_:or�o del c�nero humano :1 su »r-í.nc
í
Jal
m.isi6:: es 12. fO:I\¡:1D.ci6!1 d e L 110::1�rc. r2:..r2. cump.l i r- con este c:e1Jcr
sida�8S oaterialcs y fa l�s pasiones no os f�cil. 36neca, cons-
c i.crrt o d o tal d
í
fi cul tac_, :Cl�0:90ne alcunos pr-o c cc í.m.errt oc , aho r-a
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ya clásicos, co�o: la lectura de obras filosóficas edificantes,
la medi tac í.dn -:/ la imi t2.ción de un hombr-e de eran talla mo r-al ,
La adq_uisición, nunca def'Ln i, t a.vamorrt e conclusa, de la mo-
r-a.l es el 111 timo eslabón de su concepción pcclo.cócica y el más
ioportantc porq_uc justifica y supera los anteriores. Su esfucr-
zo por entrelazar el fondo moro.l básico con los conocimientos
necesarios �ara l� viu� constituir1 un parGdic�a en el QeG�rro-
110 de la podagocfa.
2.4 - Plutarco
========
2.4.1 - Síntesis eSQuemática de la obra de Plutarco - Plutarco
de Queronea nació en el 43 d J.C. y murió en 120 d J.C •• Vivió
interoitenteoente en Atenas y �oma. Ade�ás de su importancia co-
mo pensador oricinal, contrib�yó a la difusión de las ideas de
los clásicos Griecos. Sus obras oás i�portantcs son: Los tr�ta-
dos morales y Las vic',aG naralelas; también se le atri 'buyo , a1.1:1-
que con ideas de procedencia sofista, el lioro Soore la educa-
ción d e los n.i iío s , Los dos pr-í.ncr-o s consti tU�!Gl1 f'oz-mas diversas
de abo r'dar- los rai sno s pr-o o'l enas mo r-aLe s y có.uca't Lvo s , Intenta,
corno es no rrnal en este perfoc�o, no ser un aut o r pur-amerrt e teó-
rico ni sol2.mentc práctico. Las Vidas P2.ralcl2.s son una ilustra-
ción, bastante fiel, de los principios !:Jorales y pedacóGicos Que
se encuentran en Los Tratados Uor2.1es. =1 esquema de su pensa-
raí.errt o , como -:la viene siendo l1abi tucl , cons t a de una :undar:lOnta-
c í.ón ::1otafísico-roliciosa de la nor-a.l , -:/, junto a olla, una pre-
ceptiva q_ue f'ac i Li, te 12, ac.C1_,lisición (..8 los hé.bi tos vi r-tuo co a c uc
nos acercan a �ios.
2.4.2 - 7unc:'2.oentos i:1eto.::!sicos y .�ustificaci6n :)c¿:_2.;�ó�ico. - Se-
f,Úl1 PIut.cr-co , ,,��s en el mundo ele las Ld eas nac i a clon:le conve:;_'::;c!;.
todos nuestros esfuerzos, fe 61 procede tod2. verdad, toda bclle-
22" toc'_o 'bien, toda virtucl."(lj) =8 decir, el �osbre est� inoer
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so en un movimiento des oenderrt e J� as c enderrt e , =n 61 se hal La (le-
posi t ado un re f'Le jo ele la �:'a::;6n Divina -el a18a- q_ue lo conurrí.ca
consti tutiva:-.1ente con el mundo cupor i.o r-, Pero debe Lrrporier , en
este mundc , 01 corrt crrí.do d e L aloa nediante su e sf'uer-ao , par-a a-
cercarse, D�S y D�S, al bien sU9reoo. =1 Dombre libre y reS:90n-
sable es capaz c.e :9roGresar en :gerfecci6n, elovánc.ose por encima
ele las malas condá c í.one s ele su o::istencia, Dara acercarse a un
estado divino. =n consecuencia, el objetivo de nuestra existen-
cia es imponer el reino de la Raz6n Divina que poseeDOS. DicDo
de otra manera, alcanzar la felicidad, la felicidad divina.
Esta metafisica es el te16n de fonc.o de tOc.os los actos de
la vida, en f'unc í.ón ele ella d e ccr
á
tr2..zarse el :0rO¿;l�a;:;a moral :./
educativo. La obra educativa no tiene otro fin q_ue comprometerse
a impulsar al ser humano en e s t a ascensi6n, costosa y larca, ha-
cia la porfecci6n. =sa tarea inmensa que propone Plutarco se 011-
frenta a ciertos Lnconvond errt cs que deben s er co:nbatidos. 31 "'Jri-
mero, abeo Lu'tanerrt e urrí.ver-sal "para tocLo el b�nero humano , justi-
fica además su vocaci6n pedac6gica. Fauro lo exp'l
í
ca diciendo:
1131 niño no es libre. =s victim2. d e sus s crrt i.do s , cau't í.vado "por
toc�o lo quc les 2..trae, J/e..ralizac":.o po r lo c ue hicr o , Su iG�noro.n-
c i a y su c.obili6.aC::. lo ;'-o.C8n Lncapaz ele cOI2secuir su fin Dor sus
propios Dedios. Ya q_ue, la libertad consiste en poderse diriGir
por uno misDo, sin q_ue influya en la clocisi6n el error, la p2.-
si6n o el oie�o. La tutela �e los diferentes 8�UC2.UOrcs no tic-





2.4.3 - Asnectos nfs ioportantcs fe su �cnsaDicnto De¿a�6�ico -
�n Plutarco, entrene�cla¿as con las ideas sobre �ctafrsica 7 00-
ral, se cncuerrt r-an una eran carrt i.dad d e preceptos, no r-ne.s , conse-
jos y �irectrices q_ue tienen Dor objeto facilitar la cO�Dloja to.-
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r-ea educa't i.va , Tales 1'l0rr:18.S se refieren a tocLos ao ueLl o e e cct o r e s
de 1 a vida q_ue sostienen y ali�Gntan la fo::,�aci6n moral. Asi nos
1'-2.01a 6.0 las instituciones et;'ucativas, d e los educado r-e s , elel c.2,
nocioiento del eclucando, de los proceclioientos 6.e educaci6n, de
los estudios, de la enseITan2a de la filosofia, etc. To¿o ello cons
ti tu�ro un ve r-d.adcr-o s
í
s t cna pe<iaG6cico cLe gr2.n alcance.
3.esnecto a los c l.orierrt o s educa't í.vo s , d e s taca cu;'/ po r encina
de los demás el :papel e.e padre. =1 cual debor� acercarse a la peE
fecci6n si �uiere �uo sus �ijos pue<ian imit2-rlo. �oberá ser duro
y afectuoso a la vez, "jr su tare2. esencial será la de ens eiiar' a "vi
vir bien" a sus hijos.
Los pro::esores de las diversas ramas dol saoer son
- .J..
lmporvan-
tes, pero no lleg2.n al f'ondo d e l hecho educa't Lve po rque no son f í,
16sofos. 8610 éstos pueden considerarse real�ente educadores.
=1 cono c í.o'i crrt o del educando lo considera muy i'-lporta:lte "0a-
ra conducir la tarea educ2.tiva. Pero ioportante, no tanto por lo
q_ue nos dice del nifio, sino por las diferencias �ue e�plicita res
pecto al ideal del honore filos6fico al Que se debe acceder.
Los procedimientos o m�todos e<iucativos se justifican por la
d í.f'd cu'l tad en adqui r-Lr- 1L.'1. saber hac er acorde con el bien. 3s difi
cil por�ue debe conocerse el bien, pero además �ca de saber :practi
carse en la vida. Para conseguir ambos objetivos, Plutarco propo-
ne la conveniencia d e instruirse, de r-ef'Lexi.onar , e"Le ejercitar 1;:.
volunt ad , Junto ::: c s t o e ried í.o a , 12� c'_irecciól1 e_ol riao s t r-o Que, con
mayc r e::perioncia, pued e conducir al alumno por las sendas adecua
das.
Las �iverGas raQas del cstuCio -cducaci6n fisica, �rtistica,
cientifica, literaria, ret6rica y socia1- Gon sólo cn cierta oa-
nera finos, �ero �ue no conviene olvidar porQue 12.cilitan el sa-
ber filos6fico y 01 sa'oe r hac er- rno r-al ,
La foroaci6n filos6fica es el punto esencial de la educaci6n
y lo único c ue lorra hacer-La totalmente Der:ecta , útil a los fi-
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nes superiores d e I hornbr-e , ":iTo olvida nada en el hornbr-e , lo pe-
netra en su profundidad, sólo ella ccris ígue rcsul taclos l)rácticos
y duraclcros."(17) Por otra parte, la educación filosófica es me-
nos una instrucció:'l. intelectual �T más un contacto personal con un
filósofo. Contacto que no suple el esfuerzo personal, pero Que se
convierte en un factor preponderante en la cultura del al�a. =sta
idea de educación, como contacto personal entre dos personas, irá
imponiéndose en el pensamiento educativo.
2.5 - Quintiliano
===========
2.5.1 - Las Instituciones Oratorias, Drir.lera obra eninentemente
Declar:ó.�:ica - Ma:2co Fabio Q,ui!ltiliano nac i ó en CaléúlOrra hacia el
año 35 d J.C •• �i.ecioió en Roma una cultura oratoria �T se dedi.có a
la jurisprudencia. �ás adelante se convirtió en profesor de retó-
rica e incluso f'ué retribuido por el es tado , =jerció dur-arrt c unos
veinte afios. Se retiró de la docencia y escribi6 su obra Institu-
ciones Oratorias que es el r-esumen r-ef'Lex.i.vo d e sus ano s de acti-
vidad práctica. I,Iurió en el afio 95 el J.C ••
La vida d e Quintiliano estuvo narcada Dor su vocación de edu-
cador , do mace t r-o , por enc í.na d e cua.Lqud er otra ocupación. A la
voz, su obra es, secl'm opinión de G.G. Jiancél, la priner-a y últi-
Da expo s i cLdn de una do c-t r-í.na pedag6Gica en t cda La li t er-atur-a
g:,eco-rO:112..na. 3�'1 e l l.a ';¿uintiliano se esfuerza en
ff
exponer' siste�á-
t Lcamerrt e todo lo que es ncc esar-í.o par-a ed.ucar- al o raco c ;" (12)
Es decir, escribe un verdadero tratéldo sistemático de pedaGocia,
errt end í.énc.o Lc C0::10 el conjunto d e Ld eas y consejos útiles par-a la
educación del o r-ado r o del hombr-e en General. La apar-í.c í.ón de una
obr-a d e esas car-ac t er-f ct i.ca es un he che poco no r-mal en Las c í.rcuna
t2..11cias de la 6poc2.. =1 pensamiento ec.�cativo era consustélncial al
pensaoiento �ilos6fico. La educaci6n era el filosofar. =n 10Da, no




a de 12. rno r-a.l , la preocupación por los pro-
prácticos y concretos, Dreccu-
- -_
tos derrt r-o d e l pcnsarri errt o :':ilosófico, etc. C�uintiliano da un
paso más; su obr-a es estrictamente peclagó;-ic2.. Ha son ya un con-
ju.'1to de preceptos prácticos p2.ralolos a ��a filosofía, son Wla
verdadera pedacocía.
Su preocupación era enseRar y propazar cómo se debe enseBar.
Adeoás, "Quintiliano no sólo concioc sus Ln s t i tu+í.o CODO un ver-
dadez-o tratado r;eneral ('Le la educación, sino que veía, t ambi én ,
en tratar la educación una verCcaelera disciplina unitaria :r autó-
nor.1a."(19) ITo independiente J' ai sLada de toc10 lo d cmáe , sino auto
suficiente, incluso ante la filosofía, cuando se trata de aspectos
q_ue conciernen a educación. Es el primoro en deslindar la pcdaco-
cía de la filosofía, y en dar valides y contenido a la primera.
Probablemente, Q.uintiliano pudo impulsar ele esta f'o rma el pe.!);
sanri errt o pedagócico po rque , aderaás de compartir el sentir moralis-
ta y práctico de la �poca, su trabajo de maestro le peroitió ela-
Dorar y aplicar unas ideas eoinenteDente pedagógicas. Otro factor
que ayudó a fundamentar su defensa de la pedagogía fu� su dista'1-
ciamiento respecto ele 12. filosofía. La formación de Quintiliano
se basa funda:nentalmente en la literatura, la historia, el clere-
che y poco d ebe a la filosofía. Pero no s610 tuvo 1.!...'1a ac t í, tuc:. 2.-
lejada respecto 2. la filoso:':ía, sinc eue la criticó por abstracta,
l)O::'� su c'_ist2.ncionier..to d e la v.ída social ccncr-e ta , po r q_uerer tra-
tar procleDas propios de la ciencia, por el sect2.riSDO � la poca
consistencia de los filósofos. A pesar Qe to¿o, no heDOS de inter
pretar su postura cono una s epar-ac
í
én r-adí.caI de la f
í
Lo sof f a ,
3sta �ubiera sido totaloente imyosiDlo. La critica, Dero tambión
la considera una fuente ncc e sar-í.a d e L saber más alto o ue ha de po-
seer y practicar el oro.dor.(20)
conduce al individuo hacia el ideel definido por la filosofía, De-
ro o ue la pec.acoc:f2. es d i f'c r-errt e , cut ónoraa y aut ocuf'd c
í
errt e en su
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cometido específico respecto a la filosofía.
CODO consecuencia de estas cirClli1stanci�s personales y socia-
les, Quintilia.'1o 10Gl�a, dentro de un ambi ent o filosófico,
" .lo
ú'ls ..nn-
ciarse lo suficiente de 61 para escribir 01 pri�er tratado que a-
borda directa�cnte los proble�as pedagógicos. La importancia de
esta obra, como conjunto de normas, preceptos y, sobre todo, como
actitud epistemolóGica Que fundaoenta un saoer pedagóGico distin-
to ele la filosofía, es eno rrae , ---,s por ello clue cuando su o ora :u6
reCuycraO_2., c'.urante el sit;lo �C'¡ en el I.Ionasterio ele Saint Gall,
se eriGi6 en el pm1to de partida de la pedaGogía moderna que ini-
ciaron los humanistas.
2.5.2 - La educación como nroceso mlitario :r global - Para Quin-
tiliano la educaci6n es un proceso de formación [eneral, inteeral
y unitario del ser humano.
"Poz-namo s en ellos 1L.'1 oz-ado r perfecto,
el que no puede serlo no aconpaITdndole
las buenas co s tunbz-es ; po r c:.Ol":c:..e 110 36-
lo quiero que 811 el dcc
í
r sea 2.ventaj;:;,­
do, sino en todns las prendas del alma;
••• "(21)
Proceso necesario porque sin él es inposible lleGar a adQui-
rir 1L.'1a verdadera f'o rrnacddn , Tal proceso abarca todos aquellos aE,
perfecta. (22) AdeD�s, dac.o que el ser humano es educable en tod2.s
las edad e a , se dcbe empez ar- G.esCLG In. Lnfanc i a para conscGlli� mayo r
��emos dí.cho cue la educación es 1.1.n �)l�oceso general, po rque iE:
cLuy e todas las f'ac et as elel horibr-c enr-Lqucc í.das no r toda la reali-
dad, y orientadas hacia su fin de plenitud. La educación es inte-
,:;ral porque debc f'o r-nar tOl:O el hombr-o y es tam1Jién uni tario. por-
ducando , "Quintilinno no po dLa aun, cerno 801e;.:08 hac er no sc t r-o s ,
112.01<;:.1' en 2.08t��2.Cto ;le 12. un i.ú ad d e l. pr-o c e co eÓlc2.tivc; �e:::,o,
é I
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��estra tener l� �lena convicción ce �ue este proceso no �uece
ser corrt emp'Lado C0::10 aleo fré:Gocnta:cio, cuya totalidad sea sola­
mente una suma d e 12.s partes. Se da CU8n1;2., po r el contrario, d e
que , 2.si C0::10 ce unitario el espiri tu e_el hombrc , un i, tar-í.a es téJ..::l
bi�n su educ2.ci6n. Se da cuenta de que el 2.cto del es�iritu pue­
ele ser div id í.do en e:iver-sas par-t cc arrt o el análisis del est�dio­
so, pero este an.slisis no lleca a d i.v i.d i.r- su r:l2.s intL-:-;a un i.ú ad ,
Aporta diversos cjooplos para demostrar como la verdadera natura-
leza del acto d e L espiri tu consiste en su un í.d.ad y CODO incluso
si se �uisiera pr-oc eder , llevando las COS2.S 2.1 absur-do , C:),,10 si
el es�iritu fuer2. fras:nentario, so lle::;aria a resultaé!.os ic;ual:;;eE_
te absurclos."(23) Su pedagogi2. coi::lcicl.o perfoctaocnte con la vi-
sión del hombr-e corno un todo que se educa globalmente y para la
globaliclac...
Se ha dicho tambi6n que la educaci6n es necesaria por�ue es
el fruto espontáneo d e un au'tod e s envo Ivioiento natural. :Ss un re­
sultario voluntario y, por ta::lto, intencion2.1 del disci�ulo y del
maestro. No niehas con ello las disposiciones naturales, pero si
q_ue opina q_uo deben ser cultivadas para q_ue clen sus frutos. Por
otra parte, la construcción del �oDore no os inmediata y sencilla.
y continuo ele construcción de la personalidad del educando. Ade­
más, como buen mae st r-o y ezcelente obaer-vado r-, v í.é que la 8eiuca­
c
í ón no era una mer-a adaptac
í ón pasiva al s i.s t ema moral 2" cul tu­
ral , sino Ul1 proceso vivo y éLinári:ico rned i.arrt e el cual 01 n
í
ño con




Todo ese proceso no se dirige al a�)rel1c2.iz2..je d e una capaci­
dad t6cnica ni a la adquisición do un saber cnciclo�6c..ico, sino
hacia la procresiv2. a�ro�iDación al estado �erfectisi�o �ue todo
hombr-o tiCI1C CO:-:lO 2C1;(1. 7inaliclc;.c� Q.1.1e 8610 0UeC�G con3e�·uil"SC ll�
vando al 110::101'13 hac
í




endo d e I hombre su completo, ar-noná o so y perfecto deee.r-r'oLl o ,
"Porq_ue no pretenc.o yo instruir al ora­
dor meramente en lo Que pertenece al fo­
ro, ni a u...'10 que to:ne este arte po r ofi­
cio, o c.e quien se puede solamente decir
(hablando en términos D�S suaves) que no
es desgraciado abogado c.e pleitos, o a
a.Lgu...no , en fin, ele los c ue vulGal�:;1ente
llaman aoo�a�os de guardilla, sino a ID1
sujeto ele in¿;enio sO'Jl�esaliente, cuyo cE.
tendimiento cst6 completa2ente a�ornado
de las muy bellas artes, destinado de tal
macla para la d.ef'ensa de los ha r:1.or e s , ccue
en ningún tiempo otro ser:1.ejante, de un ��
rito singular, perfecto por todos los la­
dos, que tenga los mejores pensamientos y
un moú o de decir el oás e::celente."(24)
Los elementos esenciales de esta formaci6n son la educaci6n
;noral y la educaci6n intelectual. La pri:nera es el principio y
fin de toda educe.ci6n, sin la cual no sería completa. Le. educa-
ci6n intelectual se orienta a la formaci6n del raciocinio y el
gusto.
2.3.3 - Análisis de los elementos del Droceso educativo
proceso educativo tiene como protagonistas al maestro y al a-
llli�no que se u...'1en en la relaci6n educativa.
La familia, Dar su parte, es la primera instituci6n educa-
tiva Que se hace carGo del n
í
iío , pero Quültili2,no, sin r-echaaar -
la, ma't i z.a su va'l í.dcz , La f'arai.Li.a ens eña co s tumbres buenas pero
t.arnbi én pued e ser el foco de muchos m2..108 ejemplos. Adeoás es u-
na instituci6n q_ue f2..vorece deme.si2,do la vertiente individualis-
ta de la formaci6n.
"Piensan q_ue 12..s costuobres se vician
en las escuelas púolicas, porque alcu­
nas voces sucede; pero lo Qisxo succ¿c
en sus C2.S8,8 , �;I 11é1�:-- ��il ejcr:1!)lé.:,rcs, �2.n
to de haberse perdido la faca, co�o de
haber-se consez-vado con 12. ::12��lor PU1""G2Cv
en �"1.2., �'{ otra. enSC�i2.11.Z2... TOCLE:. lo. c:i�e­
renc i a está en la imLol e ele c8.c:2, uno y
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en el cuí.dado , II (25)
A e st a ü:sti tuci6n educativa aiíad e , d6.ndole mayo r irr:portan-
cia, la instituci6n escolar. �n ella el al��no recioe una oduca-
ci6n colectiva y adem6.s estard lejos de los r::alos ejem�los e=i8-
tc�tcs en l� famili�.
"Lo prí.me r-o de toclo, el que ha ele se­
Guir la elocuencia, y 1.10. ele vivir en
ned
í
o ele grandes concurrencias, "'] a la
vista de la rep�olica, acoGt�Dbrcse
desde peque5ito a no asustarse de ver
a Lo e hombr-e s , yana ser encogido con
una vida oculta y retirada.( ••• )
Juntemos a lo dicho, que en sus casas
s610 aprenderá lo que se le enserre a
61; pero en las escuelas lo que a otros.
Todos los o�f2.s OiI')� apr-obar tL"1.2.S cosas,
y correGir otras.( ••• )
Todo esto sirve de espuela a los áni:7los,
y aunoue nunca es buena la ambí.cd én , or­
dinariamente es oricen cle cosas buenas.
Pero asi CODO la emulaci6n causa progre­
sos mayores en el estudio, asi. a los
principiantes �r tierl:os les es má.s gus­
toso, por lo mismo que es más fácil, i­
mitar a los condiscipulos que a los ma­
estros.( ••• )
Afiado a lo dicho, Que los oaestros no
pueden hablar con el oismo espiritu y
eficacia, cuando oye uno solo, que CUrul­
do les an
í
ma la concurrencia ele d.iscipu­
los: pues 12.. elocuencia por la nayor pa.E,
te consiste en el fuego elel ánir:lo."(26)
tal, sino entre la educaci6n faoiliar o ind.ividual y la educa-
ci6n escolar o colectiva.
�l maestro será lL� elccento insustituible en la educaci6n
escolar e intelectual que propone. Para Quintiliano el maestro
de"'.}e ser,
.1. .,
u OCtO , un hombr-o ele s61ida forr::ación Doral e in-
t eLec-tuaj ,
"Lo primero ele tOc.o el :"Jaestro revistase
cle 12. naturaleza de pac.re, considerando
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�uo les sucede en el o�icio de los �ue
le han c11treC2.cl0 sus hi jo s , I'To teneD.
vicio ninguno , ni lo consienta en sus
d i.s cLpuLo s , Sea serio, 981'"'0 no clCS�'Pél­
cible; af�blc, sin chocarroría: p�ra
�ue lo pricero no le haca odioso, y lo
secunclo desprecia-ole. :-íablo a m011Uc;'o
ele la virtud zr horiesb idad ; pues cun11-
tos más clocu:nentos c.6, tanto más aho­
rrará el cas t í.go , ITi sea iracundo, ni
haca la vista gorcla en lo �ue pida en­
mienda: sufrido en el tranajo; consta�
te en la tarea, pero no desmesurado.
Responda co� agrado a las preguntas de
los unos, y a otros preg��telos por sí
mismo. Sn alabar los aciertos de los
cliscípulos no sea escaso, ni prolijo;
lo uno engcndr-a �l(1stío 2.1 tr2.bajo, lo
ja los clcfectos sin ac r-i raonia ni :;_1ala-
bras afrentos�s. =sto -r ,nac e C:_UG mucrio s
abandonen el estudio, el ver �ue se
les reprencle, CODO si se les aborrecie
se. D� cada día a sus discípulos algu­
no o algwlos doc�Dentos, para que los
oediten a sus oolas. Pues aun�ue la
lecci6n de los autores los s��inistra-
rá abundantes ejemplos ��ra, la .....J..r:n. �a-
c
í
ón , la viva voz, CCr:lO d i.c cn , :;¡UOVC
más: principalmente la del maestro, a
qui en los d i.c c LpuLo c bi cn oc.ucauoc 2.­
r:12.1'l :r V·C�8:r'[!.�. P1..1CS no se pued e yO�'1clc-
rar con cuánto más eusto imitamos él a­
quoL'l o s a cui.ene s e st imamo s , ,,( 27)
La re l ac í.dn o uc d ebe r-á man..toner con el euucando será d o co-
Labo r-ao Lón , Deberá tar:1oi�n exper-í.racrrt ar- un senti::1Íonto ele arno r- �r
comprensi6n q'ue le L'l evar án 2. r-ccono c cz- y obs cr-vaz- su person2.1i-
d e o uc el estucli2.nte coa arrt driomo , e.e c uc participe con tocl.a su
personali¿nd en la cducaci6n, de Q.ue soa activo on su narticí�a-
ci611, d o Q_U8 ano r-t o eLericrrt o s oriCi:'12..1cs :,r nuevo s ,
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2.S.4 - ASDoCtOS cliclácticos del "Oensar::icnto c.e Quintili2.J.'1o _
Quintiliano 110 e e pc..rticlario de un :::étoclo ,::;eno1'al d e f'o rraac i.ón
apl i cabl e en t oúo s los C8.S0B. =To obstarrt e , cle8ar::.�ollo.. 2n::;lia�e:1-
bien, evitando errores J retrasos innecesarios.
POcl8!7l0S clisti11Clli� do s ti:?os d e escritos: Ull0S, c ue "'vcr'32..11
clid�ctic2. General y otros sobre cuectiones r::ás concretas �ue de-
nODinareDos didáctica �c..rticular.
Entre los primerós caJe destacar el papel de la imitación y
la memoria en la primera infancia. Actividades �ue luego darán
paso a 12. oriGinalidacl d e L a.Lunno , Se discute t ambd én la form2.-
ción de la vol�'1tad, el ejercicio y 12. eDulación como elementos
de la actividad didáctica. �especto a 12. autoridad se �2.o1a de
to tipo de castiGos y preDios.
�n el secundo tipo de d.iscusioncs cliclácticas c2.oe clestacar
sus recomendaciones "02.rc.. 12. ense�anza de la lectura, la escritu-
ra y más tarde la composición. También opinó sobre la enseZ�'1za
de las lenGuas griega y latin2.. As! CODO Ce los teztos 2. leer y
re:le::ionar.
Además del conjtUlto de normas clicácticas, propuso un proGr2.-
ma de estudios que com�rende las artes liberales necesarias para
desarrollar cOD"Oletamente la personalidad. ProGr2.:::a �ue será a-
doptado durante el lenacimiento.
Quintiliano es el pri:ner pec.acoco o ue establece con clari-
dad suficiente el e aquema e::;is-ter:lOlócico ele mayo r viGencia en fi-
el hecho cduca't Lvo , Una cierta teoría de la educación. L:1.C<,,:o afi_E.
ma �ue la educación debe acercar sieoyre a illi ic.cal de �oralidad
superior. Lo cual conc t í, tuyen los fines ce la e6..ucac
í
ón o ue , en
realidad, no define la pedacoc!a sino la filosof!a. Por �ltioo,
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para alcanzar esos fines propone un proGrama de estudios y unos
medios didácticos Que, adaptándose a la naturaleza del educ��do,
sirvan para conducirle a la perfocci6n.
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3.1 - 12. aparici6n del Gristianis:no en la cultura Occidental.
=======================================================
3.1.1 - Caracteres Generales del cristianisQo - La preocupa-
ci6n reliGiosé?, oue el mundo he l.éni co-c-omano e::::_Jeri:nenta:iJo. tuvo
en la do c t rLna de Jesucristo una respuesta satisfactoria. 120
rapidez con q_ue se propaG8.n sus ense:?ianzas, especialDcnte a pa.!:,
tir del a:?io 30, asi lo atestiGua. Tal C0:110 se �a ¿icho en otros
apartados, la desaparici6n ¿el áooito cerrado de la ciudad su-
me rge al hombr-e en un e st edo d e abandono �' falta de referencias
en sus ic.e2.1es. Lnd í.vá duo se encuentra solo y, couo no puede
continuar en esa si tU2.ci6n, pucna por encorrt r-ar un sentido -:_r un
valor auténtico a su vida. ITecesita hallar u.'1. punto de apoyo se
guro po.ra sus valores Dorales; un principio que oriente su vi-
da y le devuelva el sentido ele pertenencia 3' c omun í.ón , :SI cris-
tianis:no po s e f a las suficientes cua'l Ld.ad e s para co lraar estos an
helos.
Jesucristo predic6 una doctrina de fraternic.ad universal,
de caridad con el pr6jimo, de aoor indiscriminado hacia todos
que, siendo la expresi6n más completa de la personalidad. indi-
vicluo,l, abar-ca o, t oda la huraan
í
dad sin d í.a t Lnc i ón aLguna , 2el1-
ne, en una �'1.ica corriente de pensamiento y de acci6n, los vo,-
lores personales de ooralido,d y bondo,cl con el sentimiento de
construir la ciudad. id.eal, sede que u.'1.e en comu.'1.i6n a todos los
hombr-e s , Ante Dios se eLi.rai.nan las fr-orrt ez-as , las clases, las
edad e s , en el d o sco d e pertenece::::, a una patria ul traterren.a po r
la cua.L es �reciso luch8.r y Por otra parte, e 0;.10
:'1 "" :1 ""
pueae Qesprenucrs8 ae lo c r-á s t Lan'i arao ;'10 es u-
na reli;;i6n pae í.va , sino que i:;¡plica 18. realizaci6n aqu:l: en 12.
tierra del ideal de salvaci6n.
:=ste programo. d e vida nicle una prof'unda modí.f'Lcac
í
dn j_")erso-
na.I que :pe:r::1ita co taul.cc er- en el mundo el Ldea.I ele justicia -:I d e
-, ......
� r' ca't iva ca". +or,o" Lo eamor. �s, por vnnvo, ill1a nueva lucrza e�u � v� � v � � �
requisitos.
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Su objetivo es una rer..ovaci6n íl1ti;na :I personal C2_ue z-orma
C011 e l d e s eo -:I las a�2..CL1.1raS nunua...nac :r lOrS�re crear 12.�OS cie 2.-
�or. ?sts t2.rea ect� Guises e in8�ira�a en todo �oocnto �or
Dios, que se convierte en la por-cena C!.C Jesucristo, en un iTlO-
de Lo a ir::i tar , dcc í.r , e s cnc i e.L
ele educac i.én ,
3.1.2 - RGJ.i�i6n y filoso::ía: la Pat:�ística - =1 c r-Ls t Laná sno
es una reliGi6n revclac.a Q_ue se ofrece al o��do co;no doctrina
de salvaci6n y redenci6n por el ano r , ilo es un o
í
at ene te6rico
de conocimientos. )..demás, 11118, roligi611 r eve l ada os, por pr-í.nc í,«
pio, un conjunto de creencias no científicas, Q_ue son adr::itidas
por la aut c r-Ldad Doral de un ser superior, po r la a(1.:1.1esi6n in-
condicional a un tcstblOnio super-í.o r , L2. rCliciór., por tanto,
parece ezcluir 12. posibilidai ¿e utilizar la reflexión racion2.1,
(lacIo que
é
st a dcbe rrovers e con libe r-tad tot2.1 y ccnf'dansa aoso-
luta en sus propias v i.r-tue.I idad e s , :To obstante, a Dectiéta que el
cristianisDo fu� arraiGando, crecieron taDoi�n sus detracto2:'es,
algunos de los cuales utilizaban en sus arcuDcntaciones ill1a s6-
lio.a base filos6fica. 2ra preciso contrarrestar estos arb�Jen-
tos, no s610 con la fe y el saber teo16Gico, sino taDbi�n con
arcumentos racionalizados. ::=sto hizo Q_ue la r-e í'Lexí.én d o los Pa-
d r-e s de la IGlesia fuera Lncoz-po rando le. t e r-mí.no LogLa y 01 Den-
necesidades d.e la d.iscusi6n y a los presupuestos inalterables de
la reliGi6n. =st2. f'ué una pr-í.rner-a forma de errt r-emez.cLar' lo teo-
16Gico y lo filos6fico. Pero, adenás , los cristianos oás cultos
"sintieron de modo natural el d e s e o ele 9Cl1etl�ar en la r.le6.ida ele
lo que les er� pernitido �acerlo los datos de l� revel�ciól1,
v i.da humana a 1::1 luz d o la fe."(l) =s ¿ecir, p�ra hacer �SlDl-
Labl e la verd.ad revelada era r:1U�r práctico sO!TIcterlco a c i c r-tac e-
:ciGencias d e la investiGación r-acLonr.L, ::0 es, sin 0:::0801'[;0, un
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sino üná camerrt o la cúsq_ucc.c;" d e Ul1:1 f'o rrna de exp l í.cac
í
ón rná s fa-
cilcente cODp�ensible po� los �ombres. 20 siendc posible acceder
a la fe �ediante la reflexión racional, esta b�s�ueda sólo oscla
rece y facilita la c ompr-ens í.én d o una ve r-d.ad ya cono c i d.a , L2. :::-a-
zón D�uana no puedo salir d.el �Dbito trazado por Dios. =1 lo De-
nct ra , lo conoce y lo ha cr-eado tOCLO. "A:dífice d e t cdas 12.s co-
sas , la S2.bicll1rioi ele Dios es la única que las puet,e ens e iiar , Tarl
b i én aq_uí, cua.l.quá er vc:::-clac;' que se �)l�e::;ente al t 6 r:;¡ÜlO c"_c 12. i11-
vcs t igac
í
dn ccnduc í.da por la razón hunana , e igualmente el 01111.C.O
-r la �; srca sabddur-f a no �0;1 s í.no 1'" 0"0",,",- ,v el 0.'011. 01.1" 7i�os."(2)J .,,_ a.C!. ..L. _ "'" _ • _..L U. _ _ " _ .... ..L.
La razón es �til para comprender mejor la o bz-a de Jios y su ro-
velación.
Bste período on que el cristianisrao tuvo c¿ue organizarse co-
rno sistema doc't r-Lna.l , D..11tc los 2.:t�q_U8S ex+e rno c �r 2.05 peligros ele
escisión, se c.enomina Patrística. =n él so eo�ieza a con:icu:::-ar
1L.'1.a forma de expr-cc í.ón elel pensarm errt o cristiano. Para ello se u-
tilizó, CODO ya hemos ¿icho, la terr:'linolocia y los conceptos ac1..1.-
fiados :_Jor la filosofia criega. =s m�s, el cristianismo se }Jresen-
tó cOrJO la cul:ninación supreoa 6.e aq_uella :iloscfia. Dios creó la
secuencia, la filosofia criaca se interpretó COE:O 1111.a prc"l_)al�2.cióI"_
del penc amí.crrt o c r i.sb iano , S e eLi.mi.naba la d i st
í
nc i ón crrt r-e lilo-
sofi� y tcoloCi�.
yrcocupación inmediata »c r transmitir la IIbuena nueva", �T ]or
tr2..nsfo��nr las o onc i cnc í.ao , :!s d cc
í
r , una, o tapa de mae s t r-o e , L2..2
3.1.3 - 31 cristianisso lc:. ccluc2.. c idn L� e(ucaci6n cristiana
verc..ades
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moral adecuada pera llecar él la otra viCa. =s lógico Que este
tino fe educación eminente�ente religiosa no pudiera impartir-
ciones encargadas de tal responsabilidad. =n la familia cris-
tiana el n í.iío , d e sd e sus primeros pasos, puede Lrri tar 12,8 n!2.-
neras de los adultos y seGuir los consejos que �stos les dar�n.
Pero la influencia f'amí.Lí.az- tenía un car-áct e r secundario si lo
compar-amo s con la tarea d e iniciación cu.l tur-a.I Que 12. IClesi2.
re�lizab� antes del o�UtiS80. =1 �eriodo de c�teclli�enauo, �uc
llegó a durar tres aiío s , c0118ist:1:<" en el estudio de te::tos sa-
Grados Q_ue preparan para recibir el bautismo. ITo significanclo,
de ninGún modo, el final de la educación religiosa, ya Que 68-
ta debía continuar posteriormente.
A pesar de Que la educación cristiana no fu� escolar, la
Iglesia no podía desentenderse de la eCucación Que se daba en
las escuelas. ITa podía hacerlo porque el cristia1118mo, al no
ser soLamcrrt e un culto, precisaba para arraiGar un mínimo d e
cultura literaria. =s una religión con una importante revele.-
ción escrita que se debe conocer. �o obstante, en el �rca �e-
lCl1.isticQ-ro:Tl2.na 110 se v
í
o rcn o":Jli[�ac:os 2" f'undar- escuelas úti-
les como trampolín de la educación religiosa. For el contrario,
consideraron váliclas las e::istentes, -:I superpusieron la ense-
fianza propiamente reliGiosa, Que aseguraoa la Iglesia, a la in�
trucción c Lás
í
ca , Que impartía la escuela pagann. =;0 ocurrió lo
mis:no cuando la Iglesia se Lnp.larrtaba en un país sin tr2.dición
en estudios clásicos. :::;n estos casos, el éld.oct::.�ina�.ücnto rcli-
gioso i 'ba acompañado d e Ul1él e::tcnsión eLe 12. cul tur-a clásica 2'"
de lél cscolarizélci6n necesaria �ara impartirla. La utilización
7 ace:-:-,taciól'� d e la cul +uz-a clt.sica por el c r-í s'tLani orao era, po r
tradiciones y, por otra, Lrrpr-e s c i.nd ible par-a una reli;:;ión 8mi-
nentc2cnte erudita. ITo po r ello, tal unidn estuvo cxcrrta
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fricciones, que conc Iuycron en f'ó rtru'las de compr-oraí.so y en e:d-
[:cntes rectificaciones po r parte (le los cristianos con .i deas 110-
terocl_o:-:2.S. 3n r-e aur.en , podeno s c_ecir que el c r i c't i.an.i emo contri-
buy6 al sostenir:1Íento -;;' extensión ele 18. educac
í
ón ,
3.2 - San Acustfn.
============
nació durarrt e el ario 354 en la cLudad af'r í.cana de Tagaste. l·:uri6
en Hipona en el aSo 430. En su juventud se interes6 por los estu-
dios literarios, lo cual no fu6 impedimento para que llevara una
vida de scnf r-cnada c ue , po e i.b'l cracrrt e , influy6 Luego en su penoa-
rai errt o sobre el hcnbr e -¿r su salvaci6n. Se convirtió al cristia-
ni orno -:;r llegó a ser el Padre d e la Iglesia d o mayor importancia.
�n r-cal i.dad , f'ué quien cO:'1fiCU1'Ó el pel'lSa:·üento d e la Iclesia,
quc es lo mismo quc decir el pensaoiento occiclcnt2..1, hasta el si-
glo XIII. Posterioroente, sus :posiciones nantuvi e r-on un consicLo-
r-abl e as e eridi errt e , e incluso Santo Tomás contó en muchas ocasio-
nes con las elaboraciones agustinianas.
3.2.2 - La fe y la razón - �n los escritos de San �custIn Doae-
mas distincuir una oezcla de teo2..s teolócicos y de tenas filos6-
ficos. Tal proceder introduce, en el pensamiento e::clusiva:nente
relicioso, la vitalidad ele la investigación racional. La fe y la
razón, secm San Agustin, est án unidas la una a 12. otra. Fo rman
un cIrculo, dorid o una se fundamenta en la o t r-a J" acaba po r G.cser.l-
bocar de nuev-o en ella misma. La fe precisa 11-Yl2. investic:aci6n
previa c ue yer:ni ta al hombr-e de soubr-Lr-La , Poro cuando 01 hombr-o
Gilson es Cl2.1"'O "cue el 2.scntioionto
no
-t ,_ 1
_ 1 "'"r � euo e� '_- e,",-1'_+].· :,'.-0sean C"ceoos-¡;raD_es, so puoCie G.ooos u 2.J.. �' '" _" c r-cerLas ,
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y es la raz ón La enca:::,ga¿a d.e olla. Eay , pue s , una intorvenci6n
ele la raz6n c ue precede a la fe, pe ro hay una se';UllC<.. a
• .!..
1.11 ve:::-ven-
ci6n q_uc la siGue. ( ••• ) Toda la parte filos6fica de la obra
de San Acust::rn expr c sa el esfuerzo ele una fe cristiana que in-
tenta llevar lo oás lejos posible la inteliGencia de su propio
corrt errí do , con la ayud.a de una t�cnica filosófica cuyo s ele¡.¡en-
tos principales están tor.md.os del neop'l a-t oni smo , sobre todo ele
Plotinoll• (3) :ruestro autor acuiía y pr-ac t i c a la idea ele que es
preciso cODprende:::, para creer y creer para cow:prender.
Pese a lo que ac abamo s de expl i c.ar , San Agustín no Quiere
ser a la vez un fi16sofo y ID: te610Go �ue nablen de los interro-
cantes que el hooere puede plantearse. Su pretensi6n es hablar
del ho¡.¡bre concreto, procurar reoed.iar la d.esdicha que le tiene
ca::rdo, y buscar el ca¡.¡ino verdad.ero. Su pensamiento se acoDoda
al hombre, al hombre que vive inquieto por su situaci6n conflic-
tiva. Que vive intranquilo porq_ue, ¿escando llega:::, a la verdad y
a la felicidad, no lacra alcanzarlas. Adcoás, está inmerso en un
mundo q_ue le elificul ta la visión clara cie su objetivo, y que le
roba las f'uer zu.s paz-a llec:ar él 61. 'I'odo s estos r2..3,�OS no S011 pa-
sajeros, sino q_ue definen el carácter más ::rntino del hombre.
Siendo así, lo conficuran CODO un ser frágil q_ue lucha por con-
ducir sus enoroes insuficiencias hacia su destino superior. =n
este camino, s610 Jios puede ayuda.r al 1101::1bre.
e 000 consecuencia ele estos presupuestos, no es ezrt r-aiio que
todo el pensaoiento teo16Gico-filos6fico d.e 3an Agustín sea una
verdadera pedagogía. Una cd.ucaci6n cristiana q_ue se esfuerza por
r omedi ar- la angus t í.a d o L hombre. "Dudar- :r resolver las dud.as , i-
Luni.nar- la fe con la r-az ón :r la l'c,z6n con la fe (c:::,e(lo ut intel-
ligaD e intellico ut
, ) ,
. ,
crc�ao , naClen�o que S2..n l�¿�ustrn
Ll ama el "llaec t r-o interior", es c�.. ecir, la Ve_�d.ad mí sma que es
:::lio::::, es ya un pr-o c e s o de fo r-mac í.ón humane y �)or lo tanto ele ccl�
cac i ón en el siGnificado más amplio :" pz-o f'unúo d e L t6rmino."(4)
L
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Lo Que n08 dice San Agustín en su filosofí� es el ca�ino que
debe r-eco rr e r- la porsone.lid.e.cl total d e I hombr-e paz-a configu-
rarse Se[;M la imagen d e Dios q_ue ha pue s t o en é l , :Ss oue s un
amplio progre.ma de formación.
3.2.3 - Los recuisitos del conocimiento La �nic� vía que tie-
ne el homore :!_)e.ra �lcanzar la verdadera felicidad -cducarse- es
comprooeti6ndose en la tarea de conocer la verdad. Y conocer la
verdad no es otra cosa que conocer a Dios; y, medi��te su cono-
cimiento, llcGar a la oeatitud.
Aceptado que el conocimiento de Dios es el caoino Que C011-
viene eoprender, heDOS de ousce.r el criterio de verdad de ese
conocimiento. 3n realidad, s610 pU8Qe buscarse en la autoconcien-
c
í
a , ya que ünd carnerrt e tono:-;:os certeza de no equ í.vo car-no s cuando
el conoci�iento proviene de la experiencia interior. Los sentidos
nos eriguiian , pero la conciencia de osos er-r-o r-es Lrnp l i.ca que en
nosotros e�iste el t6rmino de comparación: la verdad. =n conse-
cuencia, para encontrar ese elemento [erminal verdadero hemos do
penetrar en nosotros mismos, en la interioridad de cada uno. De
todas foroas, este replecarse soore rula mismo 110 está e�:ento de
cUficul tades. =1 primer oostáculo en el c arri.no hac
í
a el interior
es Querer cozar del conocimiento y la utilización de los objetos
sensibles. Este erado de conocer es común con los animales info-
riores �r, por tanto, 110 constituye el o b j et o propio del inteloc-
to humano. Por si fuera poco, su mutabilidad. y temporabilidad
los descalifican C0f.10 cono c i.rri errt o s verdaderos, ya Que no versan
sobre '\rerclaclcs et er-nas , "Tay Q_UC rOfl.lcié1rsc en 12, Lrrt er-á o ridad ,
concentrarse :!ro.:r8si\t2..:nC�1tc 0:1 12.8 reo..lic..ac18s espi:--i tU111cs, 2:,,-
rrancando el neso Ce nuestro ser y �e �uestros afectos de l�s ca
f.1ateriales y te�]orales �ue fueron hec�os tan sólo
se. S e o::i{;,c U�'1 repliecue d e L horibr-e r.L.L1ci8. lo !*:1t.o intii.lo ele su
vLda intelectual, en OUSC2, e i cmpr-e d e lo Lnmut ab.l c , como a.t ribu-
to c s enc i.e.I de lo aue vercLz.(l_eramente cs ••• 11(5) Los peli(;ros no
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tercin�n con el abandono de lo sensible, dado que el repliec�e
hacia el interior puede desviarse hacia la büsquoda de un prin-
cipio excLus í.vcmcnt c rrumano , :el .iorcbr-e quí.cr-e , a veces, conver-
tirse en su pro�io due�o, quiere dictarse l� verdad a sí cisma.
:::';n estos casos no se d.a cuerrt a ele que
é
I t�:-!1bié�1 es mut ab.l e �"
perecede2.�o. Pero si el hombr-e os mut�ble, ¿ c6:-.10 locral�t encon-
no q_ue busca en
é
L algo que le t r-aec
í
cnde , ouo es supe r-í.oz- �T cLi�
tinto. Busca aleo superior a si mismo: vios. Pero s610 podemos
conocer ese alGO superior él nuestra mente si Dios il��ina esas
verdades eternas y las hace comprensibles a nuestra mirada. 31
conoc í.rai errt o ele la ve r-d.ad , corno be�ti tucl, requiere nuestro es-
fuerzo, pero es imposible sin la ilu:"ilin�ci6n divina. Sin su a-
yuda nos ext r-avi ar-Lamo s sin r-unbo , Je aquí parte la Ld ea d o que
el ünico maestro es Dios y q_ue nadie TIuado intentar sustituirle.
1:0 con el conocimiento intelec
tu�l ele Dios, porque :!Jios, ad eraáe ele verde,d, es amo r , Amor ir:r¡:ll2:_
ca siempre una r-e l ac í.ón con otros hembr-ea en la que podrá man i,c-
festarse Jios como amor. De aq_uí nace la �tica agustiniana que
es una ética ele arao r posibili t ad.a por La voLun'tad , Pero la vo lun
tad puede dcaviar-s e libr-emerrt e d e L :3ien Lnmu't ab l.e y diriGirse a
bienes que no se refieren a Dios. ::0 obetarrt e , aunque la volu.."'1-
tad sea liare, tiene el deber de sujet�rsc a las verdades prác-
ticas q_ue la luz de Dios, de forma parecido.. a COT.O ocurría con
las ideas L:telectu2.1cs,
á
Lurrí.na., Par-a quc el hombr-e pueda ini-
ciar ese camino es preciso que po c ea la L�To..cia, don cr�tuíto d o
Dios, que permite al hombre dirieirse hacia el bie.!:1. Llecar �l
conoci�io11.to de Dios, como verd�cl cono ano r , colma las ::;osi-
oilidades fornativ�s del hombre.
3.2.4 - Sobre la e11.sefio..nz� 7 el :n�estro Partiendo de l� solu-
ci611. c uo ::;�11. Acustín eLa a los pr-obI cnaa d o I c onoc i.rri errt c �T d e Le
moral, o Labo ra en el "De ¡':ar-istro" -¿r "De catechiz.::..ndis ruelious",
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una doctrina ¿e la G11C C2.l8nZa J , esyecialne�te, del papol �uo en
ella juega el �aestro.
Las palabras de cuaLcud er- mae st z-o (,"ue lleGan c e l e::terior
no crean n í.ngün conoci::1iento en qu
í
en las O"Jre. Las palabras S011
sólo siGnos Q.ue 110 se entienden si antes o después de oirlas no
se ve l� cosa sicnificaaa.
"Quie� me enscDa algo es el Q.ue :pre-
senta a l7lis ojos, o a cualquicr otro
s errt i.do del cuerpo, o también a la in
teligencia, lo que quiero conocer. Por
tanto, con las :palabr2.s no aprendeoos
sino palabras, mejor dicho, el sonido
y el estrépito de ellas. Porque si to-
labra, aunque haya o fdo una palabra,
no sé, sin eobargo, que es tal hasta
saber Q.ué significa. Por tanto, es por
el conocimiento de las cosas por el Q.ue
se perfecciona el conocimiento de las
palabras, y oyenclo las palabras, ni pa-
labras � e anr-cnd "'1 ,,( é )...... _!)J.. ....... 10....;. ........
Cuando las palabras no se refieren a objetos sensibles si-
no a ideas, el alumno no 2.dq_uiere n i.nguna securicl_acl sobre ellas
si antes no "lleca a cerciorarse, anoyaclo en la :uerz2. ele las
ra:<íones oue interiormente "Dercibe, ele su certeza 3c c l.ar-í.dad ;"
(7) Es decir, 01 alumno no conoce ni pucde aceptar' un conoci-
miento que sea únicamente trrulsoitielo por el o2.estro.
"Ahora bien, corapr-end emo s 12. multi tud
ele cosas que nenet r-an en nuestra Lrrt a­
ligenci2., no consul tando la voz o::tc­
rior C]_ue nos habla, SL10 consul t2.l1é1_0
interiormente 12. verdad C]_ue rei�a en
el espiritu; las D2.1abras t2.1 vez nos
í:lUC'Va21 a consul te.r. y e o t a verdad. o uc
es consultada y ense�a, es Cristo, �ue,
secÚJ.1 la �scri tur-a , uabi tn en. el hora­
ore, esto es, la incon:::t:t2.:Jl e Virtuc:'
de �ios y su etern2. S2.biduria. Toda 2.1-
ma r2.cional consult� 2. esta S2.biduría;
8as ella rev6lnse a cada aloa tanto cua�
to �sta es capaz do recibir, en pr090r-
c i én d e su buena o maLa voluntad."(3)
093
31 oaestro puede suzerir tem�s y preparar el camino para
la bús�ueda �ue s610 puede re�lizar el alna, reconociendo
• .1.
�nuc-
riorcente la verdad de la elecci6n. Sin la bús�ueda de la ver-
d.ad , c:._ue el educando debe realizar en lo r:12.8 intir:lo d e si mis-
mo , no hay verdae_ero conoc i.rrí orrto , Pez-o esta aprehensi6:::1 de la
verdad, �ue en nuestra conciencia reconocemos, no se debe a nin
guna cualidad humane , sino c ue es po s i.bl c , pr-ec i sancrrte , por la
presencia divina en nosotros. La verc.ac1_ q_ue d eacubr-Lmo s es s610
la �ue nos ilumina la luz divina.
"Cuando se trata ele lo �ue percibimos
con la mente, esto es, con el ontendi­
miento y la raz6n, hablamos lo Que ve­
mos ostá presente en la luz interior de
la verdad, con �ue está iluminado y de
que goza el �ue se dice hombre interior;
Das entonces ta:nbi6n el que nos oye co­
noce lo Clue yo diGO porq_ue a lo conto_s
pla, no por Dis palabras, si es q_ue lo
ve él interiormente y con ojos simples.
LueGO ni a 6ste, c:._ue ve cosas verdade­
ras, le ensefio algo diciéndole verdad,
pues aprende, y no :por mis palabras, si­
no :por las r:lisma8 cosas que Dios le mue�
tra interiorDente; por tanto, si se le
pregill1tase sobre estas cosas, podria res­
ponder."(9)
Por consi¿"Uicnte, el veradero !7laestro d.el hombre es Dios
-el ilaestro interior-, ya que es =1 Quien :nanifiesta en n080-
tras la verdad. Los maestros numanos tienen lli� papel, Bero en
ning{m caso son ellos los �ue otorgan el saber.
"Pues hoy te he advertido de no darles
�ás iDportru1ci� �c la que conviene, D�­
ra �UG no s610 no creaDOS, sino q_ue co­
meric emo s a errt erid e r' cuén verclo.c�er2-mcnte
está esc::.�i to por 18. aut o r-Ldarl d í.v
í
na Que
no 11�mer:1os mo.estro nuestro a nadie en
l� tierra, �uesto que el solo �acstro ele
todos e st
á
en los cielos. :':as Q_u6 118.;./"2..
en los cielos, lo ense:ará 8.q_uel c;_ue Dor
medio de los hombres y �e sus signos nos
advierte extorioroente, a fin de Que,
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vueltos a �l interiormente, seamos ins
truidos. Amarle y conocerle constituye
la vida b í cnaverrtur-ada , o ue todo s pre­
dican buscar; mas pocos son los que se
alegran de haberla verdaderamente on­
contraclo."(lO)
cia �ero no cm,eque5ecc su valor. �l maestro es el colaborador
de Dios y, en este sentido, San Agustin critica y tia los conse-
jos precisos par-a evitar el aburrimiento y la bana.l
í
dad Que cier
tos educador-es mand f
í
e s tan , lTo adrmte Que el maestro repita sin
revivir el sentido de lo que enscfi2. ni sin mejorar la t�cnica de
su exposición. Si lo hac e as
í
, marn.fes tai-é por Las a.lmas un amor
s eme jant e 2.1 que Dios marrí.f
í
este por los hombres. Ji la vez, 10-
graré. que sus d í.s c IpuLo s se interesen Dar lo q_ue c::;:plic2_ y lo en-
tiencLan.
Por lo que respectél a los curriculums, San Agustin, en su
obra "De Orc1_ine", analiza las artes Libe r-a.Le s 'J, en conjunto,
e::presa una opinión favorable por-que son la antesala que prepa-
ra al alTh�no para captar la divinidad on toda su plenitud.
"Si arias el orden -le insisti-, hay q_ue
volver a la pocsia, porque la erudición
moderada y racional de las artes libera­
l es nos :;_2.CC r:i6�s �Cilc8 �¡r C011G..!�D,11teG, DS:3
liopios y bellQs para el abrazo de la sa-
biduria, par2. apcteccrla más ardicntemen-




No o bs t arrt e , el proGrama de es tudi o s culmina. con las cnse-
r:.anzas filosóficas y teoló[,icas, las cuales versan sobre lo '1er-
dade r-amerrt e esencial y definitivo para lo, f'o r-mac i ón hunana ,
"Quien no se d e j e s oduc
í
r de ellas :" cuo,E,
to helIo, dispc�so en l�s varias ¿isci�li­
n2,S lo uni f'Lca ;,r reduce a l12: orr;�11is::lo GÉ_
lic�o �/ ve�c�_ac�_G�o,_ :-::C:_�8CC ::-:u;/ 'o i cn el nO;-J­
;Jl.... e elo ez-udi t o , C:isyuesto �2.Y'a corree..CI'2.r­
se 2...1 cstllclio ele 12.8 cosas G.i�ji112.,S, 11.0 s.2
lo TIara creerlas. sino ta��i6n p2.ro, oon­
te::1;larlas, onte;-:.clcrlc.s �c cua:_1c.arlc_s."(12)
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pUOC_G Cé'.1!)2.1�se r-cco r-r-í ené o el ce.�;Ü110 ele f'o r'mac í.ón oue Ilro}JOl1G.
3.3 Sa11to To;::.ás d e ..Ú.q.Ui110.
======================
3.3.1 - La Gscol�stica La escolástica os el pensaQiento
reliGioso-filosófico q_uc, con d i.ve r-sas var-i arrt e s , se ex't
í
crid e
d e sd e med i.ado o del sielo =�I, mor.rerrt o en que erap.i e zan a :)l2.nto-
arse los principales Ilroolo;;;2.s, 1:'2.8t2. 01 siGlo ==r\T, en Que se
vive su d.isolución -:_r d ccad cnc i.a , JU::"�2.nte 81 siGlo ::II1 se 10-
gra el periodo de �áxi�o esplendor productivo.
El t6r�ino escolástica desicna 12. re:lexi6n filosófica
cristiana durante 12. :=clad ¡·¡ecUa. Pero no se 12. dabe ccnc ebí.r-
corno una corriento �nica e ind.iferenciad2., sino como el nombre
que acrupa un conjunto ele tOl1CLencias, CO!l car-act er-os ser:1ojan-
tos, pero tamoi�n con elementos diforenci2.1os.
La anar-í.c í.dn do la e aco LásrtLca está nuy v í.ncuLada a la
funci6n do c errt e , �l tt:riliina l:aoía siGnific2Jdo mae s t r-o C� artes
estilo diéi_�ctico, totalmente sometido al sisteDatisDo y clari-
dad o_ue 171eroco 12. foruD.ción. =:sta converGencia entro filosofía
-:l ens eilanaa no es casual, sino c uc encierro. o nani f
á
e s t a 01 sen
tiCLo profundo de lo. filosofia escolástic2.. =ste período del Den
saraá errt o humano e s t
á presidido por el 9:!:'oblema ele L'l evar' 2.1 nora
ore 2. la compr-ons
í
ón ele 12. verelaC :::.�evclac1_o.. =0 dec i r , el te;;:o.
for�2.ción. Faro. el ho�brc la tro.dición relicioso., le. verdad �e-
ello, su finalidad pri�cipal es entender esa verdo.C y ho.cer de
ella el f'undazierrt o ele su vic1_a. Lo i"ilosófico 7 lo for�::c::.tivo se
reaLí can �,or un l.!izrJo <:/ üni co t raba jo Lrrt oLec tua.L,
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Durante la escolástica, la filosoffa no tiene libertad de
nov imí.errt o s , e s t
á c:.taé!_a po r la teolo{;fc:.. La preocupación esen-
cic:.l es entender la verdad sin formular nuevas doctrinas. La
teología so sirve de los conceptos filosóficos y los utiliza,
mo d i.f'Lcándc Loa :_r c:..1Jstl���r6l"lc�olos ele 81..1. C011-t8:::-tO. :J o obstarrt e , 110
�ates, do controversias, de aroonización de las nuevas ideas con
las vie jas. :::_;n definitiva, la eac o Lé.s t i.ca (la una visión clobal
de.I D1111.clo baaada en 12. teolocf2., pero no elimina 01 elobate ni se
consti tu.;;'o monoLí t i camerrt e hasta
" " .
su c..ecaCLenClé1.
- Santo y el aristotelismo 3anto Tooás nació cer-
ca de =Té,poles hac í.a f'Lna.Le s d e 1.224 ó pr-í.nc í.pí.o e d e 1.22:5. 17u6
estudio y lo abrió las puertas del aristotclisoo. Dedic6 la to-
al estudio y a la enseITanza, su
tiviclau_ en la Un i.v e r-s idad ele Farfs. ==Ul�i:5 en el a.io 1.274.
�l tl�2.b2.jo intelectual ele Séll1to S:o;:l�S f'ué 1111a Lnnovac
í
ón
r-e spc c t o ele su �pOC2., �i, c-:'_e nillgú.n raed...o, lL"'1 airt o r- o sour-arrt í.o t a.,
Ante 12. creciente ncnctr2.ci6n e101 ar-i e to t e L'i smo �r la ev
í
derrt e a-
tracci6n �ue ejercfa so�re intelectuales y estudiantes, su eleci-
si6n de adoptarlo para construir su p�opio sistc�a dentro de la
tr�dici6� cristi�na es, sin lUG�r a dudas, u�n tarea QC grn� cl�
rividcncia. 7u6 1l..'1. hecho ele enorme Lrrpo r-tanc í.a para la filosofía
cr i.s t iana -;;r par-a toc..o el :_JG11S2..::1iento occ í.cent a.l , Si :-.16.S tarde su
sd s t erna f'ué f'o c i.Lá z.ado :,r o orrvor-t i do 011 una c:.octri:'12.. repetít í.va ,
toteli:Joo.
=�n el c arrno :;¡ec-:1c;6Cico, Santo To:-d.s f'ué uno ce los »o co s
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causadores �a la 3da¿ �edia que afrontó con profun�ida� el teDa
ele la educación. Su "IJo l:a{"istro", q'uo os la que s't í.on ==1 0:;1 ":Je
veri tate", y en la Sunma el articulo ti tul2.G.o "ITl t:cuo Ul1US horno
nossit alium clocere", son sus escritos ::1ás im:9ortantC:8 soore el
Santo Tomás e e , sin duda , el au'to r pri!lcipal de la 'Jec�ac:o-
eia cristiana. Su teolocia es la etap2. superior a la cual deben
referirse tod2.s l2.S demás Danifestaciol1C:s intelectuales y cultu-
rales que, no �or ello, se ven despreciadas o disminuíclas. Por
lo cual, on Santo Tomás, la aoctrina cristiana aparece como el
estadio más completo de la pad.de i.a , "porque en E51, menos que en
nin[;Úl1 otro au't o r- cristiano, los dcr-echo s d e la ciencia Gagraclél
no eliminan los id.eales de la cultura humana, sino que los into-
Gran y perfeccionan con pel�spectivas inacabables. =::1 vinculo 0-
riGinal entre la teolocía y la idea de cultura, naideia, conti-
n�a y culr:lina en Santo Tomás, que lo establece sobre cone=ion08
cuya pr-e c í.e í.én siGUe r-e s i.o t i.endc al combat e c�e les siCIos. ,,( 13)
3.3.3 - Autono:nía relativa �e la razón resnecto a la fe Santo
'I'ornás distinguió claramente la teolOGía ele la filosofía y ele Las
der.1ás ciencias humanas , 3stas 111 tÜ12.S se apoyan en la 1uz de la
razó:: como medi o úni.c o :¿ara e l abor-az- sus concLus ione s , 10 cual
no excLuy e una cierta nresencia de Dios. Por su parte, el teólo-
go utiliza tambi�n la razón, pero su mélterial de refle=ión lo
recibe a trav6s de la revelación y 10 ace�ta me�iante la
,... -.1
1 c. __jS-
ta elistinción se ccrrpl cta con la fir::18 convicción ele que la r2.,-
para d emo st r-a'r ao ueLl o s principios que nos sitúan ante S-:"lS :;Jue_E
ta3, :;Jara aclarar las verdades de la revelación, y :;Jara rebatir
él los Q_UC c onbatan CS2..S \lC�"'C..ad e s ,
A pecar de eSél �e:;Jcndencia de la razón respecto ae la fe,
Santo Tom�s �iensa �ue la razón pue�e oLabo ra.r
. l'
su propla ver�au.
El filósofo puede construir su propio sistema, nuede buscar la
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ve rc.ad auncue sea únicamente con sus fuerzas. Fero sus resul ta-
do s serán siempre i:nper::ectos �T li:-;:i tad_os. Ac�er:lts, nunca }Joclrá::
contrac.ocir las verc.ados ele la fo. A::ir�aci6n 16gica si se tie-
ne en cuenta Que la ras6n es una creación divina. For lo tanto,
si se la utiliza correctamente, clebe conducir a verdades acor-
des con la fe. Si no ocurre asi, significa que la raz6n se ha
eo u'í.vo cado , Por todo ello, cabe afirmar q_ue Santo Tos2.s conce-
de una autonomia relativa a la investiGación racional: permite
su desarrollo, pero lo somete a la fe co�o cuia y camino para
alcanzar la corrección del pensamiento.
3.3.4 - =1 camino hacia el conocimiento n.A. cada manera de ser
le corresponde una manera ele conocer",(14) dice B. Gilson para
expl í.car- que el a.Irna , al no ser 11.'1a sustancia puramente inmate-
r-í a.l , ha pcr-d í.do la c apac í.dad de captar d i r-ec t amcrrt e lo intcli-
[;iole. iI2. percliclo este. capac í.dad porque no es J"2. una inteli{;en-
cia pura , sino la f'o rrna ele un cuer-po con el cual pas2. a consti-
tuir un compuesto fisico. 3s el �ltimo eslabón c.e la co.dena Que
tiene su o r
í
gen en el intelecto dí.v
í
no J', a la vez, es superior
al cuerpo que domina y supera. En conclusión, contiene un cier-
to cuantum divino c:_ue le permite encontrar en las cosas los r2..§.
[OS c.e lo intelicible, pero no c2.ptarlo direct2.mcnte. Dada esa
peculiar sanera de ser elel hombre, se desvanece el antagonismo
entre: la posibilidac. de que su interioridad sea la fuente del
saber y el estar totalmente inca]�citado �ara sustentar el sa-
ber. 31 conocioiento no es alfO que se nosee o no se ,osee, 8i-
capacitaca �ara ir 9rocresiva�ente hacia el conoci8iento.
"Los �ntiGuos filósofos entr2.ron cm el
conoci8iento ce la verdaC, ¿es?acio •




lacto d i.vá no->, cLue r:I'o�rect2.. luz e ilu.-:-,�irla 12..8 COS2,S. Pero es lU12..
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potenci�lid�d Que �ebe �plic�rse � l�s especies austractas de
las cosas sensibles, de otr� forma no proporcion� conocimien-
tos intelici b l os compl e-tanerrt e e La'oo r'ado s , For sí ;nieco no pu2,
'11 1
'" -" .1-uc _ec�r � conocl:�len�o; ueoe 2.C�U2.r sobre �lco. �l aprendi-
zaje no es el recuerdo de aleo Que ya se llev2. dentro, sino la
adquisición de conocimientos nuevos. Fero esta adQuisición es
posible cracias 2. las capacidades, de oricen divino, Que posee
el alma y Que le permiten, apl í.cándo Las 2. las abs'tz-acc i.one s ele
lo real, conocer la verdad.
"
••• como 18. naturaleza interna es la
causa principal de la curación, así
la luz interior del entendimiento es
la causa principal ele la ciencia. Am­
bas cosas proceden de Dios; por eso,
así COMO se dice de ::::a: "El q_ue sana
todas las enfermedades, así se dice
tar:1bi�n: "=1 Que eneeiia al 1:080:-e 12.­
ciencia", en el aerrt i.do d e Que "lle­
varno s Lmnre sa en nosotros la Luz (:8
su rostro d.ivino", po r 12. cual se nos
;-'''' �.'1'; _-::"J.' e "'t ..... ·"" + o -" '"s., ..... C!' ...... oC"".., e ,,( 1 r)��1c:....:._.J........ - r.J '-� ... V '-'_....... l.c;.;,u v "_;(...O,":;'. .L'O
�l prir:1er paso hacia el verdadero conocimiento será el abs
traer 18. f'o rma de las COS8.S eLe su nat er-La'l í.dad , buscar el uni-
versal él :9é1rtir ele lo par-t
í
cular , La merrt e está capac i t a..da p2..-
r-a conc cbd r- la especie a-DGtr�cta d o las cosas sensibles; es cl�
cir, abstraer la esencia de las cosas de tal forma q_ue el paso
de los oojetos sensibles a las especies inmateriales, �ue se
concreta mediarrt e los s errt í.doc , conc t í, tu;:ro un pr-í.mer erado d e
abst r-ac c í.ón q'uc e l í.mí.na :naterialiclacl, pero que contiene aún
vestigios de la materialidad de los objetos de Que �roviene.
Iro es del toclo intelic'iblo. Se hccl'2,n e:'lterauente inteliGibles
cuando se las despoje de los �lti:nos residuos de oricen senci-
ole;
é
e t a oc la f'unc i.dn d e I arrt ond i.rti errt o ac;e;lte. �"31 cual illl-
mina la especie sensible y, dado que 61 :nis:no posee aleo Le lo
pur-aricrrt e intelicible, d o s cubr-e -:I abstrae lo ouc las :or:-.12-s na
turcles tienen d e intelicible y urri.ve r-ca.L, A su vez, el entel:-
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dí.raí.cn'to aGente ir.'prir;¡e el u.::1iversal.a que lleca en el entenc,i-
r;¡ie�to pasivo del hor;¡bre.(17)
"IJuestro ccno c imí.errt o etrc i.e aa po r los
sentiCos, y el Ge�tido capta las cosas
cO:''''I:;or2..108; :pOT' ello, en Q.� yrillCi�io,
los hombr-ea que buscaban la vorc'_ad so­
lamente pud í.er-on captar la naturaleza
corporal Qe las cosas, y asi, los pri­
meros fi16sof08 de la naturaleza creían
Q.ue solar;¡ontc ezistian cosas corp6reas •
•••Pero los filósofos posteriores tr�s­
cendieron racionalDento las cosas cor­
porales mediante el entendimiento, y
llegaron a la concepci6n de la sustan­
cia incorporal."(19)
ilesumiendo, el entendi�iento acente, al no posoer ideas
propias, debe obtener sus r;¡ateriales de lo Q.ue los sentidos le
pr'o po r-cdcnan , Por es6 docir;¡os aue no
, . ,
ile..�r ao.eas
que se posee la c apac í.dad ele conocer a través ele un proceso su.-
cesiva ele a'ce t r-acc ione s o ue van hac
í
a lo universal 2. partir d e
las cosas sonsibles.
3.3.5 - �l l7laostro 'e la relaci6n eci.ucativa Santo To�2.s ha
seGuido va.Lo r-ando en el conocimiento "01 principio activo d e l
elisci�iulo", de ciertos par-ec í.do s con el agustinismo. IIo obsta_E;
te, se[;Th."1. herno s visto, tal �:)rincipio no CG 2.utosu:icionto. :;:;s-
te hecho ooliga a revisar la funci6n del maestro en el apren-
dizaje.
=1 mae st r-o cobr-a ahora una raayo r Lrnpo r-t anc í.a , po rc ue con-
triou;,;"o a ac tua.Lí.aar- dicho pr-í.nc í.pt o activo individual en el
proceso ele abs t r-ac c
í
ón que lleva a lo undversa'l , Así 0:1 Santo
TOr:12.s, el di s e ipul o "2.e1_C:.ni ere 12. e i cnc í.a po l� si 11, p8:20 :1.0 o s
r"'!1n
.... :. v.,. ...... ,
1.1.:10 �¡lJ.8-
c:o 11 GC:r:,:.'"" 2..1 C0110ci:r:ic:1-'cO (�G nuchas
cOSC"C cue se i,r-o::101'"':l.11 '01' la Luz (.:8 La
r2.z6n inherente e si 8ic8o, sin la a­
:r-Llds de 1.1.:..'"10, c:oct:'"'ir:o.. c::�c:''''Iior, lo C:_l1.C
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se hace evidente en todo 2�u61 que ad­
qui cr-e una ciencia a trav�s de la i�-
V811Ci61:"; �r C1sí, ele 2..1(jÚ:l i::OC�O, UIIO r:1is
DO es e O..US2.. d e I sétJe-r n�_-("I�. �-l' "',1; C" .. no- _�_ ..... """" .......... .t ..... .._¡.L� ,
aunoue no po r 0110 d oba Ll anar-c o ,:12.08-
tro d e sí ois:-:10."(19)
3n todo proceso do s2.ber bien orientado, el discante, si
Gr.1ploa su intelicencia, descubre nuevos conceptos. Pero no lo




"L2. doctrina implica la perfecta actua­
lidad. de la ciencia on el �ue ense}a,
es decir, en el raae st ro ; ce te...l naricr-a
�ue es necesario que a�uél Que ense�a,
o �ue os considerado oacstro, tenga la
ciencia que :".2. de cornun i.car- 2.1 otro ele
una 17:2.ne1'a e::Jll:!:ci+a :r perfecta, as:!: co
00 el esrtudi arrt e 1<1 ac.lq_uiere po z- medio
eLe la eloctrina."(20)
::::1 mac st r-o ac t üa 2.1 cnaeiia; .d e :Ol�O<1 s eme jant c a COL10 el
alurano aprende 12.8 cosas naturalmente. elecir, el ar-t e ele
errsoiiar- es una 1'6plica de la ac t í.v i.dud natural "Jr espont6..nca
de aprender que todos pueden practicar si se es:uerzan en 13-
110. Pero este hecho no significa que el arte no deba existir
o tenga poca importanci<1.(21) �s vital por�ue 12. acci6n del
igual. :::1 maestro es insustituible para 10C:.:�é1l� In aúo uí.cá c í.ón
de conoci�ientos, aCGlcr�rle e �roducirl� en el mo�cnto justo
en Que sea converri ent e , "De este L1oc::.o, junto a 12. cauea'l í.dac
eficiente principal del aprendiz<1je, �ue no es otra sino el
ejercicio de 12. inteliGcnci2. por parte del 2.1��0, viene a si
tuarze otra causc.Lí.úad , ta¡:úJi6n eficiente, aunque no 'J::.�ir',.Ci-
pal , c_;_ue es el �;!aestro."(22) :0 una caus�lid�d eficiente,
buc í.óri poclrfa::o cxá s t i r-, Pero es, s610, UIl2.. ac t ivi dad d o �:,c-
parac i én d.e L aLma par-a C:.l10 llec:uc él r-ea.Li zar , :D0:c' su cucrrt a ,
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Hu,,,. �_ . ""[,,llO q_ue c.c-
be recorrer el aQucando.
clora, sino Lnlri lJic..ore. d e los f'act c r-e s que pud i o r-an i"fDeclir la
instrucción; clisnosi tiva o prcpar2.clora d e I sujeto a la oejor re-
c epc i.éri de 12.s nociones cier..tíficaq estioulante, �;or med i.o ele
su ;;alabra u otras actuaciones de la potencia activa intelectiva;
directiva del proceso en sus diversas etapas, y ordenadora del
mis:no en funci6n ele su contenid.o científico y2. e La'oo r-ado , aunque
siempre incompleto, porque siempre puede ser 2.crecentado."(23)
":SI maes t ro no ;;::,06.uce en el cliscínulo
la luz intelectual, ni produce taopoco
directamente las especies intelicibles,
sino que, mcdí.ant e la ense=al1za, nueve
2.1 discípulo para que 61, por virtud c..e
su propio entendimiento, foroo las con­
cepciones inteli,::;ibl es , cuyos sienos le
propone e.rt er-Lor-ment e ;" ( 24)
Hemos visto como p2.rtiendo de la tr2.clición agustini2.na, que
y2. :ué reformul2.cla, coo}Jletada y revisada en su cnoseoloGía, San-
to Tomás realiza un evidente procreso respecto 2. ella :I 6.2. una
visión más ampl La y comnleta del maes t r-o y de la relación eeluca-
j. 3.6 - 3001'0 12. educación Doral - Lo que 3i018 o. 12. CGne1�8.ción
ele los hijos ,or los nadres es su educo.ci6n. L2. educ2.ción es 12.
distinciones cualitativas ovidentes. La educación no otor�a el
se�, sino que lo perfecciona hast2. 110C2.::' a su fin. Fo�o no nuo-
ele se!' un c.esc,,�rollo sin o ri crrt ac í.ón , s i no
no es otro que la posesi6n de 12.8 virtudes c:ue lo lleven 2.1 ecta-
do de perfección [1oral. Las dc�ás nerfocciones de c:uo el lloobrc
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!7loro..l, � la perfección del hombre en cuanto ..l.
"
\J0'..L. ;3 arrt o TO:7:6.s
82.. Q_1.:!.8 CS�2..S virtuc;'cs �·.-:o:"'I2..1es están. iJas�clas 811 los 11�oi tos. �e to-
das f'o rmas , los 1,_6,"1;)i tos, C0:710 todas 12.s potencias r-ac ionaLec de
los hombres, no están deterQinados d e arrt enano , Pueden actuar de
di s t Lrrt a manera según su Libre elecci6n. L2. repetición éLe eleccic-
nes cricina 1.1.'1a disposición constante que denominarcCloG :1.t.1Ji to y
que no tiene que ser ne c e sar-Laraerrt e bueno. Por tanto, la educaci6n






p.l í.nador-a d e las clispo-
siciones prácticas", que tienda a for:::ar háb.i tos virtuosos, medi an
te la repetición d e actos buenos, J que facilite Ir. :::ul:sicuiente
rcnctici6n de actos taobi�n buenos. �e aqui �UG la educación moral
no sea sólo nor:71ativa, sino esencialQcntc ejercicio que el Qaestro
propondrá al cliscentc y que éste debe, con entera responsabilid.ad,
asumir.
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(2) GILSON, D. - La [i1esofta en la �dad �edia. �adrid, Gredos
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S.i'UT AGUSTIlT. - De i.lar:istro. ( C ap , ::11 ) . p. 59l.
SAlJ AGUSTIN. - :Je r.I��istro • ( C ap , :UV) . p. 597.
(11) s;,.:;:; AGUSTET. Del Orden. (Cap. VIII). �n tomo 1 de Obras
de San A,c.01stin. p. 709.
(12) SAIT AGUSTIlJ. - Del Orden. (Cap. xvr) , p. 733.
( 1 ..,)\-_) Gil.Ln;O, E ••'l.. - o p , cit. p. 555.
(14) GILSOlJ, ....... - op. cit. p. 499.
(15) To:r:AS:U::::; AºIUETO. - Surnma Theolof'iae. 1, Cl .(-!t. art 2C. loma,
�dic. Marietti, 1953.
(16) TOI.Ls.S:::;:;:; AC¿UIlTO. - Su;-:¡ma Theolor':Íae. 1, q 117. art 1 ("Si
el hombr-e pued e e:_'1Se��ar al hcmbr-e'") , =.=2.-
drid, J.A.C., 1954.
( 17) "LoG arrt iguos (fi16sofos) procresaron en
el conocimie�to de la naturaleza de las
C032.S, seGÚn el o rdcn (01 f.10C.O de ser)
6.01 conocir:üento huuano , De o,::;_i, que co­
no el conocimiento humano erroi e aa en lo
8ensiole para 110Gar él. lo inteliGible,






cosas sensibles y, de ellas, progresiva­
mente llecaron a las intelicibl e s ;"




Tm:_;.s :DE A(,�UIlTO. - De sDiri tualipus creatoris. Q. 5. Roma,
Edic. Narietti, 1953.
Tmi.A.S DE AQUILTO. - De Veritate. q 11 (De I.TaGistro). art 2.
"n.u"n One r-a 0,"".•'""1.'_"::1 (Y'''-TI +omo s) :'0'"''''''.J ¡.L ..L '1.. .... _-.. v �.. U • _.. 4.H. .:.:.,
Leonina, 1970. Tomo 11. p. 355.
Ibid. Tomo 11. p. 355.
'�ebe decirse Q.ue la vida contemplativa
y la v í.da ac-t i.va se disti�leuel1 recilJrOCa­
mente por la finalidad y por la materia.
La materia de la vida activa son las co­
sas tempor2-les acerC2- de las cuales ver­
s�� los actos �umanos; la materia de la
vida contemplativa son los conceotos o
ideas de 12.s COS2.S Q.ue Dueden conocerse
en las Que 01 contemplador se fija. Y es­
ta diversidad de la materia proviene de
la diversa finalidad, como en todas las
otras cosas la materia Q.ueda determinada
por la e::ige11cia de la finalidad: 12. fi­
nalidad de la ví.da corrt emp'lat í.va os la
visión do la verdad. -en cuanto ahora tr2.­
tamos de la vida contemplativa-, me refie
es posible contemplarla, y2. que en est2.
vida 12. corrt cmpl arno s de una maner-a ir:lper­
fecta, mientras Que en la vida futura la
v e r-erno s do modo pez-fec t o , Je doride San
GreGario dice que "La v i.da corrt emp'la't i.va
empieza aqui y se perfecciona en la patri2.
celeste"; pero la f'á na'l i d.ad de la vicla 2.C­
tiv2. es la acción que tionde 2. la utilidad
de los otros.
Efectivo.oente: en el acto ele ens eiiar- enC011
tro.mos ��a doble materia: ��a m2.terio. es
18, rm srna cosa que se ens e.ia , la otra !�1a�C­
ri2. es aq_u61 a Q.uien se comunica la cien­
cia. Por razón de la prioer2- materio., el
acto ele adoctrinar pertenece a la v'ida co�
templativa, pero por razón ce l� sect��c2.





,or ?arte de la finalidad, la doctri�a
solamente pertenece a la vida activa
por�uc la últi�a materia de esta ense­
iianz.a , ma't er-í,a en 12.. cual se a.Lcan za
l� fi�alidad üe l� ois�a, es llila oate­
ria propia de la vida activa; por tan­
to, la eris efian aa mayo rmerrt e pertenece
a la vida activa �ue a la vida contem­
plativa, aunQue, de alG�� wodo y como
ya hemos dicho, pertene=ca tambi�n a
12. ví.da contemplativa."
TOl-t!lS D:8 A�¿unro. - De Veritde. q 11 ("" ,. . t ).u e ",;a2;1. s ro • art
20ma, �dic. Leonina, 1970. Tomo 11,
p. 362.
GALINO, �.A. - op. cit. 9. 562.
Ibid.
Tm:..I\.S D:8 AQ.UIiW. SummaThco10,¡iae. 1, q 117, art 1. (Si
el hombr-e pued.e ens eiiar- al hombre). ila-
elrid, B.A.C., 1954.
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L� .1.1
4.1 - C�ractores esenciales de la ��oco renacentista.
Hueva mentalid�d renacentista.
�.• l. 3
.A16�as C2.US2.S de L }e11�ciDiento i talian.o.
Le influencia de la anti[;ua cultura c l.ác í.ca ,
4.2 ASDOCtos �enorales de la neda[ocia renacentista.
!;.. 2.1 - e ons ecuenc í.ae pedacóGicas de I nuevo val o r conce­
dido al hOr:1bre.
4.2.2 31 ideal de formación h��ana.
Innovaciones d e I pensaru errt o ped.agócico humanista.
4.3 - :::::1 nensamiento ";Jcdar::6rico renacentista a tr2:..v�s ele sus nri!l­
cinolc8 autores.






I1iguel ele :'Iont 2.Ícne.
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4.1 - Caracteres esenciales �e la 6�oca renacentista
==============================================
glo �:IV -:I dur-arrt c los siglos �Clj y �:_:I1I, se produce en �uropa una
profffi�da tr�nsformaci6n cultural Que se mru�ificst� en todos los
6rclenes de la activiCad hTh�ana. �l hombre concreto se erige en
el centro legitimador �e su propia vida y de la civilizaci6n �uo
�l misDo ha construido. La libertad individual se introduce como
corrt enido insusti tuiblo en 12, nueva conc i enc i a huracna., �l hombr-e
se ve cayas �e autodiriGirse, de construirse co�o persona seG�m
su rná.s alta esencia, de' dominar el mundo med
í
arrt e sus realizacio-
ne s , ::::a arte, el inter�s por el pasado, la ciencia, la voluntad
educativa, la individualizaci6n, el análisis -:I la obs e r-vac í.ón del
propio hombre, son alGunas ele las causas y, a la vez, consecuen-
cias �ue se entrelazan confiGUr��do esta nueva mentali�ad.
Italia f'ué la cuna ele este nuevo esniri tu humaní.e t a 2;racias
él sus favorables condiciones econ6micas. Aleo el in-
flujo italiano f'ué ext end
í éndo ae al resto �e :;::uro�:)2. que , con c
í
ez-
tas particularidades nacionales, asimi16 sin tardanza las nuevas
ieleas. Preci s2.;;¡ent e , fuera ele la penillSul2. italiana, rué ·o.onde la
oentalidac renacenti8t� �udo seguir o�duran¿o sin interru�cioncs.
Las desfavorables condiciones econ6micas �e estos paiscs se con-
trarrestaron con su org�1izaci6n politica más estable y evolucio-
na�a �ue peroiti6 Wla continui�ad i;;¡posible en Italia. Gracias a
esa continuidad, la nueva mentalidad. renacentista pudo evolucio-
nar y, casi sin interrupciones, organizar la cultura cientifica
del siGlo :::'lII y la Tlus't r'ac
í ón en el Z.vIII. ::::;n definitiva, podo-
mos 2.firmar q_ue 12. mentalida� mod.erna empez6 a form2.rse en la 6-
�oca renacentista y que, t�l cooo �icc Burc�hard (1), esto Dorio-
("Lo 2.1.:n cst� infl1.',:renc:,o GE nosotros d e o l do a la ::o11cla �-;_uolla que
�a imprimido en la civilización occidental.
A diferencia de la vinculaci611 f�ciloente �eoostrable entre




su encarce con la 6poca prece¿ente. Las novedades renacentistas,
tales cooo el nacioicnto del ::1uevo <::.rte, la nueva concepci6n del
mund.o , la ciencia adul ta, la reorient2.ci6n de la poLft i.ca -:I ele
las relaciones entre los hODores, la nueva manera de entender la
historia y la opini6n de los ?ropios ,
• ..L i··
numam.s 02.,8, mc i er-on pencar-
que entre el 2enacirniento y la :::::clad Iiedi a haoio. une. d í.v i.s l ón tCl-
jante "j" 11.."YJ.as diferencias s í.enpr-e claras. Lentamente estas opinio-
nes han ielo mudando , y so ha visto que errtre ambas
é
pocas no 1:a-
oia lli1a distinci6n tan evidente. Los motivos renacentistas apare-
cen ya en la 3dad Media, y las corrientes básicas del medioevo se
ext
í
enden también en la nueva et apa hist6rica. No podemos consi-
derar el :;fenacirJiento corno el +r í.unf'c ele la Lnnanenc ia , la irre-
1isiosiclad, el uná.ve r-sal í.smc , el (10[;D2:ti800 -;;r el espiri tualisiJo
med í.eve.I , =n el J.enaci:::iento abundan afí.r-mac í.one s trascenc:'entes
y reliciosas. (2) Podemos af
í
rmar- con Cassil�er cue "el hombr-e del
J.enacimiento no es la antitesis de L 'llOGlbre de 12. ::'_�clacl Trocia'." (3)
:::;ntre anbas épocas e::isten lazos que las conectan Jr pe rraí, ten e::-
plicar la s6nesis evolutiva elel Rcnacd rm errt o , ITo obstante, la to-
ta1idad orcaniz2.da y compleja de la cultura renacentista si es
netaraerrt e d í.st Lrrt a de 12. anterior, aunque en ella encuentre sus
orieenes. Si en lUGar d e analizar los aspectos separaclar:lente, nos
atener.1Os a una '.1isi6n Clooal de la 6poca, aparece una realidad dis-
tinta y nueva. :::n o.efini tiva, el J.enacimiento no consti tu,ye una
ruptura abao luta con 12.
�, ,
�c..ac.. �edia, 10G temas
riodos se cnI az.an , ne r-o corno cor.junto or[j2.niZ2.CLO de tcm:encics CLl-
ver-sac , nueva visi6n riel mlL�do. (4)
Las C2..US2,S GO-
c í.opo l ft í.c ae del ��m:acir:1Íento Italiano pueden su'odi'.1iciirse en ¿os
grandes blo�ucs. �n primer lucar, la pujante vida econ6mica, eue
al nan+enáraá orrt o ele artistas y cientifico:::. (5) Por o t ra pa:::'tc,
111
la rmrI tipliciclau d e ducados �' circunscripciones civiles o ecle-
s í.ást i.caa f'avo rec i
é
el f'Lo r-ec i.rri errt o d o 1L'1a tu;)icia traDa cul tu-
r-al , asf como d e una cierta compct enc í,a enr-í.cueccdo r-a , Acler.,ás,
la propia or["anisación po l.f t í.ca a�rueLó al desarrollo ele la per-
aona.L'í.dad del hombr-e modez-no , "Jurante los tiempos med í.eva.l c s ,
ambas caras de la conc i enc ia -la q_ue se enfrenta al mund.o y la
Que se enfrenta a la intimidad del hombre mismo- permanecfan,
so�ando o seoidespiertas, como cubiertas por IDl velo COOID1. =s-
te velo estaba teji¿_o de fe, cortedad infantil e ilusión; el
Dundo y la historia aparecian a través de él maravillos2.oente
colore2.dos y el hombre se reconoci2. a si misDo sólo como raza,
pueblo, partido, corporaci6n u otra for�a cualQuiera eLe lo ge-
neral. 3s en Italia donde por vez primera se desvanece en el ai-
re este velo. Despierta una consideración objetiva del =stado y
con ella un Danejo objetivo de las cosas del �stac1o y de todas
las cosas del ;TIllildo en general. Y al lado de esto, se yerGue,
con pleno poder, lo subjetivo: el hombr-e se convierte en incH-
viduo espiritual y como tal se reconoce. ( ••• ) No será dificil
demostrar Que las circunstancias politicas han tenido aQui la
,'i L'..1. t·· ·ó ,,(/)m�s �uer�e par 1C1p2.C1 n. o La- man í.pu'l ac í.ón oojetiva d.e Las
realidades estatales peroite tomar clistancia respecto a lo uni-
versal y c.efinirse en cuanto individualidad distinta, con cuali-
dades espirituales propias y con el poder de manejar lo objeti-
vado. Define un tipo humano aut ónomo , Aderrás , 12. organización
estatal, tiránica o repuolicana, empujaba a un desarrollo de la
individualidad, bien para seguir destacsndo como personaje cen­
tral, o b�en para no perder el pocier o recuperarlo posteriorDen-
te. Lo e senc i.a'l era aparecer o ser distinto, oriGinal, �r con su­
ficiente personalidad para seguir ca�tando la ate�ci6n. (7) Pe-
ro igual Que los d08inad.ores debfan destacar, los dODinados te-
nian en su intimid.ad. personal un reducto inslienable q_ue les
permitia sobrevivir con cierta d.icnidad, asi CO::10 revelarse ante
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el estado. �n este o�Qcn de cosas cabe destacar tambi�n la i�-
po r-t anc
í
a d e L cLestierro o la emiGración CODO dc aencadenarrt es ele
un proceso de autoformación e individuación. (3) La patria, el
verdadero pafs, se lleva clentro y nad
í
e lo puede ar:::,ebatar. Por
todos estos motivos, Italia y posteriormente todo �uropa se lle-
nan de personalidades, nadie se avergUenza de mostrar sus pecu-
Ldar-í.dade s , nadie teme Ll amar la atención. Apar-ece el hombr-e in-
dividual, concreto y distinto.
4.1.3 - La influencia de la anti�ua cultu:::,a cl�sica - �l retorno
a la cultura clásica como fuente de inspiración y de copia, asf
CODO de definición d e I tier;¡po �üst6rico, no expl Lcan ni son la
causa �ica del espfritu renacentista. Probablemente, se hubiera
pcoduc í.do un mov i.rri errt o cultural semejante sin ese retorno a la
antic'J.edad c Lá.sLca , ITo obstante, llay Que r-econocer- q'ue el
cimiento tuvo una fuerza tan cspl endo r-o ca :,lorq_ue se apoyó en una
tradición eLabor-ad.a y pez-fec te �r porque, adernáa , supo hacerlo
con un erado suficiente de libertad.(9) La inci:!Jiente cultu�a
renacentista, "al pretende� lioerarsc del mmdo fantástico de la
3dad Nedia, no podfa llegar, de repente, por simple empirisoo,
al conocioiento del mundo ffsico y espiritual. Ir ecesi t aba una
gufc;" y corno tal se le ofreció la antic;Uoc�a(� cLás i ca., con su lu-
jo de verdad oojetiva y evidente en todas las esferas del eS:!Jfri-
tu. :Je ella se t omé forma y nat e ri a , con ¿:rati tuci. y con <1clmiré'.-
ción y ella lleg6 a constituir, �or lo pronto, el contenido prin-
c Lpa l, d e 12. cultura. 11 ( 10) Los hUD�nict�s fueron los nediadorcs
entre la arrt igua cultura clásica y el es:r!:ci tu r-enac crrt i c't c de
sus c onc iudad.ano a , ?ueron los encar(.;2.clos d e buscar en J.as oiolio-
tecas, a.e inve3ti::;a:� el parac:ero d e manusvr-í, tos, (:e traducirlos
y ex't cnd ez- su contenido. =n W1a :]alc;,"bra, ele tro,nsrr:itir el conoci-
uiento �el :]<1sado a los espfritus rece�tivos de su tieopo.
La mane r-a ele Lrrt cz-eears e por la anticUec:'ac:' clásica cc t
á
en
fnti�a �elación con dos aspectos funa.aúentales de la actitud re-
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nacentista de valorar al Lnd í.ví.duo , Ante todo, cabe 2.firmé'.r que
durarrt e la Belad. IIedia no :al tó el Lrrt e r-é s y la preocu:Jo"ci6n es­
tudiosa por la cultura cl�sica. Pero lo. utilizaci6n de la anti­
cua cultura se hac e medí.arrt e su asimilación a La s í.tuac i.ón -;;r al
pensamiento del momento. Co..da escrito, doctrino.. o hecho, perdía
durante el medioevo sus caracteristicas especfficas, su irrepe­
tibiliclacl, y se fundía, sin i¡;¡portar su cronología, en el dis­
curso q_ue dictaban los deseos e intereses presentes. Con la apa­
rición del espfritu renacentista, se inicia un período caracte­
rizado por el ansia de conocer la sabidurfa cl�sica, pero prin­
cipal¡;¡ente por el deseo de buscar la for¡;¡a aut�ntica de tal sa­
bidurfa, de devolverle su realidad histórica. Los hechos recupe­
ran su cronolocfa. El hombre reconoce lo.. perspectiva histórica,
y es capaz de separar de su época y de su propia subjetividad el
objeto histórico de conocimiento. Es capaz ele reconocerlo como
distinto a su presente. Se busca la dimensión histtica exacta pa­
ra cada hecho o idea. Por este motivo, la preocupación filolóGi­
ca, durante el Renacimiento, no es casual ni marginal, sino todo
lo contrario. Es el instr�T.ento insustitufble para conocer los
te:doG, c\.arles el significado auténtico y, en definitivo.., restau-
rar su veracidacl.(ll) Lo reo..lmente trascendente en esa mirada
hacia el pasado es la progresiva iluminación del concepto de in­
dividualidad, de originalidad del individuo. La capacidad de dis-
to..nciarse c�e otros hechos o situaciones, a la vez que da al pasa-
do su auténtico s errt í.do , confiere tanbi én al observaclor la con­
vicción de ser distinto e Lr-repet í.bLe , Se vt: const r-uyendo la per­
sorial í.dad humana autónoma corno c errt r-o que da s errt ido y orGaniza
el presente. En definitiva, ese proceso se de�e a la �ueva ners-
�o y el ?rese��c: de a�f el reco�ocioiento �e la ¿iversida¿ y �e
la individualidad Qcl 9asado: la indacación de los caracteres �
condiciones q_ue deterni�an esa individualidad e irrepetibiliQad;
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y por �ltiDo, la conciencia de la originalidad del ,pasauo frente
a nosotros y de nuestra oricinalidad frente al
::::;n sec;unclo lucar, el Tl.enacL.1Íento ha de entenclersc CODO un
"resur,s;ir del hombr-e" Que se diriGe nac i a una v í.da ele z-enovac
í
cn
de si raí.smo y ele GUS relaciones con el mundc , los d emá.s hombres
-:I Dios. Ile t e r-enac e r- no es un camino hac í.a una viclé:.t eobr-ehumana.,
sino hac
í
a una vida pl cnanerrt e 111.1L1a11a. Ocurro a::::i po rquo so po-
t enc í.a todo lo Que es erní.neut emerrt o hunano , la ciencia, el arte,
la investicación. Todo lo Que eleva al homoro por onciDa del res-
to ele criaturas ele 12., na'tur-a'l e aa :r lo acerca 2, �ios. La raane r-a
de impulser tal renacer se apoyó en "el retorno a los antirmos,
entendido asimiSDo CODO un retorno al urincinio."(13) P' ..� rJ.ncJ.})]'o
eminenteoente humano e histórico; es decir, no es la b�sC2.ueda de
�ios, sino la b�squeda del inicio histórico elel hoobre y de su
c iv i.Lcc i ón , Büsqued.a que cu.lmí.ria en el mundo clásico como e::po-
nente ¡;¡�S pe r-f'ect o y cornp.l et o elel espiri tu humano , ele lo que el
hombr-e ha s i do 'J está empeiiado en volver a ser. Sin lugar a dudars ,
el retorno a la an't í.gücdad críásica ha el.e interpretarse C0r:10 una
iJ"6.sq_uecla de lo esencial del hombr-e y como una paciente conquista
de su propia personalidad.
�n resumen, la nueva historiocrafia, al perí:'litir
". .J..
un ()_J.s"an-
c í.amí.errt o corrt om'o l a't Lvo d e los hechos 7/ ele las ieleas, junto con
el retorno a los antiguos como b"6.sQ.ucela de la perfección humana,
contriou�"e él construir una persona.Li.dad humana aut óncna , de tan-
t2. Lripo r-tanc í.e en 12. configuración d eI mundo raod c rno ;;r ele sus sis
temas e(Lucetivos.
4.1.4 - Nucv� isa�en del hosbre - L� afirsaci6n de �ue el 2ena-
Lo r-ar- sus cuc.l í.c....aclcs de i.lu..'1.ll::;",�1.Íclael, (Le Lnccr-c i.ón en el Ou..'1.CLO, La
naturaleza y la histori2., de ser ca�az (Le forj2.r su propio desti-
no. 3n éiefinitiva, ele errt ender' su Libc r-t ad C01':1O 1m don Que uermi-
te al hombre sin�ulariz2.rse, forDar su pro�ia personalidad, ¿oDi-
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na.r el mundo en el o ue vive �; ser feliz en 61.(14)
Je maner-a Lnme jc r-ab.l e expr-e sa Pico d o la E}rándola, el sen-
tir renacentista, sobre el hombre. "Ad<1n, no te ho se::alado ni::J.-
['11..11. puesto preciso, no te ne d.ado una ficura pro:9ia ni te he C011-
feriúo 1.U1. pa.t r-í.mon'i.o e::clus i,vo :92.1'0. Q_UC tll rri crro , escocie!1.cLo d o
-t -'- -, 1 +
- -¡t 1-acucr�o con .u proplo Qeseo y �eucrmlnaClun cua_Quler puesto,
cuaLqud ez- ficura ;I cuat ouí.ez- clon, puedas hacerlos tuyos. Toe.Os
los dem�s seres h�1 recibido de mi mano una naturaleza precisa-
merrt e cleterni:1.ada Q_ue conser-var-én , puesto o ue está someticla a 10-
yes riGurosas q_ue de anter:lano he establecido. Tll, en cambio, eres
el Q.11.ico a q_uien no atan traoas; sé, pues, tll mismo q_uien te las
inponcas por la voluntad q_ue te concedo. Te he coloca¿o en el cen-
tro del mundo para o ue desde aQ_ui puedas corrt emp'lar -:;r ver mejor
todo cU2.nto est� a, tu alrededor. Te he crea¿o como criatura Q_ue no
es exclusivamente ni celeste ni terrestre, ni r:lortal ni inr:lortal,
a fin d e que ti1 n.í smo te puedas forjar y superar libremente y :pue-
d.as as��ir cualq_uiera de las formas Q_ue elijas. Pued.os degenerar
hasta convertirte en en'irnal , como pued e s reGenerarte hasta llegar
a 10 divino ••• Los animales nacen trayendo del cuerpo de la madre
tod.o cuanto deben tener; los espiritus superiores desde el princi-
pio o dcod e ;:n.l;'l poco timTI:;Jo deapué s son lo oue serán por tocla 12.
eternidad. �n car.1�io 2.1 �oDbro, e� el D02en�0 de crearlo, le �2.
conferido su nadre la semill2. y el germen de toda vida. Cualq_uiera
e.e las semí.L'l as Que el hombr-e cul tiva gerDinar� :/ or-oduc i r-é fruto.
Si se trata de lE1 brote veGetal, se convertir6. en planta; si si-
gue la se:;lsualidac, ser� una bestia; si cultiva en si rri smo el 90-
e.er de la ra:::6n, se conve r-t í.r-é 011 11.'1 ser celestial; si siGue él 12.
inteliCGncia, ser� hi jo ele Jios �. 1W::c1. rr( 15)
-1-""""-'0 ....... ,._� .... - .,�
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rielad que le otorC8.oa la fe dur-arrt e toda la =::cLacL ;,;ec1_ia, pe ro
pérdida un aUDcnto �e su lioert2.d. Una liberaci6n �uc le
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per�itirá, cuiado por sus cualidades morales e intelectuales,
vencer todas las dificultades �ue se prese�ten du1'ar-to el pro-
ceso ae formaci6n y confi,�ur�c1.··l·l Qlp �'U 1)el"�onn �"'1.·�re Pe_ _ - u _ _. .:; u.. '"' _ o.J " c-
ducar-ae SO;-IDl le paz-e z ca , lo cual, en r-ea.l i.dad , sicnifica edu-
car-s e para que se marri f'Leat e su vere.aderé:. esencia humana , (16)
:::;s el triun::o de la cut cnomf a d.e la raz6n frente a las in::;-';i tu-
ciones absolutas de I �,redioevo. A la vez, es el r-econoc irní.crrt o de
la ::acultad d.e �royectar la nronia e�istencié:. con entera libor-
tad. :::::stos principios permiten un r-eencucnt r-o con los conceptos
crieGos de �)2.iG.eia o hunani.s t ao en su p l.eno si[;nific2.o.o.
Las man í.f'e s tac ioneo e::ternas d e esta nueva conc i.enc ia q.ue
el �omore ha ad�uirido sobre su individualidad y sobre sus posi-
bilidades de diricir su existencia son variadisimas. Destaca en-
�re ellas la poes!a, �ue se lanza a un penetrante a�álisis �es-
c1'iptivo de lo m�s intimo del �omore.(17) Tamoi6n tiene impor-
tancia 18. reclacci6n de bioero,:ias �ue se fijan en los raseos :1:n-
timos y en 12.s cua'l idadee e::ternas de sus personajes. 18. autobio-
grafia también ad�uiere cierto prestiGio. Asimismo, 18. descrip-
ci6n e'Le variados tipos humanos d.e Le jarias tierras, d e sus costw:J-
.• (n)c1.ac.os.\10
deseo ele cloria personal, pat errt
í
acdo en la bús�uocla de fama -;¡ ele
culto n la pcrsona. :::::n definitiva, diversas formas de en8.1tecer
la individualidad. Paralelamente a esos nuevos Qeseos h��anos,
taooi6n tuvieron notable i:-:1portancia la ourla y el sarcasno.(19)
Iro seria 16Cico clar U-."1.a ir.lacen del honore d e L J.enacimiento
e=enta de cual�uier tipo de cortapisa a la 1'eci6n conQuistada li-
bertael Lndí.v í.duaL, =n este s errt ido , ¡,i. Ganclillac es tajante cuan-
c:'o afir:-;13., en su trai)ajo sobre 18.s "bases na.t e ri al es (2.01 2enaci-
infraestructuras no pr-et end erno s hacer (lepender directa�.lontc ele e-
llas todas las ie:'eolosias del IIllenaciDientoll; pr-e-t end erno s , :n6.s b i en ,
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subrayar la insuficiencia de ciertas Generalizaciones heredadas
de TIurc�ardt: la afirmación del individuo liberado, si, de los
cuadros feudales y clericales (pero para inpon�r o tener Que so­
portar nuevas eSClavitudes), el espiritu de con�uista y de aven-
tura, si (pero taDbi�n �1a cierta sujeción de las masas a la du-
ra ley del salario), la extensión de las pers�ectivas Geocráfi-
cas y cóamicao, si (pero con una intc�Gificaci6n ceneral de la
magia J� la astro logia) ." ( 20)
4.2 - Aspectos generales de la pedagogia renacentista
===============================================
4.2.1 - Consecuencias nedaa6Gicas del �uevo valor concedido al
hombre - :SI Eumarrí smo es una reacci6n contra la maner-a de pensar,
e.:::presarse, vivir y educar de 12_ :;;c'..2;(i. :.Icclié'.; r-cacc
í
ón que inton-
ta poriez- 2.1 hombr-o en el pri;::er Dl2.l1O d e la reali::l2.6_. ::irar ele
nuevo hacia el hombre comporta inevitableDente una idea de lo Que
érrt e debe ser -;;r de C6DO lOGrar conducirlo hasta ahf , La preten-
si6n educativa ele los huamnist2.s era formar al llo:nbre en cuanto
hornbr-e , e onducirlo a la posesi6n de aquel Las cual i.darie s que lo
hacen pl enámerrt e hornbr-e , ::':;s decir, llevarlo hao t a su l:..u;;:2.nitas;
o S02., 2. la posesi6n plena de los valores l2.tentes de su propia
los antiguos ideales e.e fo rmac i én humana d e los r-ornano s =humand tas-
-;;" ele los crieGos -paicleia. La f'o rmac i ón d.e I hombr-e en cuanto tal
i;;:plica une. fOrDo.ci6n co:nplci;a q_ue a1Jarca e inteGra tOcLas l2.s po-
tencio.lic.laCies. .Io se c.estace.. ninC;�1a cualicle..c'. es;;eci:ica ni fa-
cul tad pz-o f'e s i.oria'I d.e t e rrná nad.a , sino que se pretencle cul t í.var- lo.
totaliclacl d e aapec t o s ele la ncrson2..1iclc,C: humana en su :!ntir:lo, co-
ne::i6n. (21) 3se intento ele �iversalid2.cl no Ciebe entenderse co-
íJO una acunul.ac i ón erio i.c Lopéd i.ca clc conocL:iontos. Jo..n:te �Ioranc:o
es contunelente cuando afi rrna Que en este perio¿;_o hist6:�ico "La
lengua, la �o.le..bro. y el libro, ��tes C}.ue servir pare.. 12.s cleclo.D2..-
cionea ret6ricas, son consider2.dos como oodios aue pcr�iten el
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di r-ec t o corrt ac-t o c1_el hombr-e con el hornbr-o , los Lnst r-umerrt on l1ti-
les p2.r2. conver-sar- con los craneles d e la 2':'1tic;üec1_acl. :::;ste es el
al t o oficio educativo que e e a:!;ri-¡Ju;:;re 2. la filolOGía. Y esto no
debf a reduc
í
r-o e a un est6ril d c s eo ele i:::i taci6n e::-:trínseca J for
::10..1. :81 co Looud o con los antiguos, su nod
í
taci6n �r su estudio,
t i encn paz-a los humani st cs una ev í.derrt e fll::1Ci611 :-.:a;y6utica, por
cuanto invita a ascender a su nivel espiritual, sacando fuera de
los hombr-es cuanto en ellos hay de ::1�S elevado :i �:2.ci6nclolo elig-
no del super-Lo r contacto con los pensadores �l las acciones cjer;¡-
pl ar-e s , ,,( 22). :::;1 estudio tenía valor excLus í.vamerrt e si corrt r í.bufa
al desarrollo 2.rm6nico de las facultados ele cada individuo. La
cul tur2. r-enovada ele los hurnaní.at as -;;r su duro aprenclizajc no eran
ejercicios intelectuales del más puro estilo f'o rma'l
í
e-t a JT aostre.,S
t o , sino medi o s par-a ir construyendo UJ.'12. per-eona'l idad pl ena , Ilo
obstante, e. la human í.t as s610 se lleca con paciencia y trabajo,
no es algo C1_ue se da gratuítamente. De aauí le. necesidad inperio-
ca de educación y de atrto educac
í
én , (23) ::n hombre, mediante su
esfuerzo perso!ml, ha de el evarse has+a su verdadere. esencia. ":81
�o:nbre rudo e iGnorante, tal como s2.1ió de la naturélleza, no po-
dia lle{;2..r 2. real i aar-c o r:1�S que y01") 11.:.:" nuevo act o ele crc2,ci611: si
el ::_Jri::1Cl"'O le ::a"bía pr-cpor-c Lonado su ::,ec-lic1.ac!_ física, el segunelo
le confirió Luego su f'o rma específica. SC�c.l1 esto, Prcmeteo re-
:_;resenta UI1 héroe humano, el hé r-o e de la cul tur<:, el portador ele
la c í.cnc i a ;;" c'"el oz-den �Jor2.1 y político que, gracias a esos done s ,
ha reformado (en sentido estricto) n. los hombres, es decir, C1_uc
les ha impreso una forma nueva y les na dado una nueva esencia.
Pero In. f iLocof'La d e l �1cnacir.1iel1to va superanclo r.1ás ;_¡ :n�s e s't a
ccnc ecc
í





1 "/2') "e"l�� e .... .l.�lnQlVlC;.ua • \ c;- • "iD. - "'''''''', '-' v c,
seC"'J.;.'1cLo. creación se resorva a In. liere volurrtad d e I ru cno sujeto
que la recibe. =s li ;Jre ele fOrm2.1�Se a sí ní sno hasta el yunto :-;:ás
elevado, o Q_ueclarse por el canino hn.sté1 c1.oncle le concLuzcan s� vo-
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lunt�d y fuerzas. El c�mino Que m�rca el �, vivere, zo�tirc,
intelliaere puede recorrerse hast� el fin o no. =1 hombre es su
:propio dueiío , 61 se ccno uí.cta hast a la pLen i. tucl, al canzando el
fin par-a el cual est<i c_estin2,CLo, si as:l: lo doc Ld c , :-=1 hombr-o os
el nod eLado r- d e s:l: :;:isDo. La pl cn'i.t ud del humarri srno pide que el
hOf.'lDre se haca plenamente por su yropia voluntad. y co;]. sus fuor-
zas, lo que no d o scar-t a la ayuda , pero s:l: la f'o rmac i.én e::clusi-
varnerrt e e::tel�ior.( 25)
4.2.2 - :61 ic,eal de formaci6n human2� - La educac í.ón renacentista
idealiza lli1 tipo humano nuevo, un pCQueSo dios, totalf.'lente libro,
Que se crea a si mismo y a su mQ�do. Conocedor de las f.'lás varia-
d.ao habi1ida.c'_cs, pero sin que nL,"zun2, ele el12.8 z-ompa la armonfa
y equ i.Lí,brio c.e su totalidad. f:!sica, Lrrt eLec'tue.I ;/ moral. Burcl:-
har-d rese�:o. sint6ticame:'lto las habilic':.acies d e I, cortesano, onte:1-
d í.éndoLo cOrJO el nod.e Lo huma..."lo a i::1i t ar , "=a I co r-t í.g
í ano! debe
estar familiarizado con tocios los juecos nobles, incluso el 82.1-
t o , 12. car-r-er-a , la na't ac i ón �r la 1uchaj ante toc'_o, ha ('_C ser un
buen danzar-fn y (se aobr-en't Lende ) un jinete corisumado , Ea c:e po-
seer 2.demás varios idiomas, por lo menos el italiano y el latin,
y entender la literatura y artes �lásticas; en ;¡¡�sica lleGa a 0-
:dGirselo cierto ere.do d e vi r-tuoo i emo IJr�ctico ••• que ha de [;1an-
tenor en el mayor secreto posi"'.Jlc. Claro c;_ue nada de esto es re-
a.Lmerrt e serio -:I f'orido , si se exc ept üa lo que a las armas se re-
f').'ere '·'e 1..., rec�"'roc"" Tleut�"'l; r...,c� 6n (1 e lo 8,..... 1+.ipl o sur-te ca:Ja1-_ - • w J..¡J C. _ .l."" ••.H... .l.. ._ _ L..l_v __
.l.. l· l· .:'1
..
Lu'í u' ce"" ;.,; n-runa cua.Lí.dad se cTest2.-menvc c� J.:'lC,lv).e�uo aoso u-¡;o, e!,- Cl ). ¡••"-;_; �. �--
:Jstas '\rirtlldcs no tiC11Cl'! una fin2..1i-
C_Clcl Lrrt e r-ezada , s i n...o o uo se d.ese..rroll2.11 "Pcnsando en 12.� co r-t co ,
pero :pel1s�nc',0 aün más e2.1 sí �r:iSí.l0 ( ••• ). :::::1 r-cao r-t c inti::w que le
mueve ( ••• ) c.::rt.:nta ncrio e 0.1 servicio d e I pri::.,-ciyo C'.:.ue 0.1 in"'ccr6s
de la pr-o p.i a ]cr:occi6n. ,,( 27)
� � . 1'" , c'eJ·...,n�e r�0n_uie·�e "n e�:uerzolj on::.:; ¡,rUlr una persona ).c_ac� s· r., c- � -'_ - - .... -
Lriaud í, too "L2. carrero. humaná s ta era, �or lo rcc;ular, ele tal in-
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do Le , C1UG s
ó I.o ��S na+ur-e.l e aas moz-a'l es r:1�S "'\¡Ticoros2..S eran co...l)a-
mcn.rua "(?::::)••........ c.> '-A.,-",. '--v ]lro-
ceso no cul rrí naba s i crapr-c , sino o ue s610 r-e c i,oia 1L'1a total co!;.-
f'd rmac i ón y b:i to
narm errt o má::ino en la f'o rraac i ón d e la personalidad coLnc í.dI a con
una ::12.,turc.le�C'.. r-oa.Lmorrt e pod e r-o sa -¿r 0..1 mí.amo ticopo do t ada CIl
:mU tiples aspectos, o uo dorri.nc.ba +odo c los elementos ele la cul-
tura conte:nporánea, entonces surcia el hooore lliliversal, jl'uomo
universalc 1, tipo humano que nertenece exc lus ivament e a Italia."
( 29) Los huoanistas, al culoinar su for:n;::,ci6n, se convertian en
unos verdaeleros educadorec , ya que eran los más capacitados para
transoitir los conocioientos soore el pasado que sus conciu�aQa-
nos ace:ptaoan.
nuevas aportaciones al saoer peclag6Gico constituyen el ,:;-croel1. que
ffiás tarde se clesarrollará en la pee:'aGo;-ia realista y clurante el
I 1urnini srno •
:::::1 nirro se convierte en el centro c.e la activiclé?.ci eclucé?.ti-
va. Ho importa tanto la cloctrina él ensei:ar, que por otra parte
n1L'1Ca será una mera repetici6n vacia d.e sentic.o y dogmática, si-
no las capacidac.es de cad.a educando. Eaci�nclolas traoajar ac.ccua-
damente le han de conducir al clominio de los saoeres ioprescin-
dibl e s para construir su p l cna humarridcd , =n este sentido, es
necesaria la oaservaci6n ysico16Cica :para urecisar el carácter
especifico y las cualidades personales de cada individuo. No oas
tante, no será dur-arrt e el J.enacir:1iento cuando esta tend.encia se
c1.esarrollar�, con tocla pl en í, tue'_, sino DUC�c.O oás tarde :r tras su-
ccsivas pr-o f'und.i.z.cc í.onc s c ada vez r.1�S :Jcrfcct2...s. ��11 este carrino
que el alumrio encuerrt r e !llacar en el estuc:.io. S e rcchazc el cas-
niendo les bases de la didáctica cc�o ciencia del método y los
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procedinientos de enseSar basados en el niEo.




�. 3.1 - j,Iotivoc C.e 12. enorme Drcocu::lación Dec'_a,,,:ó.7ic2. c'.e1 J.ona-
cioicnto - Cuanci_o el hombr-e adv í.ez-t e o ue el tipo d e vid2. a c ue
aSyira no se consicue por el sisteoa de educaci6n iDper�nte; GS
decir, que el iC.eal inac;inado no co inc i d e con la reo..liclad vi{;en-
te, suele sumerGirse en la b�squeda apasionada e
•
.¡. •ln"ensa CLe una
teoria y de una práctica pedaGóGicas que propicien la consecu-
ci6n cl_8 m: nuevo ic1.eo..l. :Sste f'onómcno , corriente en los �erfoc.os
históricos d e canb
í
o , no faltó ta8poco dur-arrt e el =:enaciniento.
Es evidente la riqueza pedaGócica de la época y destaca sobre-
manera la cnorne abundancia de escritos y escritores que se ro-
fieren a la educación.(30)
4.3.2 - TOr:1ás [,loro - Tonás r,loro nació en el aEo lt,78 y f'ué Emer-
to en 1535 por mandat o de L rey 3nriq_ue VIII, encolerizado porque
no quiso acceder a sus nanojos con la Iclesia y permaneció fiel
a. su ccnc i.enc i.a., Su tr2.t:rcctoriG pe r-sone..1 �T su e sc r-í. to nás i:J:;or-
't arrt e, Ut o T):!: 2. , re"TJClr;,11 el ponnarricrrt o :r �C� i .J�llcl ele 1.Ul 11.0[:1oI'8 Q_tle
llevó hasta sus 111 tir:las cons ecuenc í.as los pr e supueat o s c..e La eúu
cac i ón huriani a't a , Su tem�.tioa trascionc:e ya la satisfecha o',jil1ión
d e c_ue una ;n2.,�ror carrt Ldad d e cducac
í én li terario-r:lo:....a.l pueda rc-
solver el :')roolene.. humano. La :proooupaci6n que manifiestan sus
pensamientos so centra en la "o"6.sq_ue¿;_a de Ul1C1 actuación po l t t i ca
y social o uc apo r-t e los f'undunerrt oc ele una vero.ac:'era cclucaci6n
regenere.d.or2. d e la humarri.dad , Par-a Ton�s ;�oro son los maLe s so-
c í.a.I o s los que orean aquellos hábi tos ceprevad.os que 11.1.c[0 Jur-
damerrt o qui.e r-e e::tir:_J2.!' la justici2.. Los C2.sticos -:/ la ,justicic;,
110 8011 medi o s d e educ ac í.dn , c ino 1l...YJ. error c..fíc...c:icLO 2.. la 00..12. 01"'-
Ganizaci6n social.
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"Si no r-emed í.ai s dcc í.d'idamorrt o estos
cales, (se refiere a la oala cesti6n
2.Gr:!colo., 'JY" C2..112.dGra d e su :p2..is, j"Lm­
to con otras varias situaciones in­
justas) es inútil Que elogiéis la ju�
ticia destinada a repriDir los robos,
pues ella será r.1�s a�arentc que real;
�orque consentir que los ciudadanos
se eduquen p6sir.1ar.1ente y q_ue sus C08-
't umbr-e s vayan co r-r-ompi éndc s e poco a
poco d eod e sus ra6.s tiernos dios par-a
caet í.gar-Lo s cuando, -;;"a horabr-e s , co;nc­
tan delitos que desde su infancia se
112..c:t:8..n cs:-:!e:,c..�, ¿C2.u6 otra COSé!. 88 si­
no crear lad:-ones :para lueco castigaE
10s?1I(31)
La verd.2.clera eclucaci6n sel1t2.rá sus principios en una orca-
nizaci6n social justa. La educac í.én tiene mucho e�e const r-ucc í.ón
poLft Lca aproI'iada :r ac o r-do 2... las necosicL2.6_es. Asi, Tor.16.G ==oro,
arrt e s de hac o r narrar 2, :1af.:1el la particular soluci6n eLe la i8-
la d e los ut óp
í
co s , 71 tl�as una arapl i a critica ele los ne.Lo s que
afliGen a su pais, :propone la aooluci6n do la propiedad. privada
C080 principio fundamental para la construcci6n do lli'1a sociedad
justa. AfirDa sin amoicUec-2.d.es oue "donc_cquiera Que 0::1st2. la
propiedad priv2.da y se mida todo por el dinero, será dificil 10-
grar Que el ::::;staelo obr-e justa y acertac_ar.1ente.II(32). Po!' cons í-,
8'uionto, d í.c e est2.rllaosolutanonte pe r-suad i.do ele que, si no so
suprime la propiedad., no es posible distribui!' las cosas con u...'1
c r-í to!'io cqu
í
tat í.vo �r justo, ni pr-o c eder ac or-t adamerrt e en 12.S co
S2.,S humanae , ti ( 33) ::::1 iusnaturalismo de I,:oro se hace cviC:.ente en
esta b�sCluce'_a afanosa d e l, principio universal c.o toda ccrrunidad
OrC;2..11izaci6:1. social :t 12.8 COS"tU:7Ú):-'CS de esta Ls l a ir:1élCins.,ri8..
L2..8 r-cfer-cnc i as él 2..s,ectos oduoat í.vo s :10 f'o rrnan Ul1 o
í
srt ema CQ;:1-
pl et o :.1i son un tr:11;ae_O sistc::1ático "')oro aparecen con cierta 7lro-
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fusi6n. Pese 2. ello, el valor f'und.ancrrt a'l de la 0IJr2., d e sde el
purrt o de viste, cduca't Lvc , os 12. preocupac i.ón por 13 01�;-anizaci6:1
de lo. vida c ivil cono Lnst r-urnerrt o :para loc.;rar una rC2,lizaci6n t2_
tal de la esencia 11uoan2... =�te �sn_.ec+o oue �c����o� c'e �n�e��r_ u. v _. u. e. u"",_, '" " _ �._, . "'- ,
junto con el estudio propiamente d í.cho , son las baae s ele la per-
fecta eclucaci6n ele los ut6:pico�.
":Sst2..S -:/ otras opinio:::;.es aeme jarrt e s las
deben en parte su educaci6n v el haber
crecic�o en ,-ma rerrl1blica cu¿r8.s co s tun-.
bres est�n lejos Cee t2.1es neceda(�es, �r
en parte a su conocimiento de las cien­
cie,s y las letr2..s, pues ( ••• ) todos dos
de niños reciben una educaci6n litera­
ria y, ouen2. parte elel pueblo, asi CODO
hooores y mujeres, consaGran al estudio
durante toda su vida las horas de des­
canso ele que -:lo. hcno s llo.blae:o."(34)
Su Ld.eal eduoa.t ivo, CODO buen humcn
í
st a �' to.:::bién CODO 11u-
mani s-t a C:,UC ha 'visto m�s allá
, -
e.e sus p�Op1.2..S :posiciones, conju-
ga la eelucaci6n infor�al Que proporcionan las costuooros do la
Repl11Jlica �" la educac i óri sistemática que ot oz-gan el e studi,o de
las ciencias y las letras. Adeoás, todos los ciuuadanos reciben
aOJOS tipos ele educación, ext endí.éndo se d e sd e In ni:iez hast a la
muez-t e y compLemcrrt ándo ae con 01 t r-aba jo ,
:::stuelian, entre o t r-as , ciisci:plL12.s tales como la müs.í ce.,
la clialéctica, la aritoética, la geometria, la astronomia, la
climatoloGia �r ot1�OS saberes "útiles para el bienestar humano ;!'
( 35) Talllbi6n la f í.Lo s o f'La , como tratacl_o ele moraL, tiene ca'o í.da
en sus estuelios. ::::;",tudios c ue s i.rrueri en su D1';01')io Ldioria , �ao-....... ..:... <.....:; .... -
bi éri nuee+ran Gr'8.n Lrrt er-é s por La li tera-Cur2. f_;�rieGn :r, en cene-
ral, son araarrt e s de cuaLqud e r tipo de li 'br-o c uc aumerrt o su saber.
:Dedican, como ya l":er:;os dicho, su tiemyo libre al cultivo de las
letras. Los pr-erri o s a los que í:1�G se 1�e.,11 dcdd caúo [1 los cs tud.í o s
"j" el (leseo ele ensanchar el ticm:';)o d e cultivo ele la persona a cos
t a elel tiempo de trabajo, configuran 11.."1.a orGanizaci6n social muy
1_"]" (""\1'1favorable al »I eno desenvolvimiento c'!.c la per-sona ruau ..U-';12.na y:J,
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te ots �restocioso Ce la 6�oca. Su obra pedac6gica y filos6fico-
reliGiosa es muy abundante y de Gran importancia. 7ué �� ac6rri-
DO defensor (le la reliGiosidád espiritual e interior, e,'L. op08i-
ci6n al formalismo y ritualismo vacIos. Para evitar tales desvia-
ciones aboGó par-a que toclos pudieran leer y errt end e r- la Biblia.
Si puede conseguirse esta finalidad se procucirt una renovación
profunda ele1 hoobre y una actuali�ación de las posibilidades ele
su naturaleza humana; :Sst2.S opiniones lo convierten e11 U:'1. DreCU1�
sor de la ::1.eforoa, aunque Luego no se adhiriese a ella ni ta;npo-
co estuviese d e acue rdo , como humaná sta , con La cues't í.én d e l li-
ore albad.r-f o tal como la planteó Lutero. Para Er-acrno e s f'undamen
tal adoitir la total inc:epenci.encia ele 12. vo lurrt ad humana ,
Como educador propiamente dicho su valor es escaso porq_ue
parece �ue no le aGrad2.ba la tarea profesoral. TIo obst2.nte, sus
ideas pedagógicas y sus planteamientos originales y nuevos con-
tribuyeron al desarrollo d.e l saber pec'.ac6cico.
":=;8 la o�s irrefutable ele 12.8 ....¡erd.ac�_cs CUC el hombr-e 110 ins-
truido en fil080f1:a ni en ninGuna otr2. disciplina es lli1 anime::.l
un poco peor q_ue los brutos. ••• el ho ...brc , ::i no esti c í.ncrrt ado
en las letras y en los preceptos de le::. filosof1:a Dcral, si6nte-
se 2.rr2.strado a las p2.siones más Q_UC bestialcs."(37)
-,
.i-JraSr:1O es
c orrtunderrt e , en éste ;] en otros pasajes, sobre la i::1"9ortancia vi-
tal Q_ue tiene la e�ucaci6n ,ara elevar al hODbre ¿e su condici6n
barbecho no roturado pero �roductivo, so debo trabajar para e�-
traer frutos.(33) =r8..Sr.10, C0r:10 otros ::llcanist o.. s , se coripl ac e 021
c,leS-3aC2...r la LnvaI idez del 1100;)1"'C cuando nace, c.,sf co no lo i11S:lS-
ti tui 'o l e c:ue es la ec:uc2.ci6:1 �, el c;rave 1')OC2,e'.0 �uc c ornc t cn los
, •• ( ...,,.....,) -rpadr e s q_ue no cunpl en C011 el c ebo r- de :or:·�2.,I" a sus _'"'..].J08.\.)') Da
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reci�n nacido, �oldedndolo lentamente, hasta darle la !orma ne-
1.1.."1. lrí jo ,
110 -te cl1t�""'e[;2.. sino una :�1aS8. I'UC:é1. 'J:u
ueber es cODunic�r � l� 8atGri� Que
obedece y sigue d.6cil 12.. mano que 13..
oodela el buen parecer J la condici6n
Dejar.
"ilo puedee tener una D2.Sa. 2...::1or:2.... Si
no la Labr-ar-ce dánc:'ole ficur2. humana ,
de por si, se depravará tooando la a-
.. , l·�' '1<. "(·0)par-i enc i a ue a t.mana norruee , L:.
La exc e l aa t ar-ca de hacer r-ea.Lrnerrt e hombr-e a cuien se pa-
recia a un anioal no debe retrasarse so pena de perder aQuellos
años en Que el niño es D�S receptivo y maleable. Zs Dás fácil
sembrar la aermL'l a ele la virtud antes que el vicio se 11a;72. ino-
cul2.do en el hombre. Por t2.nto, �rasmo es partidario decidido de
comenzar la educaci6n del hODore lo antes posible, evitando rc-
+"'''''''0''' Ln"'ece"'''''�'; o s (Al) ,1 (1 e""'''-;'''U";'c..",.._,¡ � Jo... ¡..Jt..;".L. ..... 1.,.,) e L.¡. .........'"'1.,- ....�ü, es preciso comenzar pronto la
tarea f'o r-raado r-a po rque la obra Que se acomete no es sencilla.
Formar un hombre completo, un fi16s010 repleto d e "cua'lLdade s
privativas, sabiduri2., grandeza ele ánimo, templanza, integridacl"
(42), Clue además sea buen cristiano -:/ justo, no es t2.rea fácil
ni co r-t a ,
¿Qué enseS:ar, en Qué orden �r d e q_ué rianera hacerlo? SegtL'1
3rasno, el conocimiento Dás importante es el de las cosas, pero
é
st ae no se conocen sin ?alaoras :,r, por t�l1.tO, se dcdi car-án o, c-
ll2.S los nayoz-cc e s r ue r-eo s , :=:;1 cono c.irai.errt o s í.rau.l táneo de La Cr2..-
�i1<!tica crieGa �r La't i.na será el nrir:1er ejercicio ir:rportante �I pre-
ámbulo ir�prcscindible do la Dosterior lectura de los clásicos.
Lectura ele Cra..."f), r i.quc aa , ya q_ue IIc2.,si tocla 12.- cienci2. de las co-
déoese ousco..rsc los 2.utores "'ri e""o s , ,,( "'-5) ITa
• .!.
sas ir a en oosuan-u c_; ,
te, 2.ntes de buscar conocimientos cientificos, es preciso Denc-
t r-ar p l enamerrt e en los autores ele Lengua jo r.1éis comp l
á
cado , errt an
derIos, 10rm2.rSe el criterio y la c�presi6n con ellos y, final-
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mente, imit�rloG �iscretaQente. Á la vez, pero en peque�as do-
s
í
e , se Le cz-án y comont ar-án al;unoG autores que apo r-t ar-án cono-
cioientos y riq_ueza al ec.ucando •• Por �ltioo, estudiar� las no-
ciones craoaticales y abordaró, los autores ��s dificiles.(44)
El educador q_ue se encarcue de realizar este plan de for-
mac
í
dn he de ser un var-ón virtuoso que puec;a pr-eserrtar-se arrt o
el a.Iumno sin rai cdo o. ser too2oc:o como modelo. Su expe r-í.enc í,a sc-
r� amplia, pero exerrt a de :peq_ue�iecos c í r-cunstanc i al e s , 3'-l. ca:các-
ter debe ser apacible, bondadoso e, incluso, dulce. Pero, en nin
c�n CélSO, indulgente y 01 anclo • ;;1 buen educador- :Uene un camino
que secuir, y no puede desviarse ni aprobar falsas direcciones.
( 45) :::::n otro orden de COSélS, el profeGor lo d ebe saber t odo y
saberlo bien. (46) Y, en sintesis, el educador debe procurélr
q_ue se le aoe con reverenciél y cortesi2o.
:=a educador- ac tuar-á con una ciert2. a:abiliclao. en el né t odo
d e ense�ar, liar-á o uo par-caca un jueGo, Y!O una penalü�é1cl. La ec.u-
cac
í
dn es La'co rd o sa �T larca, pero no abur-rí.úa , dur-a o cruel. =�-
rasmo critica con saiia a los arne s t r-o s q_ ....re estropean con torturél8,
oalos tratos o incapacidad, 12. voluntad de trab2.jo de sus éllwJ-
n08.(47) :::::1 alunno éteiJe apr-cnd cr- con �')lacer y en 12. mcd í.d.a d e
sus po s í,bilic'_a:ios. Por consicuiente, c:_uecla 2.)f',rtac'_:1 ele 12. e(1_1;:'C2;,-
ci6n La cos-tumbr-e del vapu.l ea como Lnst r-unerrto pec1_ac6cico. ::::;n su
lUC2wr, ut
í
l í.car-é lo. a.Labanca "J; e s t í.nul ar'á el ntmdOl10r.(43) Par-a
COl1.Secuir una educac
í
dn é1C:-aC!.<:1ble, 3rc...sI:10 r-ococu endu escoGGr "bien
lo� ���a� �e lec�ur� �- l_�'_·n Q"o (1,ue 7.c��,�n �l��u¡ interés _nar� el.., "'Ji_' ...., LO_ "c., _ . _ _
alur:1no.
"Soso muy aví.vado d ebe poner-se en la e­
lecci6n de los tenas para eue no resulten
(caso por �cscracia �8.rto �recuente) l�­
oéciles ele s errt i
é
o , :.r e::;¡rosioncs sin ::a­






ciendo incooprc�si�le y a�urrido el a,rcn�izajc, sino oue do-
"7i11alr:ren-te, con facilic.2..c.�_ so cupcr-a-.
r¿ el tcclio d e 12..S I'cClc.s C;I"lc.,r:"lé1tic2.1c8
si no se enseiian en tro:0el ú' e_o tilla so
la vc z , sino poco a poco �T a interva­
los ••• " (50)
Para llevar � �uen t6roino 18 ��rc� e�ucativ�, el m�8stro
no pucde ac tuaz- Ciecal:lel"..te sin conoc cr nada c"!.e lo que la lYatu-
r-al e za puao en el educando , Se[;'Ú.'1 :=;r2.s::lo, toclos 10G hombr e s CO::1-
portan una c í.e r...ta pr-op i.edad común -la ré1z6n-, pero tamJi�n po-
sean rasgos peculiares de cada individuo -Q.uiz�s vocaci6n-, que
de muc112. conveniencia -dice 3rasmo- atisoar la incliné!.ci6n elel
ni iio cuarrt o antes, pue s't o Que pcr-c i "bLiOS con suna f'ac
í
Lí.dad a-
quello para lo o_ue la ITé!.turaleza nos di apuso , ,,( 51) EecUante
ciertos siGnos, al preceptor no le ser� dificil descubrir las
inclinaciones del 2-1Th�no y poder ayudarle.
Todos estos preceptos e ideas constituyen una aut6ntica
dng6cico (101 2eno.,cif.1iento y pr-oyec't
ó
lL"Yl cúmul o d e saberes a 12.8
�pocas posteriores.
4.3.4 - Jos6 Luis Vives Vives riac i.é en Valcncié1 en L�92 y mu
ri6 en 12. c iudad de Jurcos en el 2.:::0 15.(-0. Vivi6 ded i.cado al es-
tuclio, a 12. :;_...ecLé1cci6n ele sus libros y 2. la enccñanca , Su conoci-
rri errt o ele la eclucaci6n es pr�ctico po r su tra�ajo ele pr-o f e so r :r
te6rico por sus abun:iantes estudios sobre acta :TIé1toria. Su obra
peclac6:;ica es C0<119ar2.01e únd caraerrt e con la d e Quin"tiliano 901'
su ospcc í.f'Lc í.dud test.tica :I ")01' el sis"tc;::o.tis::1o con Que 8,oorc..a
loe probleoas. Ta:l1bi6n r-cal i aé c:.oundantos apo r-t ac ione s al Cé1n�JO
psicolÓGico, aportacionoc �ue t�vicron una notable trc:.scenucn-
c ia peclac6cica. :,Itis ad eLcrrt e ::".at::o -;;" Comenio claréin el nombr-e d e
did�ctica él ese tipo ele conocimientos.
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1)e form2. ouy 2. como lo rri zo 2r2.soo, nuestro aut o r-
COOiC11Za. su obr-a m�:.8 ir:1?Ort2..:1�o ha.b lando ele lo cerca. que este.-
mos de las besti2.s antes de ser educ2.dos. La mlica diferencia
Q_ue nos separ2. de ellos es "12.. v i.vaz "'C-llcJer." cJel l··n�en�o"()-,)).J . (...;".::.J c..;._�...:;: - .:...se..;., - _ .1. G _,_ c....,
Q_ue �ermitir� colmar las much2.S necesidades para las cuales el
hombr-e est� d o l toc!.o indefenso. 2jerci ta::c'_o c s ta ',-iv&cic'_2.c'_ Ll-
n2.ta, el �ombre consisue clev2.rsc �or encina de su ini6ial con-
dición
- .L
no..su� consec;ui;::- una :91en2.. f'o rraac
í
dn d e I a1;-::2.. A este res-
pect o , Vives af'Lz-naba que "el fin (1.e la instrucción que va. a. re-
cibir es para Q_ue el oozuelo sea o�s ilustrado y, por ende, 00-
jor."(53) Cultura y bondad son los dos pil2.res cl�sicos Que d��
senticlo 2. 12. f'o rmcc i.ón humana ,
31 aut oz- examí.na a. corrt inuac í.ón , -:./ en otras obr-as de su 2.0-
p1i2. producción ped2.c6cica, los medios orcaniz2.tivos, did�cticos
:,r psico16[;'icos q_-:.......e illter,,"ier:en en la educación.
"Lmpdneae �ra trat2..1", s i.ngular-i zando ,
de L �, del c600, en qué ,rr2.do, por
oui�nes, en au6 10c2.1e8 ho. de darse
ceda una de las enseiié::..n��s."(54)
C� una cra11 a't enc i ón � los �ro1Jler.12,s ol·\S2..!liz2..ti-v-os o ele plé1ni:Z'i-
c2.ci6n de 12.. educaci6n. L2.8 condiciones hici�nic2.s de los 10c2.108,
su situaci6n Goocr��ica, el sal2.rio de los educadores, y otr2.s
cuestiones de po1itica administr2..tiv2.. Le síntesis �e todas sus
reflexiones se concr-et a en une propues't.a G1oo2.1 ete orc;aniz2.ci6n
(l.e 12.. f'o r-raac i ón , "2st2.o16 z cas e en cad.e c iudad 1.U'l centro do c errt e.
Lldmese a. �l ::!receptores, hooores de capacicl2.d proo2.da, de �on-
'r..,r'e
_. .,� '�e Le s ;'1,.<:].. ['"_._1"e '1_"(1_ �U01_(:0 ele 108 ::0_11" ._�.·Z y pruo_encJ.a COnS,)lCl,,�,S. _ - �- ., - .. -
dis!)osiciol:CS :'12.,�ur2.1cs; 8c:.S Las oo stumbr-e s lOC2.1cs :r toc:a l¿: 8-
ducacLón c Ivi.ca 2..]r6nu2..12.s d c aerrudo a anc
í
ano s , ( ••• ). �\.('".!.uollos
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re� aptos �ara el es�udio, �stos, des�u�s del ca�bio de edad,
C011 el eSpfI)i tu :r2.. fOI':--.1é":.C.O, bi cn ape r-c í.bi do :r prov
í
s t o d e SDn2..�
y rectas opiniones, onvLe e e 2. la Acader.1Ía o, C.ic;e.:r.os, Un í.ve r-s í.dad ,
COYl los Dejaros �'Llcurio8 2' las r.1ás ricas eapc r-anzu.s , ,,( 55)
P2.ra Vivos fué evide�te Que, adecds de la 0�lic;aci6n que
cada uno tiene ele corio c e r-s e e. si E1iG�JO p2.r¿;;, conduc i r-ae nac ia 81
bien (56), el educador �2. de esforz2.rce en conocer el inGenio �
cU2.1idades de sus alumnos. Tales observaciones le �ermitirán,
junto con los otros ma..Gst110S, r-cchacaz- S11 perrnanenc l a en la es-
cuela o bien o r-í.errt ar-Lc con raayo.r conoc
í
nu errt o y precisión.
"Ser<i adrní,tiüo el ni íio con la cond i-.
oi621 e o Que ost2.rti. [r:.ljeüo a pr-ueba u­
nos cU2.ntos ¡;-¡eses."(57)
"quédese el niño en el colecio uno o
dos ::Jeses para Que sean exploradas
sus dotos intelectuales y corales.
Re�anse en secreto los �aestros cua
tro veces 2.1 a::o par-a camb i ar- i:n?re­
siones acre ca de las posioilidades
ele sue 2.1U:-.11108 r-eapec t Lvo s �í tr2,tc�l�
el arte a Que deben aplicar a c2.da u­
no seg11r.. 12. icJ.oneidac:' Que o.emostra­
ron."(58)
e omo se habr-é comprobado, su propuesta es un arrt e oederrt e
ioportante de la oriont�ci6n oscol2.r y, principnloente, �e la
observaci6n psicológica con fines netaoente educativos. Arte en
01 Que Vives destacó, as! como tambi�n on la elaboración t06ri-
ca de lo que es y de c6mo act�2. el alma.
:::::n el campo ext r-í ct cmerrt e poccacócico, J.L. Vives anal
á
cé
los eLerncrrt o s que intervienen en el pro c e oo cducat í.vo JT la f'un-
c i ón que r-ca'l i.ca cada uno ele ellos. :::a educado r tram;mi te aQuo-
110 que conoce a ouien no lo conoce -cloctrina o on80::':ansa-; el
alurmo r-cc i, ¡Je lo tr2.nsr.li ticlo -cJ.iscipli::-:a. (59) Son ln.s elos pc.,r-
tes cornp'l ericrrt ar-í.ao {Le tocla ec1uco..ci6n. �¡o obc-b arrb e , :!O"rn. el �-
1urmo 12. d i.ac Lpl
í
na puecle consistir en una co l ocac í.ón en 01 al-
na de cual quí.ez- cuc'l idac , o en un 0)2.3a1' d e 12. '.lesibilidad que 12.
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n�turalez� nos d� al acto de ejercitarl�s. P�ra cumplir estas
dos f'o rmas ele per f'cc c
í
cnami crrto es preciso el ejercicio -;;r la
ciplina medi�nte las cuales a�u�lla se �crecienta, pues no tan-
to se sabe lo quc rccib imo s por una callada corrt emplac i.én C0r:10
lo que nos t r-anczri -;;0 por el e je r-c
í
c í,o y el uso. n( 60)
Para inducir en el �lumno lli�OS conocimientos suficientes,
el maestro no sólo debe saber lo Q_ue Q_uiere comunicar, sino Q_ue
además elebe sabor cxpl
á
cc.r-Lo bien. (61) �ste aspecto consti tu;:ró
el cermen de todo el nosterior desarrollo de la did�ctica. Por
lo que respecta a Las cua.l í.dadcs rno r-aI o s -;;r pe r-sona'l e s elel educa-.
dor se
• ...l.
]_llS�S i.I e, como en el c�so ele :rasmo, en la necesidad de Q_ue
la educación sea amena y aGrac�o.ole. ¡To por ello exerrt a de la di-
licencia y seriedad que el maestro virtuoso debe imprimir.(62)
Pero las cualidades personales del educ2.dor no son los �ni-
cos factores ele la cducac i ón ni por si solos asecura.u el (b:ito
de la formación. =�ay que +encr- en cuenta cuáles son las reglas
prácticas c.e ens eiiar- que cumn'len bien su cometido �r cuáles no con
siguen adecuadamerrt e su finalidad.• Vives 1':0 s610 propone un con-
jurrt o d e -¡;recertos did áct Lco s par-a f'ac í.Lí, tal� la
� .
cneeuanca , s ino
que afi rria 12. nec e e idad d e cleducirlos elo nucho s
La compr-cbac í.ón d e sus r-o su.l t ado s , ele la enunc í.ac Lón ele rer:l2.s
Ul1i\i·'cT·s:::.les, ce La e::plic2.ci611. ele los casos anórna'l o e , =11 clefini-
tiva , e::r::one un »Lan ele ¿Licláctic2. e::peri::1ental, ouc �,�6.s ta:::-C:.e se
"=11 lo.. prccepti 'VD, L�C 12..8 2.rtcs ll8..r8:-.10s
ac op i o (::"12 nucho e c::�)crii.lcr:tos, o1)se::v"�­
remos las 9ráctic2.s Ce r:1uchos �2.r2. ex­
traer ele [,;.�11:r rCG12�8 .....mivez-sa.l cc.• Si 2.1




a la recIa ceneral, �2. �e seRalarsc la
r-azón ele ese. 2..1101':Ylali6_[t,¿:.• Si se ilsno!'2..,
y son nocos los ext�e::1OS en Que no con-
�Jt" • � l' n((.-,)viene U-t.': ne s e -¡;o,¡:ar 110-¡;a e.e e .i o , \.. J)
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Son sin duda de interés las norm�s concretas a que debe cc-
cac í.dn , su a::-<i_.ico.jilic�a(.-:_ a 12. reo.liclacl Lnmcdi et a del <>1 umn
.
1""_ ;,,__0, _ o.
accmcdac
í
ón r� las luces de L aud i,torio, ;10 ad eLarrt ar-ce o no �tra-
sar-ao res2Jecto elel ri+mo é!.el a.lunno , cnmendar- J" co r-r-eg í.r- sus e-
rrores, comparar sus resultados con los de momentos anteriores,
favorecer la tor,:� de ciertos apurrt e s :r la memorización é!.e 2.spec-
tos relevantes, etc.(64) �ste conj��to ele principios los DOc.e-
DOS consic:'erar CODO los conponcrrt e s ele una verdadera Ci011Ci2. na-
Por lo que respecta e los conocimientos a adquirir, y tal
como dice V. Oereia hoz (65), se presenta ya en nuestro autor
l:ar�, la pefaeocio.. Propone 12. ens eiianca del latin junto con len-
cua materna, pero considera, con uno. fuerza poco corriente, la
lengua como vO�liculo para 2.prender las o.rtes �tiles. ?ilosofia,
retórica, ciencias na+ur-a'l e s , :::oc11cin2., artes e inventos f'o rman
el curriculuD de su propuesta. �n 61 sc evidencia la doble per-
tenencia d o sus Ld ea.Le s educat Lvo s ¡ pr-í.mo rd
í
a'Lraen't e hunan i.s't ac ,
pero inci�ientcmente rC2.1istas.
trc los auo s 1490-1553. Su ví.c;a f'ué muy intensa y var-í ada , pasó
por diver-sas ocupaciones que le di er-on , sin úuc.::., una vazt a cul-
consti tu:re una i:nyo:dantc aportcci6n peclacócica con evidorrt e s r2.
percusiones posteriores, eapec i e.Lncrrt c en :.:ontaic·ne, Loc l;c :¡ �:.ou:::-
Se2.l1.
libro. Tal cr!tic� os especial:nente clara en los pa:::ajcs C1_ue rc-
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latan 01 mcmerrt o en que G2;.rC2.nt�a os corifiado 2. unos rTI2.10s rn2.es-
tres. �stos le ense�2.n en varios a�os 01 alfabeto y lo 2.tontan 2.
b2.se de ooliC2.rle 2. Qemorizar libros in�tiles par2. la vid2..(66)
ma.I )2-80 le cc'_uc;::-
c i.dn o ue le debe conducir a un humanismo )erfecto. :::o118.co d o 12.
n r"cl2.. su cduc ac i ón , o Iv
í
da el ,2.82..C1.0 �I ce cliri[j�e hac i a tU10S c2..be-
de 12. movilid2.d por orosición 8. 18.
..... ..,
p2..SlV�t.2..Cl
observación diroct8. por oposición a 12. palabrería del contacto
con la vida real frente al oscurantis;[;o escolar. So,oeres intcre-
sarrt e s q_ue aclq_uiri1'ía C011 2.1eO:1'1:<:" y, so or-e todo, út i.Le s para lo,
v í.d.a soc í.a.I -¿l ,oral d e l, a.Lurnno , Un oo�ple-t:rs.i8o )rOC1�2,82.. d e il1.s-
t1'ucci611 Que no cer<i :::i libresco ni e r-ud it o , sino que ost2;.r6, ba-
aado en la obs er-vac i.én d e L mundo natural y la vida social. L;::
e('-UC2.CiÓ11 Doral ha de por-raí,tir exc lus ívanerrt c el de aar-r-oLl o de 12.
naturaleza humana q_ue ele por si es OUe112.. I'in8.1mente, poc1_r¿ y2,
dcclicarse él. la lectura y estudio de los Libros Sacraclos y de los
clásicos criecos y latinos.(67) 2ste co�pleto pro�ra[ja q_ue pro-
pone J.abelais en su obra, lo sil1tctiz2- y conderiaa 8:'1 12. conoc ida
cir que �\.aoelo,is pretende un rro::;ra�:12. ele e studi o s que instru;ya
sobre todos los proGresos cultu��les -liter�rios, t6cnicos y 2.1'-
tesanales-, pe ro s i cnpr-e con el de s e o ele eme 8e2-::1 "titiles para 12,
--:J'iL�8.. TI'al !,roG�r�r:12. r-c pr-e s errt a un D2,80 L16.S ele la corriento rec..lis-
te en la progresiv2- ascensión que acabari des�lazando las ?osicio
4.3.6 - l.Iir·uel de ::ontair'ne - :Iont2.icnc nació en 1333 �r ::iurió en
1592. Su obra, e!""Ji�1el1tC::lel1te autooiocrific2" es un reencuentro
del ho�orc con si !""Jicno, �re6,�bulo de la filosaf!2- �ocern2,. �e S�
c2.ción, cuc sicni:ican o t r-o :9o,so ad eLcrrt e en la construcción d e I
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Que Ul12.. f'á Lo ao f'La corap'l ct a , :De mane r-a !Jro[rcsi "1"12. su r-ef'Lexi óri
se dirige y conc errt r-a sobre su propio -::/0. Jur2.l1te este pe r i.p'l o ,
recorre prir.lGro .¡.'
,
e8vOlca :te cLonelc ext rac la con-
vicción d e q'uo el hombr-e es un ser depencliente d e 12..8 co aao ,
LucGo, su e=periencia e=céptica le permito independi�2.rse ele 12..s
COSc,s -;;r conferirles excLus ivanerrt e su j1..1S""'cO ve.Lo r , =�¡1. orrt o rc-
corric'.o, ==ont2.i::ne :1)0:1.0 GIl claro la condi c í.ón hunana , pero 10:::1-
t.amerrt e va dirir;ienclo la mirada hac í,a si mi eno , Al fLnal , su pe!!
s arni errt o acaba s
í
endo f'undamerrt e.Lmerrt e autobí.ogr áfi co , "::stc fi-
losofar autobiocráfico que , clirigi6ndose é1 la hunan'í.dad mí.sma de I
propio yo, comprende y aprehende icué11mente la sincul2..riclac_ 2.'0-
soluta dol Lnd i.v
í
duo �r la ext r-ema univors2.1ic.ac: do la cond í.c
í
ón
hUm2.11a , es el fruto mác maduro del Ilntaan.i smo -:I marca la Lná c ia-
CiÓ11 o.e la filosofia :-::ocierna.II(69) A su vez, el descubrimiento
sereno de si ni smo pe r'mí, te a I,Iontaic;ne una valoración objetiva
del hombre, al quc yé1 no cnsalz2. desorbitaclamente, sino que ci�e
a los lir.1ites infranq_ueables que lo até1n.
La posici6n filos6fica que br-evenerrt e h.erno s d.escri to o::pli-
ca la critica que diriGe a tod.é1 poelazocia que se auarte de una
recta autocomprensi6n Lndi.v i.dual y de 1.U12. Lúc i.de ac errt ac
í
ón d e
si m.i smo , ::Je d.ond e se toriva 12. critica al pcciantisoo -:_T a cue.L-




canerrt o par-a l:!.c:'1o..X' la.
:neeoria, y dejamos vacios conciencia
yentem1_i:niento."(70)
�o se tré1t2. de meoorizar libros, ciencias y sabcres, sino
d e iríl}lrec;n2.rso él_c eL'l o e , de ac imá Lar'Lo s , d.e f'o rrne q_ue so :::mcda
elecir que �Ta son propios é.o C2.(12. uno. S610 asi os no s iole evi t2.r
Q_1.1e 2..1 volver "de sus csrtudi.oo c7.. eapuén de l-;.o,"'JcI' c;:1:.91e2...clo en ellos
c:..uince o diecis�is afies, e!lcu6ntrese incapaz e in��bil p2.r2. el e-
_ " , .1.
• �. 6
.
ba �o· lo "010 '_0 1111ico oue es 110-Jerclclo ce �OQa nrOIeSl n o �ra �J ,- �, -
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tonto �T pr-e surrtuo ao eLe lo c uc estaba al 2,OO-l1CLOl12.r 12. casa d e
los ,adres. Debiendo poseer el alma llen�, tr�ela hinc�2.da; en
ves d e fortificarla, se 1:'2. conf'o rmado con Lnf'Le.r-La , ,,( 71) L2.8
enseilancas acumulativas y merao r-Lat i cas no s610 enbr-ut ec cn el 2.1-
rna s ino Que 2.clcr:1�s iDpiclen Q_UC el 110!JOre se illtccre :_Jroc.ucti'l2.-
mente en la sociedad. �o se trat2., por tanto, Qc llenar la c2.be-
Z�, s ino d e d eLi.neur-Le 1JiCl1. I,�n.cstro -¿r 8.1lli7l11.0 use cncaní.nan r:1<18
bien a la recta dirección del entendimiento y costumbres, Que a
la ensc}anza por sí misma."(.72)
Conseguir esta educación tan distinta reQuiere Que al niEo
se le peroita aprender med i.arrt e la exper-í.enc
í
a , y se le :ycroi ta
una cierta au't onomfa para o ue pucda carií nar- ,jor sí má srio , :::a 2.-
1unno d ebe desconocer la palabrería y la reci t2.ción conc tant e de
lecciones. 3n cambio, se csforzard por hacer 12.8 cosas, ,or ver-
S8.S pero a aaber-Las ne jor , Por o-tra �artc, el nacat r-o 112,1'l� d e 12..
educuc í.ón 2.1[;0 acrad2.o1e, en 12. que no tc!:.can c abid.a la violcn-
c i a ni 12. c r-ueLdad , Pcrmi tirá que el 2,,11.::'[;1nO hable y cliri jo. su




s t ac s i empr-e ten-
cir6.1� l1tilid.8.,c: paro. la v i.d.a ,
�n Montaicne, tal como hemos visto, l�ten y� con �uerza 108
t enae o ue po s't er-í.or-merrt e se Lmpondr án pl enamerrt e en el �ensamieE:.
t o educativo mod e r-no , :::;n este sentido, Darrt e �,IorD.n¿¡_o di c c que
=,�onta.icne "coraba't í.cndo cierta. ho r-r i.b'l e escuela. ele su tier:13_)o, ar�-
elel 2.1unno el 1uG�r o ue 1 e co r-r-e aponde por d e r-e cno , :r a 12. inc-
trucc·ó 6 ·�o r.·l�R ínt�r:·l��¡...onte vinculado a l� viCa nr�c-l 1'. un ::;roJj Sl u __ � - -- -
tic�."(73)
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5.1 - L08 inicios dol pcnsa2iento mo�orno
===================================
5.1.1 - �otas destacadas de la nueva mcnt�lidad cientifica - =1
r-a.l e ca y una nueva conciencia e"Le las po s ibiliclacles humanas d e ·,Je
net raz- en sus secretos. 1::-0 obs t arrt e , esta nac i orrt e merrta.I í.dad ne
cesi t6 2.1Gl1n tiem::;o par-a pl2,Sm2.1�Se en fo rma de rnétodo s 11tiles a
12. investigaci6n natural. Lentaoente, desde mediados del siClo
:::VI :I hast a finales e.el :=-'1II, se fueron pr-ec
í
sando las lineas
maestras del nuevo modo de pensar. 3ste hecho ha recibido el nom
ore d e revoluci6n científica. :¿l clesa::crollo posterior de la cie_E:
c ia dur-arrt e los do s siClos siGUientes puede interpretarse CODO 12.
realizaci6n del amplísico programa Q_ue se esboz6 en esté!. época.
L2. 2.parici611 del fe116oeno ciontifico se debe a 12. confluen-
cia de una serie de causas socio-ideológicas diversas, asi como
al clcséJ..rrollo dc c i o r-t o c pr-o cedí.ní.crrt oa de in"lestiC2.ci6n. �\r.'!1JOG
hecho s , d.í.ff c i Lrnent e s cpar'ab l.e s , conf í.gur-ar-on el errt r-amado ele C(11..1.
sas �ue encendr6 la ciencia ooderna.
L2. prLmor-a c í.z-cuns-t anc i.a o ue h.i co posibl e la aparí.c í.ón ele la
cienci2. fu6 el reconocimiento de la relaci6n esencial Q_ue el nom-
bre marrt i erie con la naturaleza. =1 hombr-e no es lID ser o::tr2.::o,
perc:'ido en lo, natur2.1eza, sino que , por el corrt r-ar-í.o , es un ser
natur-a'l o_ue se encuentra en perfocta aroonía con ella. Adem6.s :!!u�
de conocerla porQ_ue tiene ca�2.cidai e inter6s par2. conseguirlo.
Por otra parte, s610 pued o conocerla med
í
arrt e los Lrrst r-umen't o a C;_UC
yrovienen d o la rri srna nat.ur-a'l e sa , nada cxt r-ana+ur-al puede interJe-
nir on su e=plicaci6n. �s2, nueva 2,ctitu�, 2.oicrt2, de tal modo a lJ
natural, a su conocimiento, y a la sola utiliz2.ci6n de sus propias
facultades para aclq_uirirlo, c:�lica perfectamente la luc�a de DU-
toc'_os aqueL'l o c o ue buscaban en los libros 12.8 e::plic2.ciones acl_c-
cuadas 2. los fen6menos d e la r-eal í.dad obs er-vab.l e , Por el contra-
r�o 1 ,. c'e c·e�c�� �e e�fuerzan por considerar la-'- , _os nuevos {lor:Jures. � ,_ -'-"-" .._,. - _
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natur-al.e se como el úni.co lioro, coco el ve r-dade r-o o o j eto ele la
c i.enc La quc so Lancrrt e PU8C'-C 30r lciC,o -:I conocido ned i.arrt e la
obsorv2-ci6n, la e:':yerioent2,ci6n �. su control.
J'urrt o al insustituiole corrt ac t o di r-ec t o con los fel,-6menos
natur-al.e s , aparece t amb'í én la. necesidad. del z-azonanu ent o r.1ater;¡�-
tico CODO :orr.1a de transcripci6n conceptual Qe lo obseFvado. Sin
este cno rme paso adelante, el s í.mpLe expe r-í.raerrt o queda (iecraC:,ac'..o
y r-educ.í dc a su puro valor circunstancial. Los r-cau.lt ado s d e la
observación serian ciesos sin la cxp'l í.cac í.ón racional, sin la e-
1 uc 10:'_8.ci 6:1 mat emá't Lc a d e sus cauaas , Lé, naturaleza cst� escrita
con t6rr:linos matemáticos y, por consicuiente, el lencuaje propio
d e la ciencia os el mat emé.t í.co , 1I:i'6r:lmla si:'1cularrne:'J:te revolucio-
nar i a , pue s , par-e el sabá o por lo r.1e110S, d.i sue Ive 12. anticua iT2.-
turaleza, ele forr;¡as y cualidades, y da nacimiento
_�
a una nueva j_¡ 2.-
+ura.l o za , conjunto c o o r-d í.nado c'ce f'enéincnos cuarrt i t2,tivos. ,,( 1) L2.
r.1atem2.tizaci6n d o las observaciones 110S abre el carií.no hac i a otro
rasco esencial d e la nueva ciencia: la cuarrt
í
fi cac i.ón , ::::a razona-
miento mat emát í.co se exprcaa en relaciones concretas de mcdida 'J
en 12. �roporci6n entre medidas (�esos, tiempos, espacios, etc).
La ciencia iD�lica l� sustituci6n del deseo de alcanzar la cua-
c.1.il"·iCirso 2..
jetivo -:I var-í.a..b.l e par-a aoorc',ar lo yer:-,:2.nente �r olJjetivo. "La 01)-
jetivicl2.d se recluce, pues, e=clusiv��ente � 1�8 cuali�aclcG 3en-
siolos c:.uc son c"'_cterr:li!1acioncs cua:1ti t2.tivas é:e los cue.r-po c •• ,,( 2)
C2....
',' -'-' 'J ., t nt o -'--o ���ec.!-o i r,¡',�".o r+arrt e ele 1_0.. o i enc i co u J e v lVl o.au -;;r, 2:10 r 2.. ,o v ;: e.u .I· L _ 'J u �_. u
. , - .
1 "'(1'Ul' ',� 0'.'1 ""1 1"'.,·01"'_ -_"ec+o 0"-nac a errt c • La 11�tuI'a CZé1 se ·\T8 CO�-:10 lu.�é1 �-:1u ..__ L.� l..o<..J. v-
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den Ln.nut ab l e Jr nec e caz-Lo , í\Ulc1_2.C�O en una cadena causal ele acon-
tecir:1ientos. L['!, nzrtur-a'l ez a es corno tU1 eran autdnat a , CODO lL"1 COO-
pIejo �iacra�2. articulado Que h2. eli�inado cU2.1�uier considera-
ci6n él. =uerzas ocultas o a representaciones
•• .1.
am rm s zas ,
leza no tiene Que ver con el hombre, con el alma o con cualQuier
principio �otor, es illl conjunto de elementos Que se mueven mecá-
n
í
camerrt e , de tal f'or-na que la acc
í
ón d e uno ele ellos es causa
¿el movimiento del otro, y asi sucesivamente. Se eli�ina c..e la
cienci2. todo vesticio finalista o antropomórfico.
La nueva ciencia, consti tuicia tras 1L."1a libe r-ac í.én de cuo.L-
�uier autoridacl �ue Ii�ite el libre curso del pensamiento o ponga
en duela los resultados d e la experd.encia Jr la raz6n, se revela con
enormes posibilidades como nuevo método ele pensar y, además, como
una forma rápida ele acumular conocimientos susceptibles de apli-
caci6n a fines prácticos. (3)
5.1.2 - 1acionalisoo y emnirismo - Se considera que la filosofia
mod e r-na tiene en Descartes y en Bacon a sus primeros representan-
tes. ::::;1 adjetivo ele moder-na , otorGado a un periaarri crrt o del siC;lo
:W11, se debe esencialmente a lo que le separaba de la filosofia
�edieval j" postncdieval. Aunque t2.1es cEscontinuic..acLes no sean
t8,n abco lut as CO::10 a vcc cc 38 ha di cho ,
Las elos corrientes de perinarrí.errt o que tuvieron su o r í.gen en
esta 6pOC2., r-ac ioncLi.smo -:I or:1pirisr:lO, tienen eviderrt e s antaGonis-
mos pero, sin embarco, coi!lciden en ciertos 2.spectos. Ambas ten-
d.encdas converGen en su intel�6s por la c i onc í.a y anbas , d e sd e sus
peculiares posiciones, contribuye r-on Lne st í.mabt cmerrt e a su c1e82.-
rroLl o , También es par-ec í.úc 12. confi anz.e que otorg2.l1 a la inte-
conc i ¡Jo::, 12. c í.enc i a e o.no un conjunto
a ¿LifuncUr, con 01 fin c:e me jo r-ar las condiciones C:e e::istencia
de los hornbr-o s , Son, pues, La confirr:mci6n d e un nuevo eSDiri tu
que riaci
ó
en el perioceo r-enac errt
í
rrt a , �r (}_ue dur-arrt e el siClo =::711
y, po ers e r-í.o r-nerrt e , durarrt e el ::VIII 50 consoLí.dó :;;lena;:¡ente.
en el empirista, encarnaron esa consol�daci6n. Postorior8e�to,
:Drosenta..1'J.tes r.l�S c;enuinos de cada motlo ele pensamí.errt o ,
:Jo maner-a sus ca rrt c , d irerio s Que se en't i cnd o por r::-ccionc,lis-
ta ao ue I penuarri errt o ('.!.ue cons í.de r-a que la r-azóri es supe r-í.o r- él
la enoc í.ón y la voLurrt ad , :por tanto, es el 61�c;ano adecuado �" c0E!
:DIeto para la adquisici6n ele conocimientos. Por consic;uiente, to
do conocisicnto verdadoro t�Elne lli1 oricen racional; es decir, el
cisa que algo desencadene su 2..:parici6n en la conciencia.
=1 empirismo, po r su par-t e , entiende c.ue el oricen c.le "todo
conocimiento est4 en la percepción de los acontecimientos Qe la
r-ea.l i.dud interna ° ext e rna., O sca., 0.:.ue 12. exner-í.enc í.a es 01 :un-
dancrrt o d e l conocor, ;/ s610 a t:co,v6s eLe sus c.'-atos pueden CO�1S-
truirsc Las a'b8�racciones :r Ce:1ere.liz2.,cio11es C:_llC Lnduct Lveracrrt e
producen el sabe r co or-e lo, rcr.lic'_au.
�':.rr:1.J�s po s tur-as 8�,istGoo16Cic2.,s tiC11G11 l'"'epercusio!:..es Lnncdd e.-
tas en la inelag2.ci6n sobre 12.. realidad. hUr.1ana. Indo,caci6n Que Qi-
Que
., • .J,.. � ",,TCL�SvlnuO. :',0 obs't an't c , la i�tención per:n.ite sen-
tar las oases de 10 Que será la psicoloCi2. cientifica -concep-
e';6'1 mo c árri c.a "el hombr e asoc i. :->.ClO'l1'_· �_"...o, etc-, la cual , 1:_,os-:o-... .,. c.;._... <- '-' �_ .¡ • ..J_ ,�-_ - _ -
5.2 - ?rancis Jaeon
=============
5.2.1 - Valoraci6n ele las a�ortacicl1es de Jacon - �rancis Jacon
nac i
ó
C�1 Lo�c'..rcs el l';�l V�nculaCo (cade su naci�icnto a la-_.I'---. - -
intenso, activido,d oficial �ue le llevó a
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corrt r-í,hllY6 a la di f'us í.dn de sus idc2.s sobre la supr-ema Lnpo r-t en-,
c ia del pr-c c ed ez- c í.crrt Lf'Lco , :iuri6 en el a::o 1626.
La valor2.ci6n Que suele hacerse �e la obra de Jacon no co-
ülciéLe en tOcl.OS los historiaclores. (() lüCUnos vieron en ella u-
na apo r-t ac í.éri oI'iciYlal e i:nyortc..11t1:si:-,'!2. G11 o r-den a La sisteocti-
z2ci6n del o6todo inductivo-e=jJeriDsnta!. Otros, ,
. .
el:" c aram o , ::�CI1-
2. la ciencia, su critic2. del 86todo aristotélico no era ni oriCi-
ria.I ni, tarr.poco, demas iado Lnc i s í va -;;c pr-cf'unda , :::;n cuaLqu i.e r ca-
so, parece Que todos están de acuerdo en reconocer Q.ue no enri-
Q.ueci6 a la ciencia con aportaciones en las Q.ue emple2.ra el néto-
do Que propuso. :::;3, taobi6n, General el acuerelo al otorGarle el
mérito d e haber expr-e sado sus iCLeas so or e el n6toclo cientifico,
la ciencia :' su utilizaci6n con tal cLar-í.dad que juc6 un papel i3




orrt ff í.ca de I siGlo ZVII. ::::::n esta li-
nca , i::.lflu;'I6 t2.noi6n sobr-e la maner-a ele pens2.r ele ciertos fi16so-
fos y pedaGOGOS posteriores. :::;ntro estos �lti80s, cabe destacar a
COQenio, Q.ue sin duda recibi6 de 61 inspiraciones inportantes 30-
ore la inducci6n, el papel de los sentidos y el contacto con 12.
na't'ur-a'l e za , Toclo ello o ri en't
ó
dec i s í.vanent e su pensamiento clidác-
tico.
3specialmente ioportantes son sus ideas sobre la utilizaci6n
de 1
" ..' • , . 1 t" (�) -"_� ClenC�2. en la n�Clen�e soc�eaeL lncus rl2._. J �_ hombr-e d.o-
ora dODinar l� natur2.1cz�, control�ndo � �iriGienelo eus fuerz�G,
con el fin de �ejor�r l� c2.1idad de la vida. �n consecuencia, el
ccnoc i.mí errt o cientifico no +i cne un car�cter cr�tu:rto ni tiene el
fin en si 3i800, coco pensab� Arist6teles. Por el contrario, os
bueno Que SGa a�licable a 12. realidad Jara xojorar las condicio-
nas concretas ele vicia ::e los hornbr-e s , La ciencia es el (mico ca-
r:11110 c:_ue puede tot:1ar 01 hombr-e para G.oQi:1.ar la naturaleza. e a.nino
que 3610 nodrá recorrerse si se planifica la invcstiGaci6n y se
locro. la coo�eraci6n entre todos los cicntificos.
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5.2.2 - �l exnorimenta¿or y sus nrciuicios - La inteligencia,
en su intento ele conocer J" Cl.OrJÍu2,::''' la naturale�a, ne c e s i, t a cie.!:
tos Lncs runerrt o s que 12., ayud en a conc luí.r su +ar-ea , I�-;t.lal c ue
la mano realiza ['1"'..1;:/ pocos tr2.o2..jos sin la co Labo r-ac í.én c:o ut en-.
silios Que a��l!�n sus ,oderes, los sentiCos no se oast�n COiliO
,:u1:a socul"a do la inteliGoncia. Son precisos Lo e o::porimemtos
para �uc la naturaloz;a y la monte se ��an sin producir falsifi-
cuc i.orie s , �To obat an't e , esta unión de le. :::ento y el universo,
cilitada por los experimentos, no lleca a realizarse si la oen-
te per-manece c
í
ega o enga7íad.a por prejuicios que if.1pidan una CO]!
cepci6n correcta de la naturaloza. �sos prejuicios son lo que 3a
con denorrrí.na Ldo Lo e , Distincue cuat r-o ti::;os. Los Ld.o Lo s ele 120
tribu '7\.1.10 tiene su oricen en 12.. �roJ!i2. �2.tur2.1ez2, humana muy
propensa a ver recul20riciacLes all1: donde no 80n securas "JT a cene-
ralizar ioprudenteDento. Los idolos de la caverna son los bas2.-
dos en la educación do los individuos. Los idolos del oercado es
encuentr�l cuando las palabras pierden su posible sicnificado
cient1:fico y pasan a desicnar s610 lo que vulcar:Tlente quá e r-en d e
cir. Por �ltimo, los idolos del teatro son los dogoas y :::�todos
recioidoc por las diversas filosof1:a8. Jacon se dedic6, en eran
parte de su obra, a eliminar de la mente esos prejuicios, a fin
ele convertir al e::perü'lent<1e:or en un ni�o frente a 12. nat ur-a.Leza ,
5.2.3 - :::a ot!itoclo incluctivo-c:ec'_uctivo c:c Jacon - �l sicuiente r;a-
so c;_ue da Bacon es el de criticar el mé t odo aristott!ilico -:/ onun-
c
í
ar- un nuevo procec.er c i.errt f f'Lco , Ante tO(l_O, :parti6 de la acep-
t ac
í
ón d e un esquena bás i co d.e Lnv e s t i.gac i.ón te6rica ele tipo L1-
duc t
í
vo-cleeluctivo , "3i el errt endimí errt o no )rocluce po r su cuenta
más que nociones ar-bi t r-ar-í.as e infecundas, y si los 20nti[:02, nor
su )2.rto, ::::610 dan nociones c:esorc1_en2.c:2.s e LnconcLuyerrt e s , la c i.er;
c i.a no ,oclr�:. construirse cono conccámá cnt o ""..rerc�aC:cro :� :OCl.:'.,::LO 011
"'e""11.!-"'(',0", "'l"10 0·-1. C'·L"l.,tO l-"'nonc-:c"�.'8. e::nerioncia s errs ib l.e la.... ...... '- v c... _ �, :";.L .i l. c;. J. .� • ..: _ ... '--,_....... ............ • .!.
disciplina del entendioiento y al entendimiento le:. disciplina ele
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la experiencia sensible. �l procedimiento gue realiza estas necc-
sLdad e e , se¿:;ú..'1 Bacon , el d e la inducción. (6) iTa obstante, 110 es-
taba de acuerdo con la inducci6n y la ¿educci6n aristot�licas.
2especto a la inducci6n critic6 la recolecci6n acrítica y desor-
denada de elatos, las generalizaciones irr.prudentes y la no consi-
eleraci6n de los casos ne�ativos en la en��eración de los casos
�ue dan pie a la operaci6n inductiva. La critica de la deducci6n
se diriGi6 principalmente �acia la no definici6n �e los predica-
do s , de j and.o sin vaLo r- los arC;U:'TIentos silocisticos, y a la sobre
valoraci6n de la l6gica deductiva poco apoyada en lU1 sonorte in
'.... , � (7)QUCulVO a�ec�aQo. �l rr.�todo propuesto por TIacon pretendía so
lucionar estos problemas del procedimiento de Aristóteles. Sus
principios fundamentales son la multiplicación de inc.ucciones 5r�
duales y el m6todo de exclusi6n. �l primer principio pretendia re
unir 1L.'1 conjunto de "historias natur2.1es y experirnentales", con
el objetivo de fundar con Gran sCb�ridad el proceder inductivo.
Luego, una vez se 118,11. acumul ado una gran carrt
í
dad d e hecho s es el
momento ele buscar las correlaciones entre ellos. Lentarnente se i-
rá ascendiendo de correl2.cionos de baja Generalidac. a otras de ma
yor poder. Sin embarco, ciertas correl2.ciones tenian lU1 carácter
puramente ac c i.derrt a'l , P2..ra elirni:'lal�las :01':;11.1.16 01 !·.16toc'.o C.o o::cl_:s
si611. �ste mé t o do se oasao2. en taolas C:.e pr-e senc ia , ausencLa �r
grados. �s decir, si lU1 atributo desan2.reco cuando el otro está
presente, o varfan ele intensic'-ac:' invcrsa:-::ente, d ebcn ser e::clui-
do s CODO coz-r-e l cc í.oncc acc iderrt a.l.e s y 1:'0 esenciales. S610 12.8 c�
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Los pril1ci:0ioG ct..c cel1er2.1es del conocer, seclli1 Bacon , son
l�s :or�as. =s decir, 188 cualid�des irreductioles presentes en
los objetos �ue percibinoc, las relaciones entre las propiedad.es
fisicas de los objetos capaces de producir efectos. Tambi�n las
elenomin6 leyes. Su conocimiento es lo Que debia permitir tUL con-
trol y modificación ele las fuerzas de la natureleza.
:::':;s Lnd i.ecu't i010 que 12. gran obra ele Jacon no tuvo t r-aacen-.
dencia f�ctica en el elesarrollo de 12. cienci2., a�1Que si ce la
menté-.licLac.1 c i errt f f i c a , Par-t e ce su fracaso es d cbi do a la no u-
ti1isación ele 12.S o2.temáticas y a la falta de ldpótesis rector2.s
en 12. planificación ce las investiC2.ciones. "Bacon no se (lió CUGE.
+a plenamente d o la Lnpo r-t ancd a de estos d.o e 111 timos eLeraerrt o s ,
Supuso Que 12. 2.cumulaci6n ele elatos empiricos teni2. �ue dar auto-
r.1átic2.oento lugar, con el t í.crapo , al ¿Lescubrimiento ele 12.S relju-
laridades n2.tura1es Que busca la cienci2.. L2. ocupación ele los
cientificos de of a sor errt onc ca la d e acunul ar- obs e r-vacLén tras ob
ccr-vac i ón , exper-Lmerrt o tras e::perimcnto, :r r-e s eííar- los resul t ado s ,
Teorizo..r e ra par-a Bacon 1.L'1o, p6rcliela ele t i enpo , po r lo meno s en las
pri�cr�s f�8GS de l� invcstiGaci6n. Las verd��es Generales surCi-
rian por si misoas en cuento se hubiera reill1ido 1.L'1a colecci6n su-
f'á c í.errt e.aerrt c anp'l i r, 6_0 hecho» Dc:,ticulares. :::;n ccnero..l, las 1.L'1i-
formidoiLes cenerales menos obvias y !i1�S Lmpor-t arrt es no :lan apare-
cido de este modo, y �acon no supo ni podio. prever la sutileza del
06tOCLO con el cual La ciencia seria capaz ele descubrirlas en alcu-
1108 casos. u( 9)
5.3 - }cn� Dcsc�rtcs
==============
5.3.1 - P�"'escnto,ci611 - JC8C2.rtc8 riac e en el 2,�ío 1:396 �7" mucr-e en
derniclo..d �o..rtiondo ele lo.. temático.. p:,opi2. elel lenacioiento. =1 re-
conoc
í
ru crrt o e inclo..co..ción de la subjetivic_a�-;_ hunana , el ]leno ::..�e-
ccno c i.mi errt o ele La r-e lac i ón d e I hombr-e con el mundo , �r el COl1von-
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cimiento ele que esa relación dooe salvarsc con un dorní.ní,o y u-
tilizaci6n humana del mundo, constituyen los plli�tos esenciales
del nuevo sistema de la filoso:fa.
5.3.2 - Bl r:1�tcdo ele Jesca:�tes - :Sl pencarii.orrbo autobioGr�fico
ele Descartes se construye como b�sq_ue¿a ele soluciones a la po-
bre situación en Que so encontró al terminar los estudios. La
imposibilidad de precisar �� criterio que distinGa lo verdado-
ro de lo falso, así como la inutilidad de todo lo aprendielo pa-
r-a ayudar-ce en la ví.da diaria (10), lo Lanzan a una ref'Lexí.ón
sobre sí misr:lo, sobre la hábil utilización ele la razón y sobre
la adecuada orientación de 12. vida.(ll) Bsta variedad de lf-
neas de investiGación confluyen en la razón como el eEle l'!.t o esen-
cial ele La na't ur-aLe aa hurnana Que el2. to�o su 8�Dcr. La
buena dirección de la razón �ermite la buena dirección del hOr:1-
ore en todas las facetas de su vida. Pero ader:l�s la solución
personal 2. Que llega· tiene validez ��iversal, ya que 12. razón es
un componente illliversa1 de todos los individuos, igual en todos
ellos. 110 obstante, la conducc
í
én ele la razón, que sin duda re-
portará toc'_o g6noro d e beneficios a la hunanidud y a cada incli-
vicluo, no es un hocho aleatorio, sino Que ¿eoe regirse por la a-
pLi c ac í.ón sister:lática y constante d e Ul1 r.1l%oc'.O. La eran tarea d e
De sc ar-t e s f'ué descubrir y justificar ese nét odc ,
La b�sq_ued.a a.el mé t cdo para la di r-ecc idn de I pensamiento a
Que se lanzó Descartes tiene en 12.s r:1ateL1�ticas un yrececlente y
haat a cierto punto 1L'1.a rea1iz2.ción compl et a Que le 2.;¡uc.6 nucho
en la forr:1ul2.ción de sus princi:pios. Pero su ::16rito no �u6 el de
un
lo- buena di r-ecc i ón ele la nerrt e , 12.s justificó .ned iarrt o una fll2.
c�ndol�s a divers�s r�nns del saber.
�eDpecto 2.1 prir:1er 2.specto, Jesc2.rtes entiende que las re­
glas que constituyen el mé t odo e_e razonar han ('.8 :ger�dtir la di:::;-
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tinci6n entre lo vor6_2.dero �r lo falso, as
í
coco un aunerrt o in-
c e aarrt e ele Lo e c ono c i.md errt o s ele lo, c i enc í.a , Toc!_o ello s i,n �e2.-
liZ2..l'" esfuerzos ir!.ú-ciles. Los yrccclJtoc =nctóc:_icos Ci.-Lle c:'eOic,l1.
cunp l i z- estos rCQ_uiei toe los f'o r-mu l.ó d e la sic;uiente ::laner2..:
tI�l "J�'"'imero cons
í
at f a en 110 adrrí,tir nQ­
c�a por verc:'2.cJ_oro (lUG no conociera (lUO
evidenteoente era tal; es decir, evitar
raí.nucd o saaerrt o la precipi t.soi6n ;_T la
,revención, y no abarcar en mis juicios
nada o�s (lue lo que se present['.. tan clE::
ra �T d í.at í.rrbanerrt e 2.. oí csp:rri tu que no
tuviera ocasi6n de ponerlo en duda.
=1 s e ['11.l1C:'0 , en c:'ivi¿:,ir cada una de las
c:'ificul tac.e:: que examí nar-a en tantas
,artc3 CODO fuera ,ozible y necesario
para mejor resolverlas.
�l tercero, el conducir por orden mis
pensamientos, cooenzando por los obje­
tos m�s simples y m�s f�ciles de cono­
cer par-a sub'í r poco a poco, corno por
grados, basta el conocioiento de los
más c cmpuerrt o a :r aun cunorrí.cndo orden
entre aQ_uellos que no se nreceden natu­
r'a.Lnerrt e ll..'10S a otros.
y el 111+í.mo , en hacer en todo enlliaera­
ciones tan compl e tas ;y- revisiones tan
generales Q_ue tuviese la seguridad de
''''0 orrri, t í.r '�"'Cl", ,,( 12)....... l. U _ .1. ... c... "_t.,..;,. _
puede ir lleeando al conocioiento de las verdades más rec6nditas
:Sn e sta l6:,;,ica de »onaacri errt o se f'und.arierrt
é
el paraC-lema c i.errt f f i.co eme reciria hao t a el siClo :�L:. La l'OC-:'UC-
en la !or3a oás cenerali�2..da de Densa�iento.
:::::a sicuiente paso quo cmprenc.e Descartes es 01 ele justifi-
ti6nc:'ose el: 1.'..110.. critic<1 absoLut a d o -'codoo los conocir:1ientos acl-
Cluirü'..os • ..;A"si lo hac c cuando af'd rma eme ora pr-cc í.so que lüciera
toco lo contrario (que secuir las opiniones daCas COr:lO ciertas)
y que r'echazar-a C0r.10 abooLu+anent c :?c..lso tocla aqucL'l o en C}_'.1e :91.1-
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,iiera ir.1�cinc.r 12. !'":lC110r duda , a fin de ver si después de eso
210 Q_u8c.aria aleo e21 rri cr-c enc í.c o ue :ucra compLct amerrt c inuu-
c_aiJle.1I(14) :SI rri amo lie cho ele dudar- sister;¡áticar:lCn-;;e ele t odc
lo que se afLr'ma corno cierto e incuestionable, le acabó otor-
canelo aQ_uella veruad indudable Q_ue busca. AQ_uella única certe-
za que el iD�laca�le ?roceso de duda peroite afirr;¡ar. �s decir,
sólo es posible dudar y sccuir dudanclo si pienso J , por tanto,
si soy aleo. La ezistencia afirmada por el hecho de pensar, es
el úni co reLucto cierto que se afirma 2. partir de 1<1 duda abso-
tt�,Ié?,S i11L1Cc1.. La...t.amerrt e ('!_eS:;lt�s De fij6 e11
�UC, [1icl1tr2.S :ro C2_v..cri2. pensar Ovsi que
toclo era :2.1so, era preciso q_ue yo, fU2
ra aleo. y advirtiendo Q_ue esta verdad:
yo nienso, 1ue.to ::ro soy, era tan firme
y segura Q_ue no podia conmoverla todas
las más e::travaga!1-tcs suposiciones ele
los escé?ticos, juzb�6 que podia ael�i­
tirIa sin escr�?ulos como primer prin­
ci�io de lo. filoso:ia C}_uc yo 'busca"ba."(15)
Sacre este pri!1ci�io clebe construirse y f��darsc todo cono-
cir:1iento cierto.
L2;. cues-ti6n siGuiente para Descé.rtcs es c�etcri:linar el po r-
q_ué es tC:.n ov'i dcrrt e 12. nfirnaci6n cuo acaba de cncorrt r-az-, Lo ro-
suelve al afirmar q_ue ec asi ya Q_ue se p�esenta al espfritu como
aleo coopleta2c!1te clnro y distinto. Y todo lo que cWlpla aDbas
�iste�cia do �ios CODO nqu61 que posee y trans�ite al �oDbre 12.s
en si r.1iSLlO.(17) Je esta fo:::�::a, c í, Jios e::iste y es quien �o!].e
en :;.f 12. c2.;Jacidael ele c ono c e r- el rrundo como al::;o real -:I verclncle-
de verlo claro y distinto, todo el conoci�iento Datel.!�tico, �isi-
co O�-c 11-'" cf'oc t o ( ) o�o .'-:->; �r_·10 que hace �_)oco tOr:1� c cno re-, '''. _-'u 1. _ u, •• • _ d .... _. "-
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es o e::iste, quo es 11.n crrt e :;Jerfecto �" quc tocto cuarrt o l'la;:: en
nosot�os viene Qe =1. De donde se sicue Q_ue nuestr�s
. ,
lo.eas o 110-
c í.orie s , s í.endo cocas :;"1e2-1 es , y :::,_ue v í.cnen d e :0i08 en toc"!.o cuan-
to son claras y distintas, no �ueden ser en eso sino verdaderas (18)
con su �ensamicnto filosófico, Descartes trabajó intensamente en
el d es ar-r-c Ll.o Ce la nac
í
errt e ciencia ria'tur-aL, Jesl)u�s ele habcz-
af i.rrnado la existencia d e l hombre como ser pencarrt e , -;;r de l:lios
como Cé1re.nte d e la vere,cid_acl de toc:_o co ue l Lo que se perciDa cléO-
r-a �T cUstült2.0ente, vuelca su atención hac í.a el e stud í,o del mun-
elo natural
A diferencia ele Bacon, que parte ele lo m�c concreto e inme-
eliato a nuestr� percepción para elevarse inductivamente hacia los
conocimientos m�s CCl1eré11es; Descé1rtes pretenclfa iniciar el pro-
ceso del conocer por su verdad m¿s General y evidente. A partir
ele ella y mediante un �rocedioiento deductivo lleCé1 a las ver-
dades más elementales.
Con anterioridad a las primeras manifestaciones de lo que
más tarde serfa la ciencia moderna, la filosoffa de la natura-
c�nico, que lo errt cndf a C01:'';O un orc;anismo vivo dot ado de finali-
dad , 2sta posición vitalista ya f'ué cri ticaela por Leonar-do y Ga-
lileo, pero no fué desterrada definitivamente ni teorizaela lliia
visión sus t itutiva hasta Jescartes. =ste susti tu�ró la visión an-
tropor;¡órfica, totali:3aelora y orC3.nicista d.e I errt ud
í
o de la na'tu-
raleza en todas sus man'i fezrt ac i cno s , Toco fenómeno mac r-o scdp i.co ,
decLa , d ebe ser interpretaclo en t�rr::inos e-Lo interacciones SUOL'12.-
te como sea po s iole toclos los cLcncrrt o s ecue lo consti+uycn �r sus
relaciones mutuas s instaura el ::!rocec�cr atornfstico.
Por o t r-a ;J2.rtc, dcscrioía los fCnÓnCl"lOS en t6rmÍl:os d o e'"-
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tensión y rnov í.rmerrt o �r, coriae cuerrt emerrt o , aclq_uiria un valor pre-
pondcrante en las cienci<::.s la cuantificación. La ciencia se 0-
cupc.r-á excLuodvaaerrt o eLe lo cuantificable e Lrrt errt ar-á c::plicc,r
los c2.obios cualitativos a nivcl macroscópico oediante cacbios
pur-amerrt e cuantitativos al nivel ele las relaciones cloi"Jont2.-
les. J'inalL�ente, per-a sU:Dc1'o.r Las cxp'l i cuc ioncs ele los hOCll0S
fisicos basad<::.s en cualidaCes espirituales, �escartes defiendo
una concepción abaoLtrt amerrt e rcecan'i c í.ata d e la causa'l í.dad , 11.-
firmó q_ue para conseGuir q_ue un cuerpo se moviera era impres-
cindib1e OU8 otro cuerno contiGuo ejerciese una presión sobre
el primero, de f'o rrna que le permita vencer la menor presión del
cuerpo conticuo del lado opuesto. �stas concepciones determinis
tc,s de la c í.onc ia se Lnpusd e ron , apo r-t ando eviclentes avances en
la mayc r-fa <le campos ele investigación.
e abe af'
í
rmar' también, r-e+omando un aapect o anterior, que
De scaz-t ee se ciió cuenta que deductivD.mente no podf a llegar muy
lejos en su pir��:1Ídc deduc-t i.va , �r propuso 12. obser-vac i dn y la
expe r-í merrt ac i.dn como par-t e s constitutivas elel mé todo c i.entLf i co ,
5.3.4 -"SI clu2.lis::io cartesia:'lo -::::1 ponoarri.errt o z-ac í.onel i s'ta t.}!
vo un influjo im'Dortante en la configuración de 12. psicoloGia ;y
tambi6n de la pedaGoGfa.
La principal c2.racteristica de la psicoloGi� cartesi2.�a es
su du�lismo. Tal sc�ar2.ción entre 10 Go��oral y lo espi�itual
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' :0:'10 s c� e lE-o.QC �e"O(;_OS SUDJC�lVOS y CU2._1�2..1� �, ce �- � -- -
-
�ilosoffa mcntalista y psicolóGica.
12.. v i.dc es exc Lua i.vamcrrt o el con jurrt o (l_c novimá cn.. toG C:UG con ca-
pac e s d o rco.lisar los cl_ictintos clerJcnto8 cl_c lo. náquá na humaria ,
n r ...., # ., 1 -'- ui enn� sab.i endo cuar.. tosDO cue.L no c::t:::'2.:,aré1 en auso ruvo 2. (1_ _. "''"'', _-
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nucd e hacer 12_ in-
d.uctria. d e los 1100lJres Si11 euplc(J,l" ���3 que !:1U�T :')OC2.S fuerzas en
compar-cc
í
dn con la Gran nu.l titucl d e huesos, nüscu'l o s , ne r-vi o s ,
del ani8al, consideren este CUGrpo como
('_0 s i.do hecha po r 12.s 8an03 Qe Dios, e3t� Lncompaz-abj emerrt o me-
jor o:�clcnacl2., J" tiene en si novi.rn errt o s r:1�S 2.cl:71ir2.1Jles Que nin-
cun2. d e las Que puod.en ser Lnverrt adas por 10C' hombr-ee " (la)¡.::,) .1_ H. _..., 10.). ./
-:8s cv í.derrt e su papel precursor ci.e 12. psicoloc;:ra :7:.n:teri2.lista d.el
siClo =�III, asi cono Qe otras corrientes n�s actuales.
3n el otro ext r-cno , el alna, la sustancia pens��te, es
conc ehí.da cono alGO total:11Cnte d i.st i.rrt o deI cue::,po, irroclucti-
b l e mediante el análisis a eLemerrt o s C.istintos �r punto d e arran-
Que del conocioiento cierto. �n esto senti¿o, Descartes ost2.ble-
ce que Ir. maner-a ele lleGar 2.1 conocir:1iento cierto es mcd
í
arrt e
la introspección subjetiva en los c.oninios del alma. Por este DO-
tivo, la psicologia cartesiana se desarrol16 gracias a ��a preo-
cupación epistemológica oás Que psico16gica. 3s decir, se prac-
tica la introspección para llecar a conocimientos ciertos y no
para conocer la merrt e , Por tarrt o , queda perfectamente expl í.cado
el carácter secundario de factores tales como 12.S emociones, la
voluntad, las sensaciones, e't c , , que 110 encajan en el d e sar-roLl.o
netamente intelectualista y COGnitivo de la psicoloCia. CODO con-
secuencia, la psicoloGia Que utili2ar� la pedC1t;ogia ta;;;oi�n ten-
drá ese carácter plenamente intelectualista, olvida�do los otros
.C' '
J.ac-¡;ores.
�l dualisoo cartesiuno, s neear de ser ��o de los rasgos
;;;ds caractcristicos de su psicoloGia, no es absoluto. Descartes
C1Qoite entre amoos �olos llila intcracci6n. Lo �aco impulsado por
la necesidad. de que llecue a la mcrrt c el cono cLrri.orrt o (:e1 ::1lli1CLO
exterior �ue propicia el cuerpo. Lo cual o�liGa a tender entre
l"'lcaliC!.acles _¡_.V�'J0 d e elc:nento de cone�i6n o interac-
155
c í.ón , La Gl�néLul2. p i.rie a'l soluciona el pz-ob'l.ecia , convi r-t i.éndo-.




2esThiliendo, el pens8.mier-to :psico16bico de �escartes aportó
"1""' .,.., r- l.·colo'""�a· "el dual i sm.. o, el enf'oo ue me e
. '.1. l"" e- lJ":> - G.I. • - _¡U _ _.l.
_
,., 2.nlC].S "él, e J.n-¡;ro.§_
pec c i.oná s t a , 12.s ic:e2.s innatas -;;r una c i er-t a tendencia 8. relacio-
nar la monte con el cerebro."(20)
5.4 - JU2.n Amos Comenio
=================
5.4.1 - Objetivos de 12. 001'2. de Comenio - Conenio n8.CO en el afio
1592 -;;r muere en el año 1670. Su vida no f'ué t r-anquá La pero, éLebi-
do a su ,sr2.l1. vo cac i ón �r ten2.cidacl, encontró el tieopo suficiente
p2.ra escribir diversas obras de filosofia, too10cfa y, especial-
mente, de pod2.coCf2.. La más destacada de este �ltiDo crupo es su
nunci2. su. largo subtitulo, Quiere ser "=1 artificio universal pa-
ra ensenar él todos todas las COSélS, o sea Dado cierto 'J' exqu
í
s i, to
para que toéL2.s Lac conuná dadea , plazas y a.Ld eas de cue.Lqui cr' rei-
no cristiano, de erigir escuelas de tal naturaleza, Que la juven-
't ud toC:ca, de uno 'J' otro aexo , sin cxc eptuar- a riadi.e , Duec�a ser i',-
for::l8,c.:o., e11 Lae Lo t r-as , r-c f'o r-naca en 12.8 co ssur.brcs , eC:llco..c1.. 2", 811 la
aue hace relación 2. esta vida y la futura con brevedad, aGrad.o Y
V�lJ.·c�""" "(°1)e- ,_t.:.:.:..J. • • e: �� su ve z , con un criterio omí nerrt erscrrt e G.. ic:�c-
t í.co , 1103 di c e t2,;,1bi6n Que "Lé1 proa �r la popa ele nue st r-a diclácti-
C2. 112. eLo s or investi:::;2.r y 21al12.:::, el 20(10 d o c ue los c:_ne ensaiian
10..8 escuelas tenca11 rJ8110S r-u.ido , no l cs't í.as -:I t r-aba jo C� vario , :r
[le1:".:.08 o s cuz-Ldad ,
'J" trnl1c�uili(.lad. ,,( 22)
. . .� '1 ".1.'. C"
-
:::�sta pr-eva c e::�)oslCl.un e.e .i o s o o j e v]. \i o s (·.C
156
tica y de los deseos de extender la educaci6n a todos y hacerlo
para construir una comurrí.cad éle vida me jor , :::;sta arnpl í, tud eI.e mi-
ra de Camenio no deDe éliluir su im:portancia como autar del nri­
ocr Gran tratado de clicláctica. =nsa3ro q_ue, además de aborclar con
precisi6n y detalle �� sinffn de cuestiones t6cnicas e instruwen
tales d e la r-e l.ac í.ón educativa, contiene una aut érrt í.ca teorfa e_el
aprender, en ��a lfnca de :pensamiento convergente con la de los
graneles fi16sofos racionalistas 71 er:!:piristas de la
é
po ca ,
5 • .c:-. 2 - Peclar;a,::;:l:c- realista y nreocu'jación r.etoC<_016:--:-ica - Juan A­
mos Camenia debe encuadrarse dentro de lo q_ue se ha llamado peda­
cogia realista. Fué uno de los más ioportantes defensores de esa
postura y, sobre todo, cristaliz6 en sus pensamientos sobre meto­
doloCia la :preocupación del maestro por dirigir bien la mente en
la tarea de inventar o aprender, si es q_ue tal distinci6n es vá-
lida.
Fechando su origen en el Renacimiento, se manifiestan ahora
con plena madur-ez unas circunstancias cconónucas , sociales y cul­
turales q_ue implican ��a reorientaci6n considerable del campo c­
ducat i, '10. =1 auge cconérní.co , industrial 2T oercantil; la consoli­
dac í.én ele los estados nacionales 3' la qu.í ebr-a del espiritu ��i­
versalista, cornpo r-tar-on una uodd f'Lcac
í ón ele la lacar pecLa�;6Gica.
Se abandona la educaci6n humanista desinteresada, los lareos a­
prendizajes gramaticales y todos aq_uellos elementos estéticos y
aristocráticos que corrt enfan los Ilrocrar.ms eS'_uc2.tivos. 3n can­
bio, toma plena 'licencia la cultura utilitaria, práctica � espc-
ciali�aQa. Las nateodticac, las ciencias naturales y las lenGuas
vivas +oman parte del tieopo Que se c�estin2-ba 2. las 10n::)"11as t'tti-
les s610 Darn el estudio del p2.sado y la recreaci6n fornativa q_ue
proporcionaoan las Lcc turas li terc..rias. Se trc..ta, pues, de un "nue
vo movimiento, hostil 2. los ver-ba'l i s.noc l6Cico-C_i2_16cticos -:.i era-
mat í.ccLe s del p2"Sa(:'0, �T t ot c.Lnent e Lnc l í.nado a la necesic:al: d e u­
na cducac í.én 1�:til Dc,ra Le v i.da , �rCI)2..rac101'''a. de l2..G cfcctivac c-
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:-:iC811cias ele 12,s 2..c"ti,riclc,C!.es p ro I'o s í.ona'l e a �JYO rica d e un concreto
contenido con respecto a las cienci�s de la naturaleza y a las
no c e s í.dad c s econdrri co so c
á
a.Lo c , fI( 23)
=stos caracteres definitorios del realismo se encuentran en
e o neni o cLar-araerrt e • AcleD6.s, e st én enr-iquec
í
co s por una intcrcsa:1.-
bon t��8;Gc..rse otros aaurrt o s sino a'lu�llos q_:'lC t i euen una ap l í.cac í.én
scc,'"urisir.1a para esta vicla Jr la futura ••• fI. (24) Por otra :parte,
encorrt r-anon en Comenio un r-ea'l í.cno que poclriamos L'lanar motoclo16-
gico. 28 �ccir, lu ��lic�ci6n � la vida de le �ue se estudia es
condición inclispens�ble para q_ue el acto dicl�ctico sea :ructife-
ro, para que se aprenda con facilidacl.
"Al.l::1Emtar�s la f'ac i Lá dad en el ll_isci-
pulo si le haces ver la aplicación que
e11 12;, '\ric:o.. común c o t Ldi.ana -tiCI1C todo
lo que le e::lsG�!es.fI(25)
::::;st e rrí r-ar' hac ia lo Lnncd
í
at o , hac i a lo concreto, converse
en el acercamiento a la naturaleza iniciado en el Jenacimiento y
corrt i.nuado CO::1 el oopiris!':!o do ::3acon. Je tales corrientes de ::;en-
saoiento, la peclacocia ele Comenio so imprecna ele la preocupación
corrtact o con
c ip i.o s , :0eriV211C'_OSe, en !'lrL.1er lUGar, una educ aci ón o�s p:��_ctica,
que co aleje Ce los libros par� a90y�rsc m6.s en la intuición �c
Las COS2-S �; ele 108 f'cnórneno s , Y, en se;¡_mc:Lo lUGar, el intento C2:.-
7inaloente, � para �CBbBr �e caraoterizar el momento �istó-
neralizac:La preocupación octodo16Cica, co�o �eflejo fe la intensa
-6 "1
- , - _.[:'°0 t n "O'"' c;e-�-'-.f'""ico�DrCOCll-p2"Cl 11 C.:,.l1.C so ore c_ IT!lS�O -CCI:12.. :".12.,_¡1J._ 1.
- S 2. .l..._) - ,LL v J. .... - �
y fi16so�os europeos. Orientar bien la mente, saber co�o 12- men-
te corio c e , se convierte +ambí én en un :)roble:-r:a :¡-Jeclacócico �'2, q_ue
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conviene dar una respuesta a tales interrogantes si se �uiere
conseD�ir un aprendizaje e:icaz.
":Ssta ·:netodolocia (se refiere a la De-
toc"!.olog!a f'undaca �J01"\ :32C011 ��I 2}c8car-
.J. ), , • ., 1.1. 'ues Da �en�Qo por resu va�o que se bus
caz-an nuevos m6todos, tanto 2Jara la e::-
2Josición del saber como ,ara la enseRan
za de 6ste. En tal estacio surGi6 la �
tódica de la instrucción CODO un corre­
lato d e la Dctód.ica ele la LlVesticación.
Así CODO se conDueve le tradición de la
ciencia, asi se �uiere sustituir la ru­
tina tradicional de la instrucción �or
D�todos racionales. �stos afectan pri­
meraoente al aprendizaje de los ic.ioo2.s,
c.espu6s a las materias roalistas y ous­
can un orelen y seriación que correspon­
da 2. la naturaleza de l2.s cosas. Así
surge la didictica CODO la parte de 12.
teoria de la educación �ue es más sus­
ceptible de un trataoiento Eatural."(26)
Por otra parte, descubrir los caDinos Que recorre la Dente
para conocer, significa acercarse a la naturaleza psíquica de
caria educando , Ee cho eue enLa.ca con la anti[,"U2, :::'ll�eocu:pación por
preocupación ElCtodolócicn �;- d e s eo de adccuacLón c. la :::;.o-tur2�-
Lo za =,siQ_uic2. d e l educando se unen en lo- f'u...ndac
í
ón de 12. cUdác-
tica ..1. �.como es cuc.i o del m6todo idóneo par-a ene euar ,
5.�.3 - Los fines de la educación del hombre - Lo- fin2.1idad �l-
t i.raa de 12. educac í.dn es 12. "3icnaventura::lza eterna con Jios" (27)
per-o par-a conseguirlo, es preciso pri.me r-o t:!."'azarsc i1110S fi11GS !)a-
ra esta vida que nos abr-an el camino c.e l fin úl+í.mo , 3e[;:"(1.11 CO::1e-
nio, las cU2.1idades con Que el hODore de�c aCor�ar su al�a coco
nocer lo �ue le rodea; la virtud, o =,oGioiliC2.� Ce r8Gi�sG a si
y a toCo lo �ue se rcl2.ciona con �l; y la
. ., -: .
l1l ec.an , o CC-..f.1l-
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""�. or(l��:'" e s t án e'� -I",,�-; -o -c"e�(' 1
. . � ,
.J __
'-' -' _.. -_ � •• u�"l "" '-'- -'- ,-o con a CO:-i;::;>O:i;lClul1 CLe su e.Lna ,
"L20 CSGl1ciiJ. e.el tres notcncias· ��tc��; _
_
'
• _ .... _ v ...... '-"�
..�.,l_'�n+o, voLurrtad ;." ¡-.1Gr-1•. orl'n."(?q) .., .... 'tud i , 1 1� __ u ....__ ... �......... >.1. __ '-..- ';:_'.. a.::,¡1I1.. :..lO G.C 2..8 COS2.S, e ec-
cía �� d ebc r-e o del [lID\:" 301'1 I"'cs:pccti"'véJ.:::entG 12:..G f'unc ion e s d e e-
SC1G po t enc í.as de l a.lma , 7l1.:'1cioncs Q.ue se ac'tual i acn :�1ec:iallte 18..
ci611 que , 2.. su vez, es posible ��uestc en
nosotros las se�illiJ.s de estos tres elementos. =1 alma posee las
tres potenciiJ.G �ue lo propician.
"Aq_ui, pues, es cierto que el hombr-e 1.1iJ.
sido creado con aptitud para la inteli­
cencia de las cosas, piJ.ra el buen orden
d e las costumbres y para el amor c'_e :Jios
sobre todas las cosas, y que lleva c.en­
tro de si las raices de los tres princi­
pios enunciados como los <irbOles tienen
las suyas enterradas."(30)
Je la d i.ccus i.ón ele c6:-:10 al canz ar- el fin últi�o j' ele cua'l cc
son los fines inmediatos de la educaci6n, hemos llcG8.do a liJ. i-
c_ea d e Q.ue 18. eclucaci6n no es un proceso ele "tOD2,l' d c l e::tcrior",
d e introc�ucir c:'e :ue1'8. 2, dentro, sino cm proceso ele c_Gsarrollo ele
lo Q.ue el hOM�re lleva ya en sr misDo.(31) :::::1 hombr-e es un CO[1-
plcto microcoG�oS que posee to¿o lo �ucno. rlO obstante, las sc-
millas no son toc.lavia ::rutos y, por tanto, os "conveniente fo:c-
mar 8.1 horibr c si clebe ser t2..1". Cornerri.o r-ep.i, te 1<:. ccnpar-ac
í
ón on-
tre el hombre inculto y los anária.Le s , tan f r-e cucrrt e en 01 �enaci-
miento. �\.firma, en concecuenc ic , la ncc e s í.dad un i.ve r-aa.l d o ecluc2r
ción. tirI'o c"__o S , Si11 diat í.nc i.oncc de ninb& t í.po , 1}[',,11 (.:"0 c.,c�crJ.i�ir su
huraani d.ad ncdiarrt o la cduc ac i ón , ,,( 32)
Para totalizar el desarrollo ele estas tres cuali¿ades nin;u-
::;uecle
quá er-c U11 ¿LCS2.l"'::-ollo ar:::Ollioso -¡JO U11i+ar-í.o do 12..8 tres. =1 ::o::lcre
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plan de ext ens í.dn y or;::::8.niztlci6n ele la cducac
í
ón , ticnen presen-
te en to�o mo�ento l� finaliQ�d yara l� cual cst¿n conccbi�os 3:
5.4.4 - Teoria del anrender - Pare re8.1izar los fines que se pro-
pone, Conenio debe reorGanizar ciertos 8.spectos de la pr�ctica e-
clucatiV2.. co r-r-Lerrt e , ViDOS que todos los inclividuos tienen en ,,;or-
rnen las cualidades precis2..s para llevar al acto las virtudes Que
la educaci6n debe inculcar. Por tanto, con un ligero impulso, to-
dos pueden mejorar su formaci6n. Si esto no ha sielo posible a�n,
es po rquc nunca se aplicó Ul1 06toelo pencado seE;ú.:'l la na'tur-a.Le z a ,
La e scue'l a est aba plaGé'"da d e errores (34), de moclo oue t errn.na
por aburrir y envilecer a los educandos. Conenio pretende solven-
tar este.s dificultades. Para ello articula Ul1 conjunto de propue�
tas que constituyen una verdadera alternativa elid�ctica oricinal.
Adeo�s, podemos distinguir, antes ele entr8.r en la consideraci6n
de los aspectos esenciales d e su metocloloCia, un conjunto ele afi1:
maciones ele indole eminentemente aostract2.., quo
fundamento te6rico ele su tratado. Una verdadora teoria de 18. eclu-
caci6n o, rn�s precisaoente, del aprender. Lueco, on ouena parte
derivándolos de estas afiroaciones te6ricas, encontrareoos sus
principios didácticos ods conocidos.
SeglTIl Comenio, par-a que tL.'1 inelivicluo penetre en los secre-
tos de cualquier ciencia es imprescindible que se clli�Dlan cuatro
requisitos: a) que el entendimiento no est� cecado de DOelO que
:pueda percibir lo que ante �l se coloca (que tenga liopios los 0-
jos el.el errt cndí.ru crrt o l ; Oh) ouc se :;;rese:t:.tc ante el e ducando la
reé'.lic.a6o que d e'be apr-cnde r (('_uo se le ?,rosenton los objetos); c )
que el educando est6 en buena ¿isposici6n ?ara recibir lo que se
le ,1", (0"0 .,y"o .... to �..!. CO"Cl·6")· d ) c ue 1 as COS2.G e e ·"recc:,-ton ordo-l/.e;.. � i.A. .�. ......_. <... .. v ... J. • .... ,'-A... _. - .l
"
.,
-'-61• t r ,·,O .....pa deduc i r unac cocas e.e o t rr.s con el_.aua y ;no u L.�CaE;en e \ q_ue _ '-'_ c.. •• " -
d eb í.do o�toclo).
a) =:;1 hombr-e no 1)uecle eccocer 1,.,
.,
1 ['1,. e o, 1 C�2...C� y cfic�ci� �G su
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orrt endi.m.l errt o , �"o, Q_UC esto es un dori d í.v
í
no , �;o obstante, si
nuc¿e libcrersc de todos aQ_uellos obstáculos y bo,rro1'as Que i�-
niden un perfecto f'unc i.onczu.errt o d e lo que Co.nend o 110,:::2. "cs¡-;c-
jos d e La merrt e
"
u "ojos interiores". =stos instrumentos d e i�:1-
pr-cs í.onc.r 1;:;. rco.liCLad no (100en estar empaiiado c por ocupaciones
'1an0,3, in�tiles u ociosas de la monte. �l entendimiento, para
estar a punto, Da d e dedicarse excLusLvanerrt e a o cupacñ one s 110-
ne s tac �J" �tiles.( 33)
b) Pero paz-a que el 110:11bre apr-ehenda la r-eal i.dad no es su-
ficiento la ¿isponiiJilirlo,cl d e 12. morrt e , "Para que un espejo re-
fleje con fidelidarl los objetos es neces2.rio, en primer lUGar,
la realidad y evidencia de los mismos y, después, su o,decuacla
presentación 2. los scnticlos."( 36) ::::;s elecir, que par-a enccriar- ;:;.lco
conviene la presencio, reo,l d o lo trans;:¡i tielo, y Q_-u.e se"prcsente
a cuantos sentidos sea posible". 31 conocimiento tiene como 11-
nico oricen el testimonio de los sentidos, y éstos son también
los abastecedores ele la memoria mediante lo, cuo,l se fijan los co-
nocimientos.(37)
c) Pero Comenio reclama un cierto erado de acti'1id2.cl en el
sujeto educado. 3ste, para captar reelmente lo q_ue se presenta
a los sentidos, necesita de la luz que le otorGa la atención. La
atención, la aviclez por conocer, son rcq_uisitos ioprescindioles
po,ra llevar a buen téroino la educación.
lt::;ste luz de I cono cLrti errt o es 12. sten­
ci6n, en virtud de la cual percibe to­
d.as las cosas el Que las busco, con el
errt end.imí.crrt o lleno ele coc1_icia.lt( 33)
d) =1 111timo prerrcQuisito del aprend.er es el puente �acia
12. c'�icláctica. =n él se es'oozan los consejos rr,etoC:016gicos o ue fe-
cilitarán lo, ensc�anza. =stos consejos Gon:
l. Je-oe cnSCrré':.rso lo que l�2.:r �ue saber.
2. Lo eue se ensefi� debe enseJarsc CODO cosa Dresente
de uso deter�ina¿o.
3. Lo oue se ense�a debe ensc2arse directamente, sin
ninGún roa_eo.
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L:.• Lo o uc se el'l3e�-.;.� d.o�c C11S0�':'8.1""3G 1;2.J.../ CC!T:.O es,
o sc�: yor sus C2usas.
]. Lo eue se ofrece al conocimien�o de�o preson­
tarse pr i.me r-o ele un medo Gener2.1 2r 1ueco »o r
partes.
6. :Jeoen exarni.naz-ae toclas las par-t e s elel o o je t o ,
aun las más Lns í gnd fí.cant es, sin onritir ninGu­
na; con expresión elel orden, lUC2.r ;;r enlace que
tienen unas con otras.
7. Las cosas deoen ense�arse sucesivamente, en ca­
da tiempo una sola.
,g. �:é:'..�.r Q_UC d et ene rse en cada cosa hast a corrpz-ende r-La ,
9. ::?:::pliQ.uese b
í
en las d.í fer-encdas errt r-c las cosas
para obtenerse 1.1....'1 conocimiento claro y eviclento
ele toclas.
e omo hemo c podi do ver, en Comerri o se aprecd a , por "Q.;.'1a par-
te, la influencia esnirista de Bacon Q.ue prima el papel de los
cerrs ido s en el conoc Irii.cnt o ; por otra parte, t2.mbi�n se ve 1.U1a
cierta influencia cartesiana en el orden, sistesatisoo y cleeluc-
tibilidad en oue se basa la presentación ue sus pensamientos.
5.4.5 - Pro�uestas clicl�cticas ele Cosenio - Sus presupuestos me-
todo16gicos para ensefi2.r y aprender con facilidad, soliclez y
p i.d e z , cnpi e aan con la afiroación d o que hay un solo ;y 1Ú1ico f.1(�-
� para ens eiiar-Lo todo. Los pril"_cipios d c L apr-ende.r son unos
e Lmpl i c an , Dar +ant o , un solo nod.o ele proceder para el1sei'Lar
cuaLo u i.e r- -�';""'o "e ,.,.,..,-'-e-·�]_'", (-'0)1,.. Q __ ..:.. u..,L. ... U.J...._.J ....\. ¡ ... L.,. ., v Jo e ... \ .)./
el o z-dcn c uc lo rice toc1_o -naturaleza, l;.ooore, cosas, otc-, c:.ue
es precisamente lo �ue lns hace perfectas. =n consecuencia, las
fecto or�en en la disposición ¿el tier.1po, de los o�jetos, del es
pacio, elel 26to�0, ctc. =ste orden, co�o ocurre con �odns las
ficacia � la educaci6n.(40)
para la vida. Por a}adidura, si se Derci�e la necesidad Dor �arte
16J
inter6s. �é'.l pri�ci�io es la �aGe ce la e�ucaci6n raalic�a �ue
i�flui�o �UiZ�3 por Descartes y cvidente�e�te por el sentir de
su tieiX¡;O, era muy L1:¡Jort2.nte , vital, la é'.clC'.:.uisici6n ele una sa-
bicluria uní.vcraal , =s e::!)lfcito cuando dLc e e "Deben de tal r::é'�-
rier-a ol"'ca11izo..rce los e s'tud í.o s ele t cda 12. v
í
da que fo rmen corno
una :;nciclo:pee:.ia, en la Que nada haya Que no provenga de la co-
m� raiz ni cst6 en su lucar debido."(4l) =1 ideal nans6fico es,
:pues, lli� resumen de todos los conocimientos, enlazados unos con
otros do f'o rmc net ód.i c c :r or¿�2,¡'1is2.d.2.. De tb..l cue r-t e , que todos
los saberes relacio�ados reciproca:nen�e, encadenen sus certezas
-¿! constituyan un conjunto ar-morri.o s o -:I coherente d.e enunc í.ado s c1e-
ducibles 1L�OS de otros. La a,arente inutilidad. Que tendria, seG��
su postura realista, este conocdmí.crrt o urri.v e r-aal , se equí.Lí,ora
con la f'ac i Lá dad con Que se ao i.ra.i Lan Lac cosas que se perciben en
su vere_adera cone:d6n con todas las dernáo , =n r-ea'l Ld.ad , no es po-
sicle deslindar los conocimientos �tiles de los in�tiles. Todos
son necesarios, lo que d ebc conseGuirse os d.er:1Ostrar ese conven-
c í.mí errto al educando y f'ac i.Li, ta:�le el 2"prendizaje conec't éndo Lo o
16gicanente entre si.
:::il ideal :pans6fico de Cornerri.o se ::::,ealiza ned
í
ant e la [�::::,aclua-
lielad de la erice.ianca , o procedi:niento d e circulos concéntricos
d o cono c i rri.errt o s p:;:,ogresivos nás a;:;:'.)lio:3 -:I )roful1.clos. Si se 112. ele
saber toc�o, -:I ese: tot2.1id2.cl ele saberes os inse]a.r2.ble, i�plicar�
c ue en cualQuier 9crioc_0 ele 12. ens eñanca el educando tonca una i-
d o �..L' 1" 1"':l ·IC"'" ""'10 J.�, ie¡_('\�. �,8�· el r'�er::lCl� ele... r!.. corn�.Le ve., G.e_ S8..Jer :r, 2.. _�" ' ".:...J, ��t...
--
v c ... ..L. - ...... _ _........ -,�
"Arrt oc ele (:_esce11c'_cr c... 81..1 par-t
í
cul.ar' cs­
tulio, debe sienp�e fijarse en el enton
di�iento del Que anrando 12. idea cone-
r-al de 12. lOl1Cu2. o ar-t c o o je t o de I '-1i8-
1:10, que 110 os o t r-a cosa s í.nc un cO�J,en­
d í.oeo IJocg_uejo DU;:'" CGl1era1, pero Que 2.-
, ..L 1 1 _�-'- ""
11 (
•
"¿)mrc:..uc uOc.��s c.,s :!o�..L u ...... ..;;¡. L,
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3ste as]ccto de'su ootodolocia es particularmente evidente
al esbosar el plan de e s tudi o s p::T2. los d
í
e t í.rrt o s perioC'_os esco-
lares. 3n 61 se ve CODO en cada erado se proponen todos los co-
no c í.rai errt o s po s ioles, aUl10UC eviderrt emerrt e a dist Lrrt o s niveles
de dificultad.(43)
2n !ntioa cone�i6n con su pensa2iento empirista, Comenio
Diensa �ue la verdadera educaci6n debe empezar con la activida�
c�e los aerrt i do s , 3n este s errt i.do , cf
í
rrna que "112..:,1 o ue e11Se�12.:' 2.
los hombres, en cuanto sea posible, a gue sepan, no por los li-
oros sino IJar el cielo y la tierré''¡" 12.8 cnc í.nas �r 12.8 �:8,:T2.S, es-
to es: cono c e r e Ln...,¡es"tiCc:..:r las COS2,S ClS22.G 110 las o�Jscrv2.cio-
ne s y testimonios ajenos acerca. d o ellas. 11 (,�¡4) Se 11a ['_e partir,
»o r cons iguí errt o , de lo pr6:doo, d.e lo concreto Daré'. alejarse y
remontarse hac í.a lo lejano -:l abstracto. :Oe las cosas sensibles
so pasar� a su organicidad, a sus leyes, no al rev�s.
�:1 e oraerrí.o , 108 conoc
í
raí.errt os , lo rai.smo CU2,11C..O se el'lGe�2..Il
que cuando se apre:c.c:'en, deben estar oz-denado s seclli1 su suc e s i ón ,
de f'o rma c ue cada conoc í.rm crrt o aC:_Cll1i:."'ic�o se corrvi er-t c en un 80-
porte cJ�e l1.UeVaS saberes. 3ie�nl!rc lo D..ntel�ior f1)":'lc.��2.neD.tD.. lo nos-
terior.
UJ)isIJ6nCE"!.Gc los cstUC"1_i00 ele t2,,1 Il:2..11Cr2�
Q_ue los posteriores tel1[;a:'l su ::U.Ilc_<:'L1en­
to en los precedentes y �stos se afir-
.nen �� co r-r-obo ren C011 los que van c1..etr�s"(45)
3ste principio di��ctico puede inter]retarse co�o lli1 coro-
lario 16Cico de su ideal pans6fico. Si todos los co�oci�ientos
mino a los )osteriores y les �en sus luces y Clue, a la ve�, los
dltiDos haGan n�s cooprensibles a los nrineros. Por otra parto,
es la e�nlicaci6n eue �ace nosible la craCuabilifa¿ y ciclicidat
loC::,ar el orden . la eficacia convenientes en la Cl1SC-
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iíanza , es neccnar-í.o y,rocG6.er ele t2.1 maner-a Que el educando se
concentre en un solo ti7JO ele conoc í.nrí cnt o s , 011. lU1a sola C082....
ProGI'esi"'ílame11tc �-r en �Or.1C:ntOS di f'cr-crrt e s , podr� pace,r d e una 2.
la o t r-a , pero en un rri ono instante s610 cloaer� dedi car- su aten-
ción a ��a tnica .l.
•
I7l3LJerl2..
"Cl1irlose tar.1oi6:::: en las escuelas d e
Que lbs ciscipulos no se ocupen en
cada nomcrrt o sino ele 1JJ1a so La COSé:..II( 46)
"0riCÍl'la la dí st r-acc í.ón en los eS�ji­
ritus el proponer a los discípulos
d í.ve r-sas ma't cr-í.as al mi srao tier:lJ)0."(!r7)
Con el rai smo fin Que las anteriores reconenclaciones, el
autor pro,0�1e una forma cxpo s itiva bc..sé:.cla en re:c-12...s breves, 1)e-
ro muy e::o..ctas :r claras. JlU1tO a estas proposiciones tan sint�-
ticas se ad jurrt ar-án une. buena carrt í.dad d e ejemplos en los que
tal regla se vea aplicada. Por 111+í.mo , esta exp'l í.cac
í
ón ha de
ens eiíar- las cosas a.Ludi endo él sus cauaas , ttl�}Jo:-/·ar t cdo C011 r2.-
zones es enseñarlo por sus propias causas; esto es, demostrar,
no solamente CÓDO es ill1a cosa, sino por q_u6 no Due�e ser de mo-
do difercnte."(':;8) �n estos 111timos ,rcsupuestos oetodolócicos
se comprueba la pro::üüc:'ac_ 2. las po stur-as r-acLona.Li st as ,
Je carácter ne't ament e !Jsico16(jico S 011. los pz-e supueat o s rr!e-
todo16cicos o.e Comenio q_ue a continuación reseRaoos. �n prioer
Lugar , encontramos un esbozo de lo que hoy Ll cnar famo s motive.-





c le. na't er i.a , :Je lo cont r-ar-i o , se tenclr:1n
muchas di f'á cu'lt ad e s ,c..ra que apren6_2.. ((;)
ense�e sin Io..tir-2.r ClGr.1ssic.clo al alunno -:I, COJ!'c +occ , "tenienc:o
en cuenta en todo oocento sus canncidndcs. �o se puede ense�ar
lo Que el errt end í.raí.errt o no puede carrt ar' o no p ide , (50) Si el
n -
1-' .l.o- 1 o� c
..... �-'-1.· �C' ..... r",e-_''''�:;1_ +ot�.'_-pro:;: esor so..ue cun:) 1.:C es-¡;os )recG:p" ' ' _ '" i;)...., u " ;_, _ --- w
--
mente innecesarios. �n caso contre.rio, lo.. cul�é:. es del ense�e.n-
te y no del e.lucno.
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"Ilo se C2.stiCUe con az.o t e s po r- C2:t..1.So.
, 1
�.
("O .�e _a enscnanz&. Lues Sl no se a�ren-
do no es culpa sino dol Prece�tor, que
o no sa�e, o no �rccur2. �acer d6cil nI
d i s cLou.l o "()�l)... .J..1oJ _ �� ..... • \ .....
ITo pod cmo a c cr-r-ar' o l ::>-1)::>r+'''''-c'.o nro--].·anerrt e Me.Lor'ol��·].· co_ -- -_ - -_. .. �.) c;,1.1 J.�v 1.1 U U. 'JG sil:"
hac e r referol1cic" 2. lo. donomí.nao i ón de nccl_e,,,:or;o e.e lo.. cl2.se [.1<::'-
¡'c'Ístr2.1 que Co:-c.enio 1:.2. r'cc i.b i.dc , SC�.ll 61, "el Profesor d e l.U12.
CSC'ltc12" ljUCC:C, c í,n nil1.::lu1a mo Le st í.a , at encer- él cr2.n. núrie r-o ele
di ccLpu.l o a e i.rrul t2.neai".10ntc con los !:liSiJOS e j e r-c i.c i.o c es co Lar-e s ;."
( 52) Par-a ello o r-garri ca la clase en [,TUpOS ((1ecu::-ia8), evi ta�1clo
12. instrucci6n d.iriCic'.2. 2. uno solo de sus a.Lurmo s , �r pr-ocur-ando
diricirse sio�pre o.. todos a lo.. vez. �eberá, 2.1 hacerlo, atro..er-
se La at cnc
í
dn de toclos y marrt ene r-La med í.arrt e eliversos :;J:::,'ocee1.i-
n.i ent o s t6cnicos que Ilro1)one. T2.m-0i�n, en este apar-t ado , se tra-
ta la corrveni enc í.a ele +cner- U..'1 libro eLe t ex+o , ele dar- un r.USr.10
tr2.bajo 2. todos, ele 12. :-c.anera de correcirlo, ctc.(S3)
rrí.ccc í.ón de los estudios Clue comprcnd.f a la totalic'.",cl_ d eL ;::oer:J:oc.1.o
instructivo que r-oco r-ren los aLumno s , La eccuel", D2:'cel'l12., que se
cx't i erid e hac+a los seis 2;,�OS, sirve nara Lrrt r-Lduc í.r' al aLurano , a
C� �ivel, 2. tQ�OS los conoci�iento8 Q..ue se poscen. Lo.. escuela 0-
lo�ent2.1, que co�prcndo 2. los ni20s ce seis a QOCO ��os, intenta
cla:::.' U..Y12. f'o r-mac i.óri General a toclos y evitar precoces cSDecin.liz2.-
c i.orico o d e ae r-c i.orie a , :::;:1 esta et2.1)a to.Doi6n se 2.00:.�cl9.l1 tcc'.as las
t r-o 2..DOS r:t:s, ele Lo s doce o, los di e c í.o ouo , ProsiCL1.G :::cc_i8..:'1tc 11.:'10..
C:1se5.2..11Za conc érrt r-Lca :r 80 Lnt ens i f'Lc an 12.G aplicaciones :!r¿cti-
cas c:o la i:1strucci6!1 -i;-:ecUcÍl;.2.., acricultur<:, artes mecárri cac ,
O�c D Al'
.
1 cs+'uc'.;os �11ner;orcs, c_uo elocie los elies 7. u -. .lo ol' u._ -¡; :"::-;0, o:::; _ " L. _ _ _. _.L. -
ocho 2.�OS so e=tienelen hasta los vei�ticinco, ad::1itir2. <: los j6-
vonc s con una inteliGencia Guficiente 1)2.ra proso,;uirlos. ::::;:1 este
morierrto se iY'.:.tcYlt(J.r� U�1.2. cnc oiianca compl et c :r los G8-tu(�_io:: u't í.Li,«
tarios so oQuilibro.rdn con los filos6ficOG.(54)
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).) Jo:i.m Lo c.:e
5.5.1 - �EOOSO tio�r�fico - Loc�o n�ci6 en el �:o 1632 en el
fu� en loe libros de �eGc�rtes. Sus estu¿ios se divcrsific�ron,
c.1.edic�nc::.ose taobién a 12. nedi c í.na , 8e introc�ujo en lo. poLft ica
cu�ó otr2. ves a la politica, sino �ue dedicó su tio�po a la ro-
:le::ió11 :ilosó:ica. r·lurió en el año 1704. Las obras d e raayor iE.
f'Lucnc í.a ::_:)ecl2.c;ócica son: 2ns2.'-0 sobre el ente:1dilJiento -,'lu�;mno,
vió lus por priDera vez durante el 2.�0 1693.
5.5.2 - �nisteDoloria y nsicoloG�& en la 002'2. de Loc�e - Loc�e
f'ué el p:!.�imcr fi16sofo que dedi có su obr-a :n�..s i:-Jport2..11te a la
investicació:1 del ent endí.rri errto hunano , 2s cierto Q_UC otros fi-
16sofos, desde Platón y Arist�tc1os ��sta �esc2.rtcs y J2.con, h2.-
ITo obstante, Lo cke f'ué c_uien c,-ió r.�2.2'or solic-:'cz:i arapl i tud 2.1 te-
na , ::::;1 hecho de concentrar su at enc
í
ón , con t2.1 in.tensül.acl, 80-
ore el cono c í.rai errt o l1U!.12.nO le conúuc o , COrJo Jr2.. �:'8:;Ji2. o cur r-i.do




G1C2... U�11l,-O <::� lrx�
la ccrtidu�ore y el a.Lcanc e ("':.e1 crrt cnd iru cn't o hunano , junto con
.' .
2.Sen-¡;:L:nO:1
t08"(55), 110 cli::rtincuc entre caestio::cs :_Jsico16:�ic2.s, corro el 0-
. " . � .., ·e�10J",r·l·C""� CO'_,�_ 1_�. ·_,,_�.7.l1:'�.-rlGcn c�c _L,2.S lG.C2.S, -;;r CUC8ül011CS G:_Jlst; -1. _ ....... .:»: I.. ..�, ...., ....�
.. --
, . 1._8�2. C_C_
•
n 1"_ l� �ol_uC��'_n ele 1_� cuesti6n onisto�016-ce:. C0:-10 '..1:-;' ::;e:.::o DreVlO ,-,' _. - - .
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gica. Fornula l� pretensión u�s anplia y general �ue, en sus
propios t6r:ninos, 'consiste 0::1 "avcr í.guar- los U:�i tes entre la
opinión J el conoc Lrrí orrt o , �r exerií.nar-, tocante 2. las COGas ele
las cuo.l e s :'10 t enemo s lL.'1 conocimiento c.i e r-t o .,....O� 0'1'" ""'0,1'; c� "''"'- ,:..-.1 _ :1. ... l.! I.¿ \.._.,1.. _c ... ,,-,
debemo s roc:;ul.?I' nuestro as errt í.mi.crrt o ;/ moder-ar- nue st r-ac pa:.:;io-
:::188."(56) La tcnática es epistemolóGica, la 1:J�saueda do 12.. ceI'-
-
teza e_el conoc i rri crrt o est� cLar-anorrt e f'o r-rauLad.a , ITa obet arrt e ,
cono Ilri:;¡er eslabón para llecar a este :in se propone
. � -
J..nveSCl-
Gar "01 ori'"7on d e esas ic:'o2.s, noc í.cno s o COf,10 Quieran 112.�;12"rse,
Que un hombr-e puede adver-t
í
r- -:I ele 12,8 cuales es consciente Que
tiene en su mcrrt e , ;;r la maner-a cono el entendimiento lleca a
l12.CerSC con el12.s."(57) Propuesta netamente psicológica �ue
como tal de sar-r-oLl ar-á en tocla 12. obra y que contribUÍ1�á a 12.
for:;mlación de la problo[J�tica psicológica �r a su cono t í, tución
cono cienci2.. Je esta doble dirección o interpret2.ción Que
ciere su obra se benefici2.u, al nenos, dos ramas del sabor cl2.-
r-arnerrt o influ:!elas por sus Lnvcs't í.gac í.one s , Por una :92.rto, 12. fi-
Lo ao fIa corrt í.nüa su tradición epistor:101ócica, ele mane r-a que su
penaanrí errto se contrapone y pr-ocur-a s i.rrt e-t i z.ar- con el ele Ilescar-
tes. Por otra par-t e , Locke suscita numcr-o so s t emae ps í.coLóg
í
coc
que encontrarán no t ab.Le s corrt í.nuador-ec , =n este se:1tíc'_0, sus fo,!
mu'lac í.onec sobre la sensación, la per-c cpc í.dn , las Leyes asocia-
tivas; 2.s:! co�o su m6todo inductivo-ooserv2.cional y el principio
erap'i r-í.st a que sostuvo par-a e::plical� el conocer, pr-ec i p
í
taron el
nac í.rri orrt o de una jJsicoloc1:a c í.errt I f'Lca , :Zsta traclición f'ué re-
cocic-a más tarde 'JOl� Davi.d =Iartle�T (1705-1757) y Josep}l Priest-





�l �'nista, �r por Conclillac 1715-1700 cuyo aensa sno es eN rnr iua c.o
por Lo cl;e ,
�11 el ter::-el1o �e���órico, bien �or sus i�eas educativas e=-!/ "'-t,.) t� .;.
puestas en el TratacLo, o por su Lnf'Iucnc i a a trav6s ele 12;. nacie!!_
te psicoloc:!a, tuvo lma presencia importante en el desarrollo del
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saber ped�g6cico.
5.5.3 - 31 Droceso de conocioionto - 31 pcnzaoicnto de 10c�e
par-t e , con respecto al concepto de " • 1 •Olan ClS-
tintas a las ele Dcacar-t e s , :=ste conc ibe la razón como ün
í
oa , i-
gua.l en toclos los homb re s , infaliole -;Y" omnipotente por su pro-
:)ieclacl de autosuficiencia. 10c1:e, en camb í.o , piensa Q.ue la ra-
z6n 11.2.. ce construirse o formarse med i.arrt e una o..d.ecll2.da. cliscipli-
na, la cual d.i f'Lcu.lt a su un í.voc i d.ad ••l.c.Len�s, CL2.(1_0 que el caudal
de ideas es muy lioi tad.o y su cLar
í
dad y diat í.nc í.ón precarios,
la ::'2.z6n es perfect2,mente falible. Por 111tir.1O, la r2,zón no cene-
ra sus materiales, s i.no q1J.C los to:na d o 12, e:'.:pel�ienci2" lo cual
la hace dependiente de su entorno.
A pesar de esta cierta inclefensión de la razón, para Locke
todo lo que queda fuera de su consideración son sioples casuali-
dade a sin sentido. Lo casual: saber, fe y convivencia deoo e st ar'
CUiélClo por 12. raz6n. =10 obstante, tiene c í.e r-tae limi+acd ono s Que
es preciso conocer. =n todo inst2.nte, lél razón ha de contar con
la exper-i enc
í
a , Jien corno rea.l idad nut z-á c i.a que anoz-t a todos los
oateriales Que ella no puedo croar; o bion cooo Dsrco Que permi-
te la orc_enaci6n y utiliz2.ción d e ese [:12.teri2,1, corrt.r-o l ando las
construcciones d e L espi:.�itu hUD2,nO a fin ele (�ue 1;'0 cl.esoorden lo
real.
Si, como homos dicho, la razón est� linit2,cl.a 2, la eXDerien-
c i a , eso ir:1ylico., U.J.': r-ccnaco 2,,"bsoluto ele 12.8 ic1.eD..s
. ..
o prll1.Cl�lOS 0-
�iGinarioG estampa�os e� nuest�a nente. La nente no posoe n2.da
Lnnr.t o. S i "")rL":ciDios
- -
do acuerdo cono::'�l, no ostanos,
� . ., . .,
.::2..11 r-cc i O].UO,
t ....... .J..
• ..< arri crrt o �,_,O'I.) __"', e -¡_·rl_e��, urrí.ve r-aaLo s ,n,trDOCO :Ylo..nJ.: les van 1�J..l1':;u.n �lCYl8c;.,L..... v -- � ............ � - ................,
Tanpoco no�o�o� 11�."O'_�-_· (e _��incinios nr�cticos.:.: L .... - •• � J;:;; _..... ..... '-� 1,) _ _ Lnnat o s , pue s esto
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inplicaria la modificación �e las normas J no e=plicaria la �i-
Admitiendo, pues, �ue la mente no posee nada innato, no{e-
mas volver a considerar la tesis de Que todo su caudal �roviene
de 12. cxpe r-i enc i.e, :'.:;n realidac?_, la merrt e es corno '.111 trozo d o p2.-
peL b.Lanco que lo, eXgeriencic� V2- 110nan(10. Toclo el sabe r se llc-
saber, cOLTprende: "Las obs e r-vac ionca que hac erno s acer-ca d e los
objetos sensibles externos, o ac cr-ca ele las operacLone s internas
de nuestra mente, Clue percibimos, y sobre las cuales refloxiona-
mos nosotros rní, Sf;10G , es lo que provee a nuestro errt cnd í.raí.errt o d e
todos los materiales del pensar. :::;stas son las dos fuentes del en
te�l(_l_in1iento ele d.ond e dimanan toclas 12.s icle2.s C1_ue tene�L1os o cuc no
1 .lo 1 -1-' 1I('-())camas na�ura men�e �ener. ]) La Dente, cuando piensa, tiene i-
deas q_ue provienen de esas dos fuentes. Primero, de los sentidos
q_ue, ocup�ndose ele los objetos, proporcionan le. n12.yorfa c.e le.8 i-
deas , A este. fuente la Ll.araa cene.ac i ón , :::;n COl1S ecucnc i a , un ilom-
bre emp
í
e za 2. te�ler idea.s cuando la prinera sensa.ción, y
tendr� m�s o nenos ideas si�ples segIDl 12. variedad de sensacio-
nes Que le procuren los objetos. Por todo ello, cabe afirnar q_ue
la Gente se cles::;iert"" con los aerrt i doe y o ue cuc :-::ateriales es
lo p�imero Que la pueblan. Lueco, la. ?ercepción ¿e la.s operacio-
nes Que nuestra. mente rea.liza sobre las i¿eas q_ue ha alcanzado
po r la s ensac
í
dn , coris t i tu:"e la. seG"l.illclél fuente d e S2.oer c ue Lccl;e
dcnoraí.na re:le::ión. O sea, cuando el esniri tu refle::iona so cr-e
las oper2.ciones Clue la. mente realize. con las ideas, el entendi-
miento se provee ele una nueva serie d e ideas que :10 �')rcviel1en d e
las cosas extern2.s. Por ejemplo, las ideas de r-ercepci6n, te PCl1-
��.,.. "e" 1 1 � zonar- et c Unas y.. o t 1";> s C011!".+].-tU_;."cn t odo el�� .. , � auc2.r, �e �2.� ..... , � • __ --- -_u _
cauda'l ele Ldcac oricinales que »ucbl an nuestra merrt o , J" la. 11::lÍ-
ca vio.. o.e enriq_ueciniento CluC tiene.
Amo2.s formas de aclq_uisición de ideas presuponen fu. cntencli-
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miento pasivo, entera�ente a merced de lo �ue percibe y se ic-
presiona en �l.
"A este respecto, el enteneli:dento es
mcr-amerrt e pasivo, :r no o s t á en su po­
der tener o no tener esos rudimentos,
o, como quien dice, esos materiales de
conociniento. PorQue, se Quiera o no,
en Duchos casos los objetos de nues­
tros s errt i.d o o le i:n::)onen a nuestra Den
te las ideas Que le son particulares;
;/ las operaciones ele nuest ra nerrt o no
nos dejan estar sin alG�12. noci6n aceE
ca de e l l ao , aunque son OSC1J..r2.,S. ITin­
Sm1 hombre pucd e pcr�::anecer el". t2,1 ig­
noranc í.a de lo Que hac o cuando piensa.
( ••• ) Puesto Que los cuer�os Que nos
rodear). af'e c t an d e cliversos modos a nue s
tras órGanos, la nente est� obliGada a
recibir esas impresiones, y no puede e­
vitar la percepción de léls ideas que
lleva consi[;0."(60)
Bl origen experiencial de las ideas y la pasividad del el1-
tendimiento que hasta este momento hooos cncontr2.do en la obra
de Locke, ha dado pie a interpret2.ciones e�cesivamente mecani-
c
í
s't as , SC11Sisté),8 :I pae í.vas d e L Lrrt e l.e c t o hunano , P2.!'2. Lo c.:e ,
el errt end
í
mí.errt o , t2.oula rasa, no es en toc�.o riomerrt o pasivo, aun
-:1 ma't eri aI (''-uo Lrrt r-oduc en en la ;::ento lo, 8en82_ci6n J" la r�
fle::i6n constitu;:re lo Que Lo ckc 11a:.10, ic.�co,s s i.rro l e s , Por ejcr,l-
:910, Lac cua'l idud e s que los objetos }rescntan 2, nucrrc ro o .l.'sen v 2..-
(los e st án f11tincJneYlte un.i.dae crrt r-o si �: CO�1 12.8 CCS8.S ZJi8r.�o..S.
�o o�sto,ntG, las ideas Que cl".tro,n en nuestra �cntc por los 3en-
ticlos se dal". cisladas y sin oescla. La vista y el tccto toman 2
nerrt e son ncz.... f'cc t ament o distintas. �ctC'..::: i(_c�s son 8i;;1�,2.CS. Ju...Y).-
to a las ideas sir::�lcs Ce sensación, oncontro,r::os t�mbi6n :�S i-
doce simples de refle::i6n Que yc �cmos indicac.o coco so ori�in�n.
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otr� iuca si�ple.
riane c c :l!2..s:.,\ro; 2., �2..r-tir de 2.110:'2" el esr:�:rri-tll se tOl""112. act í.vo �T
e laboz-a con este rza't e r-i e.L otras i6_e�s que Ll.ariar-emo s comp.l.e jae ,
Lé\S 012..00r2. rc�i tienc:o, compar-ando :r und ond.o Ld eas s í.mpl e s , �ro-
('.:lCicnclo e,si una var
í
edad in:il1ita de ic.leas compl e jac , Lo cko os
corrtunderrt e cuando af'á rma que "os cierto Que 12. mcrrt e os compl e-.
"'t;2.E1C11tC pasiva. C11 la r-ec epc i.ón d e toclas sus iC:'C2..S nioples, t2...!"J-
Ji�n es cierto �ue ejerce varios actos :9ropios por los cuales for
Da otras ideas, compuestas de sus sioples, las cuales son CODO
afil"'-
maci6n nos ooliZe. a afiroar que el entendiDionto admite y entra
en 11."1.0.. fase activa y vo l.unt ar-í.s'ta, L2. cual perrnit e elaborar, par-
tiendo del material original, �m conjw1to euorDe de nuevos ooje-
tos d e ::_Jonsamiento: las iC.e2,s corrp.l e jas , e on lo cual el yensa;,lien
to se proyecta "in:ini t amerrt e nás a'l Lá ele lo que le pr-opor-c
í
onan
la sensaci6n y la refle::i6n."( 62) :To dcbe olvidarse, a pesar d e
todo, Que cualquier compo c i c i ón nueva narte LneLudibl emerrt e d e las
Ld cas 8i:-�1,lcs de La c::nerie:1.cia.
y yor endo pe.ra la pedacocia es enorDe. Ya en la utilizaci6n del
conce:Dto de idea como Th�idad elenental de que se compone el cono-
c í.m;errt o , Lo e.ce inicia el 2..."1.é!lisis eLe la nerrt e en sus menor-es u-
nidades, y oon ello la tarea de la psicoloCia introspeocionista.
LueGO, con los actos nontalos y las ideas complejas, esboza los
conc cp't o a 1)6.sicos del anoo í.ac i.on
í
cmc ,
Los actos ele La nerrt e al man.ipul.ar las ideas s í.mp.l es son �le
tres tipos: =1 priDero porDite cODbinar varias ideas si�ples �or-
raand.o una Ldca compleja. =Ieciia:'1to 01 secundo, la morrt e junta las
i¿eas, si�nles o conplejas, de tal forDa que las voa a la vez �c-
ro no las cODbine. Asi se obtienen las icleas do rclaci6n. Por �l-
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tioo, la Dente puede separar una idea de todas las QCO¿S �ue le
aconpaiian en su exí at cnc
í
a real. �3te act o C3 l2. o..bs t r-acc í.ón , �7'
por
é
L se o ot
í
enen las icle2.S cenGrales. �l n111':101'o d e icle2.s CO[1-
pl e jae es Lrrt er'mí.nab.l.e , pero pueden cLae í.fi c ar-s c "toc.as en +re s
ti 'DOS D�sicos: modo s , sustancias :j r-e lac i ono s , Los :::oc108 son 12..s
ideas que no contienen en si oisrJas la posibilidad -: -...1.
6




c.o c cna ,
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ce ...... .í e za • .u2.C SUS C2.l1Cl.2.S 80:1 ..... éJ..S CO::�;J]'11c..C1.0nCS e.e 1.c.e2.S sir.r'lles
Que representan cosas p�rticulares y distintas, suosistentes Dar
si mí.anas (hooore, banco, ove ja). Las relaciones consisten en la
consideraci6n y compar-ac i én ele u..L'1.a ic1.. ea con o t r-a (causa �r e f'e c't o ,
; l,'! errt i, ,1 ,,(1 (1; vcz-s i d ""1)� _ __ u ....._'-",_, __ -,- v _)..,).J.. _c;...;..1... •
La actividad del espíritu se 2anifiesta, 2..deD�S de en los
casos ���eriorcs, en l� �bGtr�cci6n cue Dro¿ucc� los C�S08 ccnc-
por el lencuaje. Las cosas son �articulares y a priDcra vista po-
dría parecer que los t�r2inos copleados para desicnarlas tambi�n
d ebe r-Lan serlo. Pero esto seria irJ:!osiúle, zra o ue cada cosa y2�r-
ticula.r no poc'_r:!:o. tener un nombr-e di s t Lrrt o , Pa:-8. evitarlo, 12.s








12..8 COS2..S �r corrum caz- ..:..08 C0110CJ.rJlcn-cos.
cenoci�iento vcrs� dnic�mente so�rc
üLea::. ::ejor c'_iC�lO, el oono c i.rri errt o





cua'l eco u'i er-e d e nue s't r-ao -;,10 .... <' "(6J),,_ _\_:_ ... .J.. '-'_ ..... " .... _ ""--' _ <;;'vl-.J ..... v_ Col';_;¡ _ _.I
pC:;,�c8:)ci6n do lo. conco rdancLu y édscorc�al1cia, el conocimiento
CL2.11Cia C01'lsc{j'uicl2. a trav6s ele icleas Lrrt cr-nerl
í
as o prUCi)8�S). S:o-
do lo que no sean estos d.o s grados c�e conoc í.rrí errt o es fe, o::;i-
ni ón o conoc i rd errt o ele la e::istencia do objetos r-ea'l e s e::te::'�::los
a la ree�te. =1 conocimiento de estos o�jetos reales se consicue
por intuici6n en el caso de nuestro.. propia e�istencio., por de-
mostración en el caso de la e=istencia ue Dios y por sensación
en el caso de la e=istcncia de lo.s cosas del entorno.
La obro. teroin<::. r-e b omando el d í.scur-so sobre los lirrri tes ex
perienciales de la r2.:3ón -;;r sobr e su fiabiliC_o.d, pero af í.rrnando ,
él. pesar ele todo, (lue es lo. 1lnica CUié'. ele c;_ue c.ispone el horr:ore
en -'eouas las activido.des de su vida.
3n esto. obra encontramos una teoria del aprender Que en es-
ta misma versión o con raodi.f'á cacionee posteriores e j e r-c e r-é cm in-
flujo i�Jort<::.nte en el pensamiento redac6cico. Además, conduce
hac í.a un pensamiento inductivo-obse:;,�v2.ciono.l que pr-í.ne ro t omar-é
12. ps í.co Logfa :r CU.¿lOS reauL to.d.os exper-í.mcrrtcl es t2..11tO ayudar-án a
su�/os ,j aplico.r� a su nr-co'i o o o jot o d c conoc í.mi errto
5.5.4 - .tbortaciones a la lJcc�?{7oc:ía l'ealist<:1 Jo�:n Lo cl;e , o.c1e-
rnds de su importante contribuci6n filosófica y psicolÓGica, cs-
arrollo elel :::ensaL1iento cducrrt ivo , =�u6 uno ele los )eelac;ogos re8.-
listas :::6.s i::1portantes. =l'l este s errt
í do , par-a él la finalüi.2-c_ de
la ec"':.ucación no era otra n uo "f'o rraar- un 'Ge:'ltler::anf capaz de ser
<:;".,(.,,,,,'7 Ln
í
c i c.t í.va TI«.:·)(..",,,,,- -c;,..:-; l.."u_ ..v,"". ,j"-,- =1 criterio (le utilic"cc.c'.. d c I Lndiv i.duo c2,
no
cio�al c. si r:J.isno y a 12. socie�a� es ncccG2.rio
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cuerpo sano y �Cil, son condiciones nec ecur-i.ac pare, al canzar-
ose conjunto ar-mérrí.co Q_UO le otorGar�_ la f'o l Lcidad J" le hará
lti1. ::-;n s:!ntesis, el ic1.o2,1 1111.":'.2,no ele Loc::e, él 12, consecución
d e l cua.L sus o s f'uez-zo s , es el elo un "completo centil-
de responsabili�aJ social, Que tiene sentido del honor y por es-
cosas por directé1 experiencia más Q_ue en los libros, QUO se ha
f'o rmado un -justo criterio pe r-conc.I con Que juz.:::;;;.:::- Las C080.S. �s
1.1.'1 Lndi.viduo QUC no tienc una cultura e;:�bar2.Z0S2"
él no se oaloGrrul l�s buenas Danoras, fruto de centileza do �
-
""n].-
rno 3r de ur-barrí.dad en el tr2.to e::tcrior."( 65)
Locl:c U:'1. CC1-' cor-poz-al q_ue 112, d o fO::��Tla:n 81.l �cl"'son2..1ic'_2.c�_. Pc..2.'"'2. c-
el carácter y la inteliGencia; ade�ds de dominar y potenciar sus
posibilidades f:!sicas.
forcaci6n, es U:1 ...v e r-dade r-c iTl11C ...v2"c::.or. Sus conocimientos c6di-
:...... ios C.:_UC socavaban La sc..l UCL C�G los ni�:os d.c cd c ::1ll:r pr-orrt o , P2�I'2..
contrarrestar tales ef'cc t oe , elict6
• ...L.




Asi se pr-ocur-az-é Que el n í.iio reciDa un cúmul o tio buenas L:mre-
sionos Que, juntaocnte CO!l una estrici;2. ro¿;12,:ncnt2.ci6n d e Las
coat umbr-e s , V2,�r2. endur-e c í.cnúo su alna c:"e nodo s erae j arrt e o. C020
arrt o s o cur-r-La con el cuerpo. =:1 hombr-e ve r'dad c r-araerrt e feliz es
01 quo ha aprend í.do 2. d í.s c í.pl i.naz-s e , :To obstante, par-a coris e-.
cuirlo no se o2.nifiesta p2.rtid2.rio de los c2.sticos cor�or2.1es,
2.Ullq_1J.8 d_eCLiQ.uc cierto l1L1:1erO ele Y�Gin2.s c., c.ctc..llc:.r c1_iversos ClS-
poctos de su aplicación, sino Que prefiere 2.pclar al sentido del
der� en privado; as1:, al verse aprcciado o reprendido por 2.qu�-
llos a Quien 2.82" irá conf'Lgur-ando su conduct a , Por otra par-t e ,
el educador será suficienteoonte fle�ible Dornue no todos los ni-
20S son icuél.1es, so debc accr-t ar- él. Cé'.C1_C':. U110 con sus virtuclos .J
defectos. Parece clotect2.rse .10. coezistenciél de principios y va-
loros de épocas d í.at
í
rrt as , Se yuxt aponen posiciones mU;7 ricoris-
tas con otrél.s que tionen más en cuento. la persol1él.lidad dol edu-
cando , sin Clue Lo cke exp l i c í, te las corrt r-ad i.c c í.one s , PenSé1'.1OS Clue
ocurro asi po rquc es un .aoncn+o de tr2,11sici6n, C3_ue nos conduci r-á
hac
í
a uno. pede.cocia nat.ur-e.l í.c't a mucho más coherente "jT oás a't errt a
a los valores individuales de cada hODDre.
La f'o r-raac i ón d el carácter, COL10 cuc.Lquá e.r otro aspecto de
la educac i.éri realisté1, buaca cncorrt r-ar- lU12. utilic:"2.c1_ »r áct i ca en
la vid2.. A�eo�s, la misma formaci6n del alma se pondrá, por mo-
tivos etc ut í.Lidud , por d eLarrt e de 12. cruclici6n Lrrt e'l ectual , :::::8
nás perer:torio el conoc í.rrí.orrt o de Ji06, 1é1 ví.r-tuó, lo. ciyilic:_2.c'_
Sin eob2.rco, 12. educaci6n
tica de los saberes tr2nsmitidos. Se deDO abolir do la instruc-
c í.óri toc_o ,:)8(1_anti::Do, vcr-ba'l
í
cno o j,:e::-¡orismo; 2.sí 00:;;0 le, rct6-
.,..,.; C" r 1 (1
_
1 J(C.l.l· ca "( ........ cA-,...., :--'e-'"'� .........or +�11tO, 1..U1a cC..uc ac i.ón ;;_' :'"10_..;__;_, e .... : é1 ._J.2._u v ,-",¡� J c ,... ¡:J ..:..c..:..., �� ..,
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individuo para enfrentarse a los 9roble�as reales de la vida
priva&a y p�01ica.
cosa fácil. �o lo es, porque no se puode ]artir del princi9io
de que el alu�no dcoo aprender todo lo que el proce�tar desoc.
con -GO-
co�,lcjo. Primero, se
convcnc cr-é al ni iio e'_c GUO Lnct r-uá r-ae es una l1ccesülad �." ele que
dobc esté'.r muy o.craclecic"_o d o c:_ue los ac:'ul tos se pr-eocupen d e
61. LueGO, cuo.ndo este aspecto esté claro, el educador se las
compondr-á par-a que 12. instrucción sea una verclac'_ero. d.iversión
y un pl2.cer. "::::;1 estucho dcoe orGanizarse de fJOCi_O tal (_I_UC resul
tural y los Lrrt ez....8ses d.e l ni::lo.!le 67) P�ra conseGuirlo será DUO
no oasar la educación en el jueGo, porque 6ste �erDit8 .,1L..,...;.. 2.1Ur.1-
no captar sus linitaciones, e=periDentar su entorno, utilizar loe
sentillos par-a conocer d
í
r-ec t eracrrt o los ob jet o s :", en c.efil1itiv2.,
=>C8:9u6s, CU2.11CJ_O el 11.i?:o �:¡2.xlificstG 2.1C:�� (.. e s e o , se lo Ol1nerr2.,!'�
escri+ur-a , 2. su vez, será el nre�n1:)Ulo d e L clibu jo z¡ la p i.rrtur-c ,
culo,
r2.1es
to c a'oa'l.Lez-o ,
�sta cC..ucac i ón lo. cliricir� Ul1 }!l-"eceptor <l110 scrt 1111
11 cruc�i-
to que no e s t
é atiborr8,cJ.o d o cruelici6n", y lo
, ..
LOr.1::!..Cl-
lio particular d e I educ ando , orC2.11izo..c í.óri es c::tell.Eiv� oxc lu-
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s í.varnerrt e él los ::ij08 d e f'amiLi as 1Jurcucsas ac oracdadas ¡ los 2i-
jos (..te 2.08 000::'88 1.1 obreros c.sisti�:1l1 L.. l� cccuc l a c'_el tI'C1IJ2... jO
elle ir::p2..1�ti!'� una Ior:.1D..ci611 c.1�istillt2�.
3ste ampl í,o procraD2. eúucat í.vo se enl aza per-f'ec t accrrt c con
las Ldea.s que expuso en su �!!sa¡ro. �l'l e s't a obra 2.fir!'":l6 sin -'¡é1ci-
Lac ioneo c:uo el errt end í.ná errt o está L'l amado 2. diricir 12, totali­
dad de facetas importantes dol ser nVDano. Por tanto, la forma-
ci6n de la yGrsonnlid�c, co�o sfntesis �c 138 tare�s soore el
cuerpo, el 2.182. -:I la intelicenci2., está centralizada y vite.liza-
da Dor el entendimiento. Se trate. de consoGuir QD dominio del
cuerpo -:I las pasiones de nodo Que no entor'lezcan a la razón. P2-­
r-a.Le Laricrrt e , �sta llebor� acostumbrarse a refle::ionar, es decir,
a conjucar iclo2.s s i.mp.I c s entre sr a fin e'te construir Ld eas coo­
plojas. Si esta capacidad de m�1ipular ideas simples estará 3U­
ficientoElente desarrollada y no será entorpecida por el cuerno
o las pasiones. 31 hombr-e estará plenar:lento di apuo s t o para co­
nocer cualq_uier c
í
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6.1 - IelcéJ.s éI.omil12.ntes Qurante el si,do ::::111.







L2. foz-ma d e I pcn82.oiento.
Generalizc:.ción d e L p2.rac-iGr.1.2. ncwt orri.ano ,
Teol�ias de 12. f'o r-mac i ón mat er-í.al
á
sta ,
�Te\rton �r la teori2. elel ect ado ,
6.2.1








Aspectos la obr-a elec:elleral e s
Ilac i,a un :10171bre natur-aL,
Las pr-opuest as de ,]ousseau como exper-í mcnt o s merrt a.l.e s ,
Uatrioonio, socieéI.ad e in¿ividuo.
Pro:?uestas ped2.c6gicas del 30ilio.
Trascendencia do las i¿eas do lousse2.u.
6.3.1
6.3 - 1r:Jí::mnuol Kant.
31 proceso d e I conocer en K2.111;.
6.3.2
:-T ot as.
.4\:9ro�:ir:12..ci6n a 12;, mor-a...1 l:n.nti2.:i.'lc...
J.efle::iones pecL2.c;óc;ic2.s.
184
6.1 - Icicé1s ¿;_oDiné1ntes (,urante el sielo XVIII
=======================================
6.1.1 - J�eve c�r�cteri�sción �encral ¿c le T'ustraci6n - �l
:!G:�:"'I:rod.o d o 12. IlustI'2.ci611 l12:.. ci6.o caz-act cr-í sudo muchas \tGCCS
ele manero. siElp1ista J" exagcr-ada , S e l12. d
í
cho que f'ué une. 6po-
ca profwicaDente antirreliGiose. en 12. Que tocos los valores
espiri -tu2.1es de sapar-cc i.er-on , Se 12.. i11terp:�et6 cerio un \rQ.S�O
mov í.mí.errt o irrrpio -:./ sé1crileco. :-';st2,S opinionos, a Graneles re.s-
gos, son falsas. La ilustración no fué �� Elomento de �uiebra
abso Lut a de los valores reliGiosos. Iiuchce e importantes au-
toros dcf'endd or-on posturas no exc Iusivamerrt e ma't er-í.a'l Ls t as ,
qued2.ndo un cierto espacio para 12. afirnación de un pensa�ien
to cr-eyerrt e. 3n cualquier caso, el siGlo ::VIIr f'ué un mornerrt o
d e libe r-ac i ón respecto d e las sU::_Jersticiones reliGiosas que i:J
pcdian el desenvolvirr.iento libre de la razón.
También se ha que rielo ver en la Ilustración la f'uer z a que
impulsó é1ctivamcnte la aevoluci6n ?r2.nces2.. =n re2.1idad, la
participación politica directa de los pens2.dores del ::VIII no
f'ué e::cesiva -:1, CU2..11c..O la hubo , f'ué s i,n mallifcstar cleoasiétclos
desees do modificaciones esenciales. Todo eso no puede escon-
der el he cho ele que muchas icle2,8 :polfticQ.s f'undamerrt a.Le s C.C las
desarrollad2.s por los filósofos ilustrados. Por ótra parte, lQ.
escasa p2.rticipación politica directa �o sicnifica la 2.usencia
de una critica constante -J pr-o f'unda de los ,:106.08 s o c i eLc s ele
le. �poca.
=stOG dos 2.Spcctos criticos ¿el pensaEliento ilustrado no
é1Gotan, ni mucho cenos, toda su ri�uesa. =s ��s, �ue�arré1 nro-
f'undamerrt o Lncorrcl eta si no �'ese��aL1os el aspecto e scnc í.a.L e in-
cus t i tuáol e ele este pcrioc'.o. T::ü éCSrocto "consistlo. en el ir_ten
t o d e crrt ond ez- el nund.o -:/, e::;recialr:lCr�:te, el houbr e ,üs:::o en su
vida psiq_uica, mo rc.I y ccc i.a.l , ,,( 1) 31 siClo �:-rJIII C]_uierc 011-
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duda la aportación osencial de la Ilustración a la �istoria de
i::tpulsa a enp.l ear-La sin nÍ!1cill11icite, a crapl car-Le en toclos 103
te::t2.S � C2.0pOS de estudio. A partir de los espectaculares logros
por otra, e:�ender esa visión a 12.8 cosas
derecho, oconoaia, sociolOGía, pedaGogia, etc). ITo obstante, e-
S2. euf'o r-La que el nuevo p06.er ir�.=uncl_ió en los o s tudI o ao s , no les
lüzo perc:er por lo ceneral el aerrt i.do c'_e lo, llUoilc:ac'... Le c í.enc í.a
se li8i to,b2. a lo que po('_i2. saber-, pl enaraerrt e consciente de lo, ci!:
conocer lo Que Cl_ued2.ba dentro �e los lioites de su experiencia.
Por su parte, estos aapect o s expez-Lcnc i aú o s podIan en tocLo. su 0"-
tensi6n ser abord2.dos y procresiva::tente conocidos. 3e conju�2. la
confianza racionalist2. en la raz6n, y 01 sentido empirista de
los li[.1i tos dentro de los cuales d ebo nant encr-sc para ser fecur.-
da: el e.nálisis racionalista debe a::;lico,rse a los elatos eLe lo. e=:
perie:::1cia -�.nicamcntc. S610 act uanc....o c:.e e st a f'o rrna el hombro ::::0.1-
dria ele su rri.no rLa do edad , ele la cual 61 ora el ti...ni co rcs}Jonsa-
ble. Saldrá ele olla cuando utilico el entondioiento, que no le
falta, sin ser dirigido por otras personas o por opiniones prees-
tablecid8,s.
=ste nuevo Lde a.L humano ilur:1Íl;.ará C011 luz nc.tur-a'l ;::,1 hombr-e
y a su i.lillldo. Y est2. nuova luz lo nerr:1itir1 r:1ejoro,r roali.lente su
suerte �r la d o sus s erae jarrt e s , I;-o obe't arrt e , "La po s e s idn C.. G lQS
luces yo, adouiridas no es suficiente; lo, t;::,rea del intelectual
consiste en contri"bui� ':;rocrC80 ele Lac Luc cc t ,
f'u'turo 1"'C' .;O-� ni?)..;.. 1.. V Uo..L. •• 1,_,. U -. \ '-,
el i:::,�strllf.1ento c�e su IJiCl:csto..I' -le.. I'2..s6:'1-, �;,(1 d e utilisarl2. "0c..r2.
i11crC8cntar el valor y 1;::, can-;;idad de acuello �ue desea; es Ce-
ci.,... 'o..., e o ""'-"0 ""�e"''''� -;sta linea de -:;e:1sa::1Íon-;;0 se ::'orr.1ó Cl1 el-, ..;._u" _ :._..J... f_).J.. to..J lA_. - J..
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cruce ele las Ld eac ele his+'or�c;c" ad , canbi o r'urrtur-a e .� 1v _,_ -,-._. c.;.. _ , _ �J � Cv Ol¡ as
cosmovisioncs -trascenc.cntes -;;r corif'Lanza total en la ciencia.
rl.'oc1_o e l l o �err.1i tra iDa[;inar e LnpuI sa.r la mar-cha d e los hccho s
hacia tU1 porvenir mo jo r , De esta forma, los puobl o s van apar=-
t6.i.1elose de su est ado d e naturaleza y ac e r-cándo s o al ele cultura
o civilizaci6n. �n tal estaclo, la actividad social, la cativi-
dad indiv í.dua.I , el proc:;reso ele toda la sociedad. �r toe!.a la 1:.u-
man'i d.ad se cLesarrollan y expresan plenamente. 3ste proceso io-
plica una modificaci6n en la función directriz ele la sociedad.
Deja ele poseerla en exclusiva la d í.ví.n
í
dad , y la recoGe la hu-
manidad como totalidad real y concreta. Far2-1elamente, este mi
rar resuel ta;;¡en"te al hombr-e desiencadena la aparLc í.én ele las
ciencias humanas , Sin olvidar +ampo co el afán filantrópico y
de servicio 2,1 hombre y a su bienestar que aparece tlur-arrt e 12,
IluGtrGciól'l. =Zse iclco..l fil2.11tr6pico J.12.. ele conc ret ar-oe en f'o rmac
actuar �tiles y practicables. Para hacerlo realmente viable,
va Lmporri éndo ae lentamente 12. Ldca de que el Dstaclo debe hacer-
se cargo de las necesidades esenciales de la población, CODO
por ejemplo, la eüucac
í
ón , ITo obstante, ósta f'ué s610 una idc2..
Q_ue cobr6 procresivamente n¿ictos, pero q_ue contrastnlJa con la
triste realidad escolar de toclos los 2stados. A nivel ideo16gi-
ca, es el Domento en �ue se e=plicita clar2..mcnto la lucha entre
la tenO.encia a ceneraliz2..r la errs eñanza bajo la res�o!1sa"'bilidacl
d e l =staclo -:I 12.. opc í.én , apoyada en la realid.ad insti tuciona.l i2
pe r-arrt o , de no me jo r-ar' la enaciianza ni e::tender su obligatorie-
dad , 3ntre estos d.o s caminos se alJri6 paso , COf!:O soluci6n oor:102::.
táne2., la salida ele compr-oraí ao eue reTlresent6 el icleal fila.ntr�
Pcs�alozzi (17�6-1227) a dos de eus m�s convencidos imyulsores.
5.1.2 _ L2. 10:'"1;;:2. clel "DC11So,:nicnto - �l siClo ::I1I11 v í.ve una pro-
:1111cl2. moc1_ificaci6n ele las co stumbr-e s -;;r d o I
• .J,. -:"
�eYl::Jar.1lCn vO •• ' o
ccrrt r-amo s ni:1:·lli1 aS)8cto c,o 12.. v
í
c.a (UO se resista al nuevo '}ro-
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cc·�er cl'enf'-_Pl'CO o � �u� cO'l"eCUe�Cl'�� �'1 '1 1_- -"_ .... .1.. ....... ...,..... 1 U l.l, .� • ..cj,¡ y�"'J..;::er 11co"r, c_ es-
tudio de le naturaleza ce an?lfa Y co�soli�a �efinitivancnte.
Corno C011SE)Cue:1.ci2. c�c e e e 6::ito, el yCl'lS8.Di811tO CiC:1Jvffico enaa...n
elos los niveles del e s'tudí,o c�_e la re9,lic3.ad. �l aunorrt o cua:1ti-
tativo del conociniento es el corolario iUDediato ele este hec�o.
Pero no es so lanerrt c esa aD�liaci6n d e I C2.:;r:JO c i.errtLf í.co lo que
r'a ele su activiclac'."( 3) se ericen en 2.)roolenas Lnpo r-t an't es , JUl1-
to a los nuevos resultados de tcdas las ciencias, se indaca el
medo CODO éstas proceden y
,
• .J.
conSCleilve d e tal
ceder. Se preocuparon, en definitiva, por esclarecer q_u� es el
pensaniento y cu�les son sus linitaciones. A su vez, la diver-
sidad y novedad de las lfneas ele investigaci6n q_ue aparecen QU-
rarrt o el siClo :::VIII, no son consicleraclas corno resultados casua
les, sino cono "el ccespliec:;ue "JT el clesarrollo compl e t o s de 1L"1.a
fuerza po r esencia hococénea y unitariamente infor:naclora."(4)
:;sta fuerza notriz esencial es la ra::;6n, la cual tiene un ca-
r�cter unitario j" es invaric�ole en toelos los hombr-e s ,
:::a nuevo car�cter f'undcmerrt al ele 12.. raz6n, que e:�plic2.. el
florecimiento científico de la Ilustraci6n, o�liG2.. a caracteri-
z2.rlo.. 011 o oo s í.c í.ón 8. 12:..8 co r-z-Lcrrt cc o..11-teriorcs d e !-,ens2..miento.
Jur2.nte el siGlO ��II, los siste�as �etaffsicos q_ue se impusie-
ron. -Descartes, Ealeb:panche, 3::ünozo., LeiJniz- errt encfan la ra-
::;6n como el rece:9táculo que contiene 12,s ve r-dade s eternas, icu.§:
les :;aro.. toétos los 88):1:ritus 11llrn2..X10S tanoi6n, �ara el �ivino.
.. . . ," el' �r.!.l'·n ('0 e s t e ""',·,�l'Y.,".e-:-' -:-'.}T"�_".-o C.er1.V2.r 1.1..'1 conJun"to c�e ·verr_2.c�es a 1)"" u ... ,:.. ._ u ,)_ _ --
ci:9io cierto.
ela:9ta a los ,resupuestos �ue la ciencie natural ofrece. �l nro-
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dominio car-t e s í.ano c ed e ante 12. Lnf'Luenc ia ele :Tcuton. La ra-
zón se entience de �odo mds modesto. TIo encierra el germcn do
12. ve r-óad , no la po s ce d e arrt ernano , sino que se convierte en
la enereía o fuerza �ue diriGe o impuls2. su adquisición. =ste
nuevo impulso no atiende y2. 2. la deducción 2. partir de certo-
Z2.S Lnamov'í bl e s , sino que Lnvi er-t e su �uel:e,cer pz-oc cd
í
endo in-
tación, conducen a los primeros
. ........, .
prlnclplos. �n consecuencla, la
aportación mts imnort2.nte de 12. r2.zón no son sus resultados, si
no su función. "y su función mds ir-rportante con::;iste en le::. fuer
z a ele jUL'1ta.:'" y separa:::,. Sep2.ra lo puramerrt e fáctico, lo sGnci-
112.mente dado, lo creído por testioonios de la revel2.ción, de
la tradición y ele 12, aut or-ídad ; no desca."1sa· hast a que no lo ro
suelve en sus componentes simples y en los motivos dltioos de
creer �r 'tener :!:l0r ve r-dader-o! , Pero d e spué s ele este tr2.1Jajo d o
resolución cooionza el de reconstrucción. La razón no puedo dos
cansar en los die ';ect::, mccore,; le es ncne st er construir con 8-
llos una nueva estructu.ra, un toG.o verclo.c:ero. Pero a'l crear 8-
par-errt e la estructura d e l cc1_ificio o ue Sl"L':1ercC asi.( ••• ) ::-�ste
mcv i.mí.errt o e::;piritu2.1 doble e s el que car-act cr-i za por ccripl e't o
el concepto d e razón, no CODO conc cp'tc ¿te lL"1 ser, sino de un
hacer. T2.1 corrvcnc i.mí.en't o abr-e br-echa en los nás c-:'is]ersos C2.:-::-
pos d o lo, cul tur-e c1_cl siGlo :='JIII. "(.5) La i�posición �o este
ce los conoci�ientoG.
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g10 ;¡' ried i.o , Pr-í.me r-o f'ué 1:e:910r qui en o oc cz-vé los f'enóneno s ce
tucl. "Con lU1 ec f'uc r-ao irlfatiC2,,"ole 2'" rri.nuc í.o ao llego. 112,S��D.. Lc.s
Leyes q_ue e::prCSD.11 12. for�� ele 12.8 6roitas :')la11ctarias �r clc-tcr
mí.na lo, proporción entre la pcr i.odLc í.ó.ad ele cada plane ta y su
un nuevo :92.80. re11SÓ C}.1.Le la corrt cmp l ac
í
ón im:1GCLL::.ta d e la 112.-
turaleza no es suficiente, y busc2. otros r;¡edios de conocimien-
to q_ue Lmpul s cn a la c i cnc í.a a capas nás prOf'\.L.'1CLaS de elabora-
ci6n conceptual. La' capt ac idn Lnmedia't a -:I '\.L.'1i+ari a de los :en6-
neno s natur-e.Le s pe rrrí, te la c�cscripciól1 de su ,zeneralicLac::.., ner-o
no cons í.guo su e::plic2.ci6n. :::.::::to.. aó l o se Logr-a clesentra7:anclo t2_
dac las cond.i c i.oneo Q.ue coinciden en su apar-í.c
í
ón , -:I pr-ec
í
sando
lo. dependencLa o ue tiene con e l Las , Ilo puede cone egud r-s o e s t a
penetraci6n en los ,
_
.:.lGC.üOS realcs "si no dcc ccmponemo s el
m1Í tario d e L f onómorio que nos of'r-e c c la intuici6:::. :;- La o';)sorv<:,-
ci6n inmediat2.. y lo r-cduc imo s a sus d
í
fererrt es f'ac-t or-cs consti-
tutivos. �ste proceso analftico constitUj-e p2.ra G2.lileo el su-
puesto nrecio ele toclo conocimiento ricuroso de la naturaleza.
( ... ) S610 cuando clesCOr:1IlOnCoos un 1:ec:1O, apar-errt enent e s iu-
pIe, en sus elooentos y lo volve�08 a reconstruir vali6ndonoD
ele esos eLernerrt o s , poderno s com:prem:crlo."(7) ::?ino..locnte, �Tel':-
ton conserva y corrooora el misr;¡o procedimiento e0:91eado yor
lileo. �n �UG Princinios nQt8D�ticos de l� filosofr� natural
(1637) cnunc i ó una compLet a c::plicaci6:� necárrí.ca del mundo ce-
leste y terrestre •
, l 1'"
.
=::J!licc.,ci6n COllstI'l1_feJ.c. CJ..C f:12.11C:'c.. aria__ ""G]'C2...
• , _
•• " ,- _._. -r �"1_'_J(_'_;COe ll1LuctivC1, cxcLuyondo el :procec.lr.n.cnco L,OG.UC"lVO .�' ""l" u"'v •
1') +' ""1 l .n....Lema +-.L"'t:'"'.r-.:l_·C,_·ó1_� _,c_-;�.l,_·l_0.�n2. "T en. oJosi-.:. or ",2.n-¡;o, ::8 �1�. . a, en _2.. u ... - - -- _._"
.
6 1 t"Cl n a car es�an]_sco y a 108 sistoDaz meta�fsicos •
an�lisis ('.0 los c'-atos ele La e::poriel1ci<:', intenta 110:o..r a su. co:-;-:-
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de :�euton rce i.ú e en esta un'i.f i cac í.ón ; no tanto en habez- encon-
"tr2.cl_o un hecho antes d cacono c i.d.o , en haiJor 10C;ln2.C:'0 un nuevo oa-
tOl�ial, sino mts bien en el 001c.02.8ie11to (lol ma't e r-i aI e�:1yirico."
(;3) Por otra par-t e , este mo Ldcarrí.errt o que conc í.gue 1::;, lo;:,", no
es el f i.na'l d o L proceso <le conocer, 1'lÍ el f'undaraerrt o d o una cloc-
:Te1,"1;on --:/a no s610 ve el C08,;;OS, s i.no o uc lo ve con trar.sparenci2.,
CODO di c e :::::�nest C2.ssirer. Tl�2.:.'1S9arenci2. c uo se locra "cuando el
"Oens2,�:1Íe:::1to oc:ter.1�tico se di:::-icc 2. 2.cu61 "J" le cono t e 2. su f'o rma
d e c,nálisis ,..,,,.l..e\·"�.l.l' ca "r n)1 le.. .... I.J - .dC", L • \ /
parece constantemente el esfuerzo por c::.eS8cDorar lo complejo, :_Jor
dividirlo en elementos unit�rios sioyles. Par� reali�ar 0"00-
rac í.dn 2.nalitica tiene o ue referirse s i orapr e a 11ec:-:08 r-ez.Lea ;I
corie í.d e r-ar-Loo cOrJO el :::2..�criéJ.,l de sus a:1�lisis. Ilst o s hecho s S8
trocoG.r�n :r convcr-t i r-én en o l cnorrt oc si�:?lo8, iC112.1es, un i.f'o rmc s ,
92.rcncia.
to de pen82.oiento, resolver tO�C.8
formas intolectu::;,le8 cODplejas on sus
eleDcl1tos, on 8encill2.8 operaciones
I1J..l1u.<:',:Jent2.les (1.0 c2.rC!.ctcr 111ti:::o, 0.01
Dismo �oc::.o CODO e:::1 la teor!c. de los
nüncr-o s cada �10 pucd c GC1"l cO:1ce�ic:�o
�r e:::;_J:'csc:,c�o CO:�10 cm �")rocl11cto d o l:.ti_;;-:O­
ro s �;:."i¡41iti�Jcc. TC;[1"'ui6r.. 2.c:.lli La llili­
C�2,c:, Le �ifo:'"lr.1iC_['.,c� �{ la si;-���,�lici(;_:-Jc:,
la i�11alCa� 16Gica, a�areccn C080 la
.!-O "(]")oJ • \ _V
-T -
t t La '''"'\'.l11nC'; ac i ón Ce ele�,lcn""'coc s i.rrpl e s es 1.l.."'1 :;aso�. o o o S" 2.n o, _ �. � .. ��.
)::'�Gvio 0..11e se COLJ'Jlcto. CO�1 1::1 JL�.Sq_uou.Q ele "el �rLlci;JÍo ixtcr�lo
c'..c unidad o ue jU:Jti:::'ic2. le, c:.ivcrsÍéi.ac'. U.8 lo vi8ilJle."(11)
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pr-i.nc í.pá o to:::ó u:.1'J. ti)o d e or�:;e.:.1Ízación me cúni ca que expl
í
ca los
fenómenos medié?:,nte acciones y reacciones de elementos materiales
uni to.,rios, exc l.uyendc 1[',::; consic_eracio:1cS cua.I i tativ3s y cual-
q_uier .1.
'
I/lPO decir, se l111en los elementos en co.,-
denas infinitas de caUSD.S y efectos s
í
mnl ea , :::;sta nod eLac i ón d e
los ::--�echos d e e::�)eriencia se pr-e t endc que tone 1.L."1.3 expr-o s í.én m2.-
tem�i;ic8.,.
6.1.3 - Gener3liz2.ción ('.el narad.i:o;;;¡a ne,·;-toniano - l;mlton f1.L.'1éLó
u.'1 nuevo par2.dicna en 18. ciencia fIsico-natural, :pero sus trao2.-
jos tuvieron crandes consecucnci�c on otros caüpo3 del saoer. 3-
jerció una Lnf'Luenc i a e j emplar sobre 12.s demáe c í.enc
í
c.s , que se
concretó en 1::" ext ens í.ón de I }_x::.raclicoa o ue llevo.. su nombr-o 2. to-
dns l�s �r8as cie�ti�icas.
"Cuando una expl
í
cac í.én se Lmporie por
la evidencia de su intelecibilidnd,
tiende a cnn2.r espacio a trav�s él_e la
totalidad_ del dominio epistemolócico.
CaC,-2.. s2,;Jio suefía en realiz2.l'"* por su
cuenta y en su sector lo c:ue �a teni­
do 6::ito en otro. La aut or-í.dad ojCíJ­
p.l ar- d e la s Irrt es i.s nout orrianc lo ha
val idc el peligroso 6xi to c.e conver­
tirse en un cliché q_ue encuentr2. a­
nlicaciones en todo intento, asI como
-
.", .• lIt 1 z)al mareen de cU2.1q_uler propusl�O. �-�
L2. a�_,.licación ."'ener8.1iznela de su f'o rraa d e nrcceder supuso,w -
en cue.Lqu'i e r- C2.S0, un fuerte Lmpul s o ]2.r2. muchos sectores d e L
pens amd errt o cientIfico, 2.Ul1CJ.uo en c i cr-t o a C2.80:::: se ore:.�sr2, C:'8-
rici6n, poro -;;2.;.1bi6n 12.s corid enó 2. un c�.esm.':.'ollo s í.ní.Lar' sI 0�)8-
..-, -,"
-
e '_,'1. nat.ur-c.l c sc , :"0.. Lrri, t cc í.én�n el ccmpo �e _BS ClenC12.8 u - -- -




e +OC1_O� I oc estuo.iosos.�e �e�ton �Uu e uesco cenera lZ2.U L. -
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Zsta ini tación no r-epr-oduc e , en 12. na;y-o:da de los C2.S0S, 12. to-
taliclacl d e L proceso d o investic;aciól1 ne¡·;toniano, sino c:_uc aj!lic2.
del orden D2.crosc6pico ocu�ado �or la 2.strononia, al microsc6pi-
tros rnucho s casos, :3'L1.pU80 s
í
erapr-e una nér(,-ic:a ele ricor cle1)i(.�o a
que los t r-aba jo a se f'underacrrt aban cxcLus Lvamcrrt o en ioacinacio-
sos del n�toclo aplicado por ITcwton.
Inmersas en el nuevo paradicma iniciado por ITewton, las cien
cías humanas Lrrt errt an r-cduc
í
r- el at r-e..S0 en Que est�..�1 sumí.das con
respecto a. Lac ciencias d e la na+ur-e.l eaa , -;;r cumplir sistemáticé1-




oajeto de cienci2. y esta ciencia, neces2.rianonte eopirica, en la
n'; 6�' ..,...,c.; 0."...,1 1f( 1 :»v .: . (...;, c...;._. _..)
se 01 af'án L1it2:tivo no r J!o,�2.,lisa� el Lmulso
c:_ue 01 nuevo p3rao.iCL12. }:2,"bia 6.3('..0.
Por lo c:_ue respecta al pensaoicnto mct2.fisico de la Ilustra-
c í.ón , eabe de s t ac ar- su i!-:1I'o:'ta:1cia 811 12. C011S�i tuc í.dn �T clcsarro-






no oue cuiere llec<::.r a S1.'..S 111tiDos func�2.nentos, has t a Lo e ole-
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mentas de lo snioico y ,resentarlos �etaDcnte separ�dos. =n es-
to se siente omparentada con la ciencia natural. Su ideal es con-
vcrtirse en arte disoctora del alna, lo cismo que la �uiDica lo
es ele lo inorc�nico J La al1a-;;or:dc.. d e lo orcó.�1ico.Il(L�) Jc -t0(:'2.S
c6nditas. J��to a ella, encontraDos otra forma Detafisica �ue,
si tu""da entre 12. epister:lOloGia ':/ la psicoloGia, a.bz-e nuevos ca-
oinos cientificos. �sta ref1c�i6n Detafísica ;;om6 CODO o�jeto de
estudio los lioi tes �r las posibilidacJ_es d e L penaarri errt o hunano ,
�s lógico que así sea, porque el pensamiento, al comprometerse a
estudiar la realidad, se vo obliGado a sc�a1ar cuales son sus
limites J" su aptitud para conocer el mundo natursl. :::::sta nueva
metafísica procede a verific""r cuales son los poderes del espí-
ri tu humano , :::::1 oricen psico16Cico del entendimiento se convio:c-
te en un criterio o:::¿lic2.ti'1o de su !.Joel_or epistemolócico par-a es-
crutar 1"" verclael. =n este sentido la episteDolocía �¡ la psicolo-
cía tien(}_en a conf'und í rs e ,
:;S� r:1e��f:t8icc, tan f'r-uct f f'e r-a S8 d cdi có a ana'l
í
car' las olJe-
raciones ¿el entendi�iento. Su D�todo de trabajo consiste en rc-
componer el desarrollo del pensa8iento, en secuir su �or2aci6n y
posterior evolución. "Dc scubr-Lerido la maner-a CorJO se f'o r-raan nues-
tras Ld eac , se descubrLr-á el Cru.cl_o d.e valic:es o uo contienel1.( •.. )
La. historia del pensamiento es 12. justii'io;:,oi6:'1 d e l "lJe:1.saraiento."
( 1)) La epistemoloci"" r-ac i ona.l i.srt a se e::tasi2.b2. en la contCL1pla-
c i.én d e las ideas innatas. ��l siClo X:'rIII so preocupa, en Car.10l0,
ie ouscar y reconstruir los "lJ2.S0S del conocimiento verdadero en
1 "ó � 1 f.·_e '_"l1.��-_n�_�l_.�Cl_"o-,�_e� del_ ho��re con su entor-a cuceSl n uempora._ _ - w_ - -_ -
C'-c"""""'�oll o ,,( 1 '<')O...)(..;.. ... .l. __ • _'-" ?o� CO'1.���u���te el ���lisis de la forDaci6n....- ......... _i._, .J.. .......... _ , - --- -
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elol "'"'e·nC'1 ..... l· errt o C'O'JO � ..... _."J • ..: "Y"\ C�0C:<"C • ...L • - l'ir - "" .....,.!." .c x, ; .,,-,,.1. 0.1.. . ���. SU lnO:·::r.s ¡,Cl1C1.é'. 2.:Jso_u"ta, a
sos cuvecí.vo s , =�stc r.1étod.o c�)istc:Jo16C;"ico se compr-oriet o , 1)1108,
porc,l.
=n esto procedi�ien�o ve�os el reflejo c.e la 6poc2. proyec-
tado en el cs,:rri tu c..:1-ticlGcJ_uctiva Que i�pG:cc., en tocloe eco e Lrrt en
tos -Condill�c, 2ousscau, otc-. �n su lugsr se instnla un proco-
c.'..ioiento "histórico", Que no es en r'eaI Lrl.ad pro::;¡ia!.lonte e!.l:;_:)frico
:?c1:'O sf muy ,j:til :r sl''..c;-ere11tc. �:'o¡).. sSeéJ,1..1 en su. ;JisCl.lrsO 8001-'0 el 0-
;/0 UYl devcnLr- eje¡n:¡l2.l'" ele 12. human'i d.ad , es dcc i r (I_UC, Q pesD..:' e.e
condonar los procesos deductivos, los e�ploa para su propia cuen-
ta, 2.'LU1QUO sec'i1l1 la d í.nenc i óri de 'LID devenir tCLlporal. ,,( 17) :Sn ::"0
alidad, la epistc�olo�ra cen6tica no hoco sino reconstruir la for
mac í.éri :r el d e s ar-r-o Ll,o del pensc,::liento va'l Léndo ac de "w'1C!. ::;¡:!."O;jrec-
ci6n retro<1ctiv2. d e sus ccz-t ez.as ''{ le.) Por lo cual, no va en ous-
e a do nuevos conocir:1ientos ni inc�2.ca sobr-c he cho s , sino que in·co-
LectuaLnerrt e r-cconrrt z-uyc lo c uo �ra CO�10ce. _1. r:esc,r de estas lL1i-
a't enc i.ón sobre o,z:¿octos 7)OCO cone i der-ado o ele 12, evolución hunana ,
6.1.4 - Teo:.�r2.S 6.13 la fO::'�::1aci6n IT:2.terialist2. - e onoc
í
do el ::16to-
do do �ensn::liento utilizado Dar los �et2.ffsicos Cel sielo :�III,
nos Lrrt e r-e sa ver ecncr-cnerrt e 01 contenido suo t anc i e.I d o sus G�-
nczis históricas. =1 2.ntccodonto mc,Gistral de todo,s ellas f'ué Loc-
�luL' ince-
c i a f'uc ron nro=un(:i�ac..os po r los :Jsic61ocos ,ostGrioros.1l ��11 �ri
mor 0::'1 el Ilroceso hac i.a 12. 11or.1oc;cneiz2.-
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duc i r corrt en
í
doc en 12, mcrrt o -sons2.ci611 'J refle::i6l1-, e. una 30-
12.: le. �erce�ci(k. 1uec.:o, Conc�illc.c (171[-1780), e:d;enc'-i6 el ar-
te c.n2.1!tico no sólo e. 12.8 idce.s cino ta�bi6n e. l�c operacioncs
I"S!C}_UiC2,S \,uo Lo cke h2.oia o.e:;"inic'.o Lrrtu'i t i.vamcrrt o , Conchllac c2.es
cooponc analitica�entc ost2.S operaciones y las haco �eriv2.r do
l2.S aencac ionas e::ternc.s. �;_8éluce a 11..'12. ce La un i.duú el mund.o del
ve1"82.1 respecto 2. la riatur-a.Le ca.• �jn su Tratac_o de las sens2.ciones
re�rocluce genéticai:1cnte el c2.mino que "12. psiQue", v<:li6nclose de
sioplcs dc.tos de los sentidos, de las iopresiones, foroa DOCO a
poco su facultad de ooservarl2.s, de coopc.rarlc.s y distinGuirle.s,
�l e.rtilucio de le. este.tua io
o2.rsol, a 18. QUO uno a LUlO se lo van c'.estapanc:'o toclos los sOl:ti-
dos �T que a través de cad.a LUlO de ellos se introducen las sensa-
ciones o uo convenienteoente cornb.i.naé.as f'o rraan al hombr-e t<11 CO"lO
se nos present<1 en 1<1 realidad actual, ropresol1ta la culminaci6n
del espiritu analitico y sensualista Q.ue inici6 10cke. A posar de
12_ Lmpo r-t anc i a c¡_e-te::'�r:lin2,l1te de Lac sens ac i.criac ext cr-í.oz-ee en le.
constitución del �siQui8mo, el individuo no sufre �nsivamcnte c-
82,8 s enc ac i one s , sino c:.UO estéi imnulsac'..o »o r un Lrrt 8r�8, por un




Junto 2, e ond í.Ll.ac , »ez-o con no t ab.l cs diferencias rcs::::;ecto D.,
vino , ��s (�_cci::."', 12.. úni c a cc..us2..1iclc..C_ c::istCll"tc ce 12. de La �:ro:r!i2.
't c c orio ,::_'1 re:::lcjo c:'cl CUC1�?0 ('.cl e o r 08:;:0 •
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surc�iores est�n Qeterninadas total�cnte ,or el estado �el cuer-
lo. SU8t�11Ci2� aunque modí.í i.cada-, , J� :71ccr..nicisté1 -tocle.. CD:LlS2. io-rli-
ca una consecuencia.
�'Holbach (1723-1739) en la nisna tradición Que La �ettrie,
. ..1.' � L' �t �
.
t 1 t 1 C'.plensa �Qe �o�as �as !acu� a�es 111 e ec ua_es son �ornas Que cle-
rivan de la nanera de ser del cuerpo. Por tanto, �ue todo el
ore os un ser excLus í.varaerrt o f:l:sico. Por este mo t Lvo , ost� onl2.-
zado por relaciones de causa a efecto con la -totalidad de los fe-
nérneno s na'tur-a.I e s , La formación d e L hombr-o es una sucesión ele cau
saa "J'" efectos Q.ue no tC!'!:lin2.n 11é1st21 su c'l.esspc.rici6n f
í
nc'l ,
Helvecio (1715-1771) para e�,licar la constitución de los i�
c:i""..ric:·uos, aiiad c a 12,,8 tesis }:�JitualeG ele los cmpi r-Ls'tac , SenC1.1él-
listas y naterialistas, la relación de adaptación Que se establc-
ce con el med í,o , Las Lnf'Luencias c181 medi o corif í.gur-an al h0r:101"'C
:r éste tie11e o ue ad.arrt ar-s c e. sus pc..rticulaI'ic..aC:es. 'I'al e s afirsa-
Ci0118S abr-en el carrino 2. una 2.cci611 ccncc í.crrt e -;;T' voLurrt ar-í.a de l
hombre para me j o r-ar- su errt o rno , Con ello pretoncle ir hac í.éndo Lo
n�s y r;:¡�s f'avo r-ab l e par-a la f'o r-nac i ón personal.
=n resunen, nos parece cue estos psicóloco-filósofos repro-
corrt r-í, bui r-án ['..1 :::......varice c�e 12:, J.lsicoloCfo.. -:I e�c las c
í
enc i aa huma-
COD]ositivo �ue hemos trot�Qo �e caracterizar, as:l: CODO verlo en
.• 1 c'_�l C01�_,OC1_·�1_·O·J.-1tO, taD�i6n anareció en el2.CClul1 C11 2.._Cu...'l1.0Ei C2.r�1yOS _ l.�
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e stud i o del ::::;staC:.o :r ele la s o c i edad , ==o1Jbes arrt-í c í.pó
:
lo (',-ue clu-
es un cuerpo y, por tanto, tampoco puede sor cooprendido de otra
maner-a o ue r-oduc í.éndo Lo a sus 111 tinos o l cmerrto s ccris t í, tuti',ros -¿r
r-e ccmporri éndc Lo ele esta man e ra , Para lle52,r a una c i enc i a real
del ::::;stado no necesitamos de otra cosa oue del o�todo resolutivo
y compositivo o ue Galileo h
í
zo valer en la fIsica Jr qu.o alic ra se
ap'l í.ca a la po l.ft
í
ca , Tambi�n en 6sta, para logl�ar una intcliccn-
cia del todo, nos es ocnester volver a las partes, a 12.8 fuerzas
o ue oriGinalmente las jU:'1teron "jr e las f'ucraas que les conserva-




s no cleiJe c esar en cue.Lquí.er punto, no de-
cLacIos absolutas 3TcJ Lnd í.vá s i.b'l ec , Si qucremoe c ompr-end er- verd.2.cIe-
r-amorrt o las f'ó rmac ionen sociales :r es t.at.e.l cs , habr-emos e18 c:esar-
ticularlas. Zobbes sabe perfcctemente eue este ideel no se puede
impide, intimid�ndole, llevar rádicalmente su principio recional
ceneral hast a lo 111 tino. :;';0 se le pcdf a ocul t az- o ue cuando trope-
zamos C011 hombres, en la naturo.,lezs o en In ?listoria, los 8ncon-
t r-ar-erao s s i ernpr-e e11 o.. lc�un2.. f'o rrna d e c omun i.dad �i no COr:lO Lndi -.:.ri-
duos aislados. Pero de manera conSClen�c rebasa este lImite co-
pIrico. Si pretendemos comprender el ser social, ni �UereDOG Ge-
rivarLo ele sus "r-azonec" , 8er� :':1Cl1.Cst e r resol '.Ter, clcs2.rt i c1..1.1 e,:,,'"




.. �� ." ( ) �",I ':��'�'o'" �"' r-o c e d e a.L �_,.�_'_·llCl··."'_·o D..islC:l1l:o :ci,,-_:tll�O-.;..c..:-n.l_Ll.é1. • •• ...:- .......... l, __ u ..... """ h) . ./ I.,. • ...,._ .) ,
::;lc2.r12,s coreo
.,.., ..,




61 �_ �� M•• ,_. r",r.,.l.�,. -_:1_ -_)-_roOl_CL12. c:'e 12.. �eo-(;_2, 1.'Ll1o.. úe 8 2.8 se \:_Ulerc s _o ........... J.. �.1 ..... ._ - -
, lIt'
. , l' � c6�o �!11e(','_R �"�_.,�.. l·_-r un vInculo de1"\j_2,. '0 .L le2. C0118J..S"'CG c;:. e::�_t_lCZ:..!..- :.1 ,J� _ ............ _
esto absoluto <:,.islanien"co �r un vinculo t,:.! o uc no ·C2.�1 s610 cn'l ac
c
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[1 los L1c'..ivi6.lloZ f'Lo j arncrrt e , SÜ10 que los con..viert2, "J f'und.c en
tul toclo. =s el pr-obl ena c::.uc :¿retenci.e r-o so Lvo r lo. do ct r-í.na hooo-
s í.ana d e L =st2,cl_0 natur-aI -:/ c:el corrt r-at o social." ( 20)
=:1'1 e st a misma linea ele pens arri errt o t�""té!I)2.jaYl t arab'i én .C:'ousseau
6.2 - Jean-JacQues 20ussoé1U
=====================
6.2.1 - AS"r)ectos ,,,;enerales c,-e la 00:'& de ��ousse&u - ]ousseau ne.-
ció en Ginebra Qurante el a�o 1712. Su infancia fu6 relativamente
educación c::.ue le proporcionó su po.c.re. Lc�6 toclo tipo c.e libros.
Fu6 confi[1do por su padre a unos »ar-í errs es =r cLCSDUés d e »asar Ul1_ u... �
tiempo acro.c..aole, empcz
ó
a vivir toclo. clase d e peripecias ".I e. tr&-
bajar en los más variados oficios. Dure.nte alClillos años c.e tran-
quilidad c::.ue lo proporcionó una protectora se c..edicó .!. l'a es uUC_�2.-r.
m�s t<1rc,-c marchó a Par-La clonde conoció y tr2..oajó con los enciclo-
ped
í
e t as , Tuvo cinco hi j o s que abandoné en tul orfelinato. Deoic'_o
a sus ic..eo.s y escritos fué perdiendo los amigos, hasta verse per-
secuido por la justicia a cause. de la het er-odoxa "Profesión ele fe
d o l Vicario S aboyano " • Tuvo q_ue .narchar' d o Faris y empr-ender d e
nU8'V"'O una e::ister:cia 2..Sar082... i'J,urJ.ó 811 el 2.7:0 1773.
l-iousscau no f'ué un educado r ni un Lnnovado r en el terreno cli-
c..áctico. =s escnci&lmel1te tul fi16sofo q_uc se ocupe. del probleoe.
ue l� eQucaci611, cn�endi�nuolo co�o ��a n�rte más �entro Lel C011-
junto clo'bal d o su refle::ión. Los tC::1as pee_acócicos c-:_el -::;r.ilio,
que f'ué escrito 2.1 ru smo t í.enpo o ue el Contre.to Soci2.1 y Julio. o
moral. 18. urridurl do la obr-a d e :�ousseau es clara, a :?csal� Le la
d i.vers i.dud ele los tenas c:_ue é1112.1ize.. Poderno c concLud r , puc s , Que
en ��ousseau lo pcc3_e.có[ico no pued e separo.l'se ele lo filos6fico, :_1o-
199
litico, religioso o moral.
el vuelco que da a las ideas do�inantes en la Ilustraci6n. La
liomcr-c , o ue c�eoié'. cuiar la totalüi.acl d e los as)cctos C.O 12. vida
principal�ente es senti�ionto, impulso, oepontanoiaaC. La razón
es il11�.til si no se d o ja guiar por el i:n:::mlso e sporrt áneo �r n2.tu-
r-a.L Que tocto hombre posee. Sin descle:::ar la raz6n, �ousseau C'�uie-
re protegerla con el cuidado eue la cuia instintiva proporciona.
de J.ousscnu 8S la ]olariz2..ci611 -:;:- corrt r-arrt e que se pl arrt ea G:1tl"'C
01 hombre natural y el hombr-o 2.rtificial. "Toclo es perfecto cuan-
do sale ele las mano s ele Dios, pe r-o todo c:eceno:::oa 0:'1 las mano s ¿Lel
l:.ooore.( ••. ) (:a hombr-e) no ('�uiere riac.a tal como ha s2.1iclo d e la
naturaleza, ni al oismo honore, a Q_uien Co�6 a su ca,richo, como
.., Lo s ,-;,�'I'Jo'e"" (le ,,,,, huer-t o "(2')c..;;.. ..... v (,;J_ _ ¡.._) .. _ ��.l. _. _ _ v. ..... �l hoobre ha oalbarataio el 10-
caclo ele la na'ture.Lez a pro)iciémc:o con eLl.a toc�a clase d e clece11ora-
c í.ono s , �';inGuno d o los inventos J� obr-as c.rtfs-ticas Q_UG l'!.c:.. pr-o duc í>-
c�o el hombr-o auncrrt an 511 f'eLi.c if.. eit; po r el corrt r-ar-Lo , contri jl�rer_
a hacc:::olos desiGuales entre G�, cernen Co toioc los �nlo3 coci�-
les. :To o'bs turrt e , la causa d e 6ste..s ""vT o t r
... é1S clecc:ncr2,ciollCS no SO�1
int:::ofnsccé1s al hoobre. Pue�cn subsanarse por�ue su oricen es ac-
cicl..ental �r, :prooa"'clo:.1ente, pasnjero. La e::istencin (1.0 L? )ro�iÍo-
da� ie bienos Que perDite la aparici6n �o ricos � )obres; la ins-
tituci6n de la Dagistrntura Que sanciona la condici6n (e noCeroso
1
' 1 "''"' cua) neo 1 ...... VO'_"-'l7.:'"1.r:. }1_Ul"".·,��""".�· T)1..'..GÜC�i ese 3.'TOS, 80:1. C2"UOaS so ore _c..u d.(..� __ v"_:' �L:" ... t..:._ ........ _ ... - ...._- .__.
c:,ctuc..r.
La iecidida aoci611 del �ombre tiene �ue alejarlo del falso
estado de civilizaci6n en Q_ue se encuentra, �ara devolverlo al cs-
tado en eue ce halla el hODare �rioitivo. =s decir, la condici6n
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ne.tura.l del hombr-e oue es, ye.ra J.oussee.u, el r et cr-no a los orí-
cenes. :';0 CODO perrada (;_8 80.1va j i.smo -:l bar-oar-i o , Si110 como si tua-
c i ón en le, o ue 2.l1.:.1. no ce 112. corrt arrí.nado d e las Ln juct i.c i a.s 1:::" ::;:....0-
presiones e oc i a'l o s , Cono "un Gst�l-;_a en el <".:_llG el hor.br e es f o l í.c
�sta �reten8ión dose�boea en el deseo do alejarse, de ,erder de
viste. le> co cLedad , yero paz-a pocler cumpl í.r- rne jo r la verclaclera vo-
cac í.ón hunana , Que no es otra Que la intecración en una sociedad
natur2.1.
6.2.3 - Lo�s nro'Ducst2.S ele �Ol.lSse[':,l.l cor,10 e::�crinentos r:1.cx:t2.1es
:::;'ousseau cuando habl a del ec t adc (.. e arrtural e sa no lo hcc e tal co-
no lo 11aricI si 1'!G.b12..se d e 12.. ree.,licl2,[;. factual, sabe que se est�
cono dice en el Jiscurso 30-
bre la ele si[':'u2.1 cc2i:. , Que IfQuiz�s no ex.i s't í.do nunca �r Que urooa-
blenente no e::istir� jé1rJ{:.slf. ITo obstante, esta 2.bstracci611 tiene
12. vi r-tud de 1Jeroi tirn03 01 cono cLrrierrt o .d e lID es t ado iG.eal que
nos pucd e servir ele no rma ele jl"Licio par-a criticar ;;t reforr:12..r nucs-
tra situación prcse�te.
"J.oussea11 110 coriaá d e r-a el cs t ado d e ne.­
tur2.1esa corno lL'1. mez-o ��CC�:.O que trat2. ce
corrt ecipl ar- -::/ ele at r-cer nost�ncicar.1entc,
s ino elle lo or.:)l02", :-,-:(,,8 �;iC:1, coreo �,,)8.­
trón y nar:::2., C0::10 pieC:,a de tOClue �ue
G.eoostrard Cluc es vcrd2.d o mentire., ley
que obli{;2.. o pur-a convenc idn -:I 2.r1Ji irc:;­
riedad en, la for�a �ctual de l� sociedad.
La socicG.2.d y el 3s"tado 2.ctuales verán su
verdadera e�icic en el espejo del 3staG.o
:T2..tural; se ver-án e. si: ní cno s
J·'l""�"'r IIr -:;,)1". L.:G� • \ L-..J
se pofrán
.;::l..l:J��lC'v 8:1 su for�:12.ci6n �t 811 :3"'...1 i:1tcrrel2.ci6n s o c i a.L, Sll cO:''loci-
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cl�C� con todos los cle8cntos Ce l� vi�� soci�l, es noces�rio
ci6n, de l� sis8a n�nera como on f!sic� ��ra estudiar la �c-
c
í
éri (:8 una o oás :llcrzQ,s cobr-o U11 cucz-po , 1:;1o..G"J_112...r�OG el �:lO-
a1..U1 sab
í
cndo o uc no sucede en la natUj.��loza."( 2¿1.) .iouae.eau
res�lta aQuello Que cuiere Dostr�r procediendo a 1..U1 an�lisis
minucioso d e La tot,üicJ.acl d e lo real �" ai81a11(:0 aque I e l emen-.
te eue cuiere dest�car y ostucliar. �lemento eue lueco reinser-
el estado de naturalcza o imaginar la solitaria formación de
:;milio no son nec�ciones cJ.e 120 re�liC,acl, sino e::]erime:1tos :7len-
tales cuenta do los r-ec uí.s i tos que ta:·.1-
oi�n la sociaoilidad dcoer� s�tisfacer )ara enricuccer en ves
de coartar la o spontaneicl�d ol'icinaria (_el �:o::1Dro. 11 ( 2'::;) :�ous-
la �poca, logra acercarse a la relación educativa Dcrcibienclo to-
das las influencias c ue la constituyen. (26) =sta tarca de ais-
el raacct r-c :r eJ.
o
6·c.s�� glC[: anterior, aunque es U:'1 si::::;;le pl'ocecli:-.1ionto ::.otoc1.016Ci-
co , abr-e las puertas � las �portacionos de diversas ciencias que





- 1,.:.0.. \.¡ r1.:!10nl o , socie�ad e i�dividuo - La �ucva =lo!sa, el
COlltrato Socic.l y el :::nilio aon 10..s OiJ!'2,S en Las C�UG se apurrt an
�-Cre c'c 1_�� �_or��s sociales. �s la afir�aci6n de que el rct�rno�. c. � S 'J - __ ... , .-
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a l� n�turalcz� respecto al mat�imonio es la libre elecci6n del
c6n;yu[:;ue, guiac�� por el instinto.
COr.11..u1ic�c..cl retor:'1e a 12. 112..tuI�C;,lez2.. La obra tr2:�D. Le La :or�laci6:1
�e lli�a vollli�tad ceneral Que todos obedecen porQue reconocen co�o
propia, la cual ha d e abancado t: Las ant ez-i o rc s vo Iurrt ades e:·:-tra-
nas a los inclividuos.
:SI e orrt r-at o Social q_uiere construir una soc í.edad que res:_Je-
te la naturaleza. La e�:_Josici6n ele c6mo suceder� este ideal se
empz-erid e d e sd e el punto de vista colectivo. :-::::1 el :-:::�;:ilio se tie-
ne la rm.sma pretel1si6n, pez-o su expo s í.c i.ón cen�tica parte de sde
el plano indiv
í
dua'l , :-:::n ella ::�ousseau trat2.rá ele e::plicar CO,,10 es
posible Que el ni flo llecue a obedecer- la vo Luntad ceneral o, lo
Que os lo mismo, se eduq_ue individualmente seG1ll1 la naturaleza.
Con ello se llecarra a una corrver-gencí.a con el f'unc í.onarní en+o ele
la sociedad natural. =:n d efLn i,tiva, en arnba.s 01)1'2.8, o.esC.e el pl a__
no colectivo o decd e el :912.::0 Lnd í.vd dua'l , J.ousse2.u bucea el �;�ec".io
Cee insert2.r al individuo en 12. co c í.edad , marrt errí.cndo 2.:-:10aS enti-
c_o..c..es bajo 18. égic1.e, d e 12. natur-al e aa ,
6.2.3 - Pronuostas neda26�icas del =oilio - La separaci6n de la
al educando de las co r r-upt e l as eLe su entorno. =:vi tando que 8u:1'2.
sus cmb i, tes, consecuiremos que en su 0('.uc2.ci6n Lnf'Luyan s610 fac-
tares n2.�ur2.1es. So borr2.r� todo localis�o � toda injusticia y
,. . 1
.
1 "le ',,,-- O' r> ,�oi.".. '<:·1 C'_'_ t odo s 1_0�íJaJ8Z2.. 80Cl2.._, �Jo..I'a G11Cor�.:cr�l""l _o ello. :'_c�.j -v"" W v ..... ....,
"-=�11 el oz-deri 112.t ....i.:"2.l, los :lO¡';JJl"'CC so:�
to6_os ic;u2,les; 1llCC:O, su vo cac i ón co­
:-.1;1:1 es el ccts(10 (:.C �:Or:1�Jj_"\C, .: o ui cn
�uoiese sido bien cri�io ��ra 6stc, no
l-ue�� ��Cr>M�O�"� ��1 los c�e con 61 03_) L....I._.. _'-..._. ...... ...., ••• .:' __ '-"'_ ••• "_"_ _ _ _
( )"1
n··
té'i.n r-e l ac ionados , ••• .,� OI lClO c:_ue
Guiero enGc��rle es el de vivir.( ••• )
...
<.p"�� :'o,-;"\r�e tI( ':7)._, ....... - c.." _._ ••• ..., • I.._
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L� equiparaci6n �e �o¿os los ho�bres en el estado natural
no borra las particularidades do cada individuo, especialmente
las �uo se rofieron a la edad y al car�cter. Las diferencias
el orden ele 12. v í úa hunana ; os inclis;:;ensaole cons Lder-ar- 2.1 }10;;1-




c í.a , ::::;1 ec:ucc�c.:o:� d o oc obs e r-var- :I conoc e r 12.:3 r-cacc í.orics psico16-
Gicas d e l aducanrlo , a fin do respetar el clesarrollo ele su nat ur-a-.
leza.
Si t enemo s aislncl0 a ::::;oilio jU:'lto con su precept o r- poderio s
preGuntarnos qu� posibilielaeles aducativas tendrd en esta situa-
ci6n tan peculiar. Sezún =�ousse2.u, a los horibr-cc "L2. cducac
í
cn
110S v.i ene de 12. na'tur-a.Le z a , ele 103 hombr-es 3r eLo Las cosas. u( 29)
S610 con el concurso arm6nico de estos tres tipos ele fuentes se
conseGuir� lL.'1.é1 verclac1_era educac i ón , Ho obs+arrt e , no toclos tienen
ciso e::cluir o retarclar <11 :i1d::ir:10 la educac
í
ón que prov í.enc de
los hombres, por�ue es imnosible controlarla, y <1dem�s porque,
en el actual errt ado d c cosas, lo :l8.rfa:-;. r-adi ca'Lmcrrt c f.12.1. L2, ac-
la verd2.d, sino en librar &e vicios el coraz6n y el cs�iritu �el
error. Si )udier�is �o hecer
, .
11C\UC-, 111.
�2.i3 tener 8a:10 �i r-oburrs o 2. vuest r-o 2.lunno hast 2:,
1 ...-'-" edad c:e cLoce
r , ,., e 'l·
_ .... ).' '1-·U'· � su '�"'·'O d er e che d e '_::'0 ).' 7:0_,01).· or�� a ,Sl¡l. qu- SllplCr2. L,_lCiu .;,:� _1.-;.:; ¡¡iCill_ __ 1- __ ....... ,.. ....... ... L. -._ ...�
clesO.e las ;::.rioeras lecciones se abririé':..Il los ojos ele su entcncli- .0
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mí errto 2.. la raz6n Si:1 o2..c11CG 11.i �reoc·ll:po..ciones; nada habr-fa en
nos. �e este �OQO, en vucstr8s ���08 se convcrtir!� en el D�S
sab i o d o los hornbr-e s , �T, orri t í.endo tod.a Lrrt e.cvenc i ón en U¡1. prin-
38 tr;:;,ta pue s
ole la Lrrt ez-vcnc i dn D,c.v.lta. 1l¡1.�laz2.c: tocla lo po si ol e LL1'la i::str'uc-
ci611 buena 90r temor de ('.ar una illo,la."( 31) Po rque "uno de los me
jores 9receptos de la buena educaci6n consiste en retardarla to-
do 10 Q_ue sea :posible."(32) Acl_er:¡¡is de los mot Lvo s expuestos pa-
r-a r-e t ar-d.ar-Lo tocLo, es ta:nDi�ll conveniente obrar asi: par-a conser-
'lar su libertad. LiDcrtad eue le conCucird, al final, a su per�ec-
to eat ado cOrJO Ge� z-ac í.onc'l ¿r corno ciuci.2,C1_2.110. La Lí.ber-t ad no es en
10u8se2,u cm hac er- 10 o ue se c ud ez-e , sino ser consciente d c la ne-
cesidad de obedecer a la ley aceptada. 3n otro orclcn de cosas, el
niITo ha de ser libre y no toparse o�s C!_ue con los elecentos Q_ue
12:.. 112,tur2..1c!3a le porie ante sf, 110 enocar- 1.12.8 que con la ncccsic�o..(_
que reC1)_ln lo na+ur-a'l , De esta fOI'I712. aprc11Qcr� a C_0i.1i112..rSC �r 2.. SC1�
:_Jor las cosas o ue le r-o d ean mucho !.1�S cuo si le coacc í.onauo s 2. llC,-
C2.Cera eQuc2-ci6n natural.






el :::;:,cc8c".e�1tc. La ec�ucaci6:1 os, en cons8c'..,el1ci2" un n::20ceso co::-
t:rnuo.
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-_,"�e"'.c';;.'I. �0. �¡;-e-'�--: -_'"1- �,�. PY"" ce: . ..!.••�.C7.0 C0-_',1. '_,'-',.s co sas r.,....,�1·C-�1·....,1 ("")..... - "0.J., J,.�..J.. .......... _ ........\.._ ........ .... .. .... � ... '. ¡ _'_ ,._;.,.:;;,,� •• I ("....,v·.!,.- L ... ..:.....:...t,j �' i ....
C1Gcli�I:-GC 1::.:::: relaciones huuanas , La Lrrt e rvcnc
í
ón c).e1 ce.UCC'.cLor SG-
rá Lnd
í
r-cct a , -:I ce pr-eocupar-á de :;;rep2.réu' 12,8 cosas ele ooc:o ('.;.1,1.C
r-e spondan <1 12..s nc c e s í.dedcs deL 2,1umno , Por t ant o , el castic;o es-
tará totel�el1te cxclurc:o y sólo se ]errJitirá que el niITo e�pe�i-
mente las consecuencias naturales G_e sus acciones. Lo esencial,
_,_'
u1]0 de instrucción o educación intelectual
o n:oral.
�e la razón sensitiva se pasa a la razón intclectual durante
el tiemyo que so e::tienc1_c hasta los quí.nc c aíio s , :::::8 la ec.ad (le e11
sanchar ho r-á corrt e s , d e procec'__cr a 12, instrucción VO:'CL2,c",e::,'a que
�ol1d.rá las beses G_e la cultura. :::::1 móvil do este ca¡;¡bio G_e orien-
tación secuirá siendo el inter�s, pero �� inter�s q_ue so coople-
merrt ar-á con un criterio e_e ut i l i.dcd que el n
í
ño puede o;:mOZC1r a
e l l ao -:I no de heS e::lllicé1cio:1CS abst r-cc't as d e L preceptor. :::::8ilio
c:'ebe r-e invorrt cr-Lo t odo , Por ello e:::'Jlorará su errt o r-no , i:lé1nipula-
rá cb j ct o s , observé'.r�, et c , La Lcc tuz-a ele "2ooinso!1 Crusoe le pu_s
elo sr e muy útil par-a f'o rmar-ce , �n canb.i o , no apar-cc o la oúucac í.dn
eue �ebe prc)arar p�ra el mé1trii:lo�io y la roi�serci6n en la 80-
cieC�2vcl, :'Jonc:_�'6_ a �:-::ilio en corrt ac ao .cori el nunrlo mo ra'l �. con 01
nunc;o l'_C 12.s r-o l.ac í.one s lrumanae , :::::a amor a si ¡:::¡_:�80, ouc tiei1CLe
h ac
í
a la propia f'oLi c i dad , pucelo c'_occncrc.r en una infinicLo,c'. d o
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oDosiciocos antisociales, pero taDbi�n puede ser'ol cernen de
del sentiuiento �e Diedad, �ue no es �ino la identificación con
el prójiuo y la scnsación de �ue sus sufriDientos son pro]ios,
se supera el aisla�icnto y se establecen vinculos Dorales con.
nuestro� sCDcjantes. La maduración de esta disposición se nro-
cen elementos pert�rbadores. Toda la educación moral de estos
2.:':0S excLui r-á total,::ent e los preceptos, �T sólo el contacto con
?illc:.lrnen:te, en la "Pz-o I'e s i ón c,-el Vic2.rio S2.Jo:revno" se 2..00C8.. po ;-
�ondo de cada individuo cuando se lo propone.
Acabado este perioé'�o pr-op'i.amerrt c f'o r-raa't i.vo , �ra sólo Q_ucc'.a
encontrar la .t:' .•�n.r.1l-
tór..orJOS :r r-e l ac í.onaúo s 2. l� "':lOZ, ooli{�2.!"'o:n 2.. un canb.i o r2,,::'ic2.1
en el �ensamiento pedacócico. �l crocimionto interior de las po-
.lo • '1
. - 1 o� aut ,("o�'o ,0� 'huello -:r có l,o 011 61 l'.e-"enClas (;.0_ l1.L.O, C'J.l:nccO .J "" "Vl•.•. , -- - _-
co 1 OCO,l� 2,1 i:::te-
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bio16cicas importantes para la educaci6n -especialmente en el )ri
contrarse andlisis, intuiciones y constataciones )sico16Cicas.
Por 1.1.1 ti:no, to¿1_a la obra ele i�ousseau es el �lanteo y 12. soluci6n
de lli1 V2.sto 9roolema de orden socio16gico, que se af��a en rezol-
ver d e sd e d i.st í.rrt o a punt o s ele viste.• Conor-et ament c , el :;:;¡ilio es
el e sf'uer zo par-a ed'uc ar' a un L1C'.ividuo q_ue pueda pr-op.i c i.ar- une a.:
ce, encorrt z-cmo s nUIJ.crOS2.S Lrrc'l i c cc i one s socio16Cie2.s en t oó.a su 0-
ora pec1_ag6cica. Por estos motivos, creo Que podemo s dec ir c-,ue =�ou.E
se2.U, de maner-a nove l e sca , abr-o 12.S pUO:c'-t2..S c�Gl periae..rri errt o pe(��-
G6[ico a la aportación masiva de los conocimientos de otras cion-
c
í
cc , c ue a 12. lc:..l"'Ce.. acabar-án f'o r-nanr;o Las e icnci2..s d e La :(11..1C2...-
ci6n.
6.3 - IL1!J2.11Uel I-�=O.. l�t
=============
.1' ""\ 1c. j.-,_
en el 22;0 1724. ru� oO.UC2.(lo en 1.'.:'1 a::1oiente pietista -:.:' eatud i.ó fi-
losoffa, rnate:ndticas y teolocfa en la UniversiCad de su ciud2.d n2.-
si como a la producci6n de su oara :il086fio2.. =2 el pensador Q.ue
culmina el desarrollo total de las ideas Ce la Ilustraci6n. 3u 1e-
eis del f.1ovimiento ilustrado. La confianza en el conocimiento ra-
ciona1, la valcntia de seGuir �or tal c�1ino h�3ta �onCe nos con-
c'cü.zca, hac
í
éndo Lo sie:nj))2C sin ",;resunci6n y r-ccono c i cnc.o -;¡ ace::;tc.n-
1 11 1 1" ....�,
- Tn,' 1 o <-O·r:-1'ro �'1.1 ....",�7.�.�:r::".1.. e a �0.C·-CS2crrO __ 2, ,j' e _CC:C�(:_O oue CCJ'J a _"'. ��_ � _elec. - -y - _ - __
-
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rri t e s del :¡enS2.I' 11.111:12..110.
K�nt se nieca a conceder v�lor � todas �0uellac �fir2acio-
nes oue trascienden la experlencl�. 3610 dentro de los límites
Q_uicr i:1vestico.ci6n; es c:'ecir, de 12. i:1Vcsti¿:2;ci6n c:cftic2_ o crí-
+ í.ca c�e la razón pur-a; �e toclas 82..11eraS, es eLar-o que exí.s t en CQ-
no c i.rti crrt ca Ü�de!lel"_cUel;_tcs e.e la· e::porio:"1cia. Lo cual, no siCnifJ:.
C2_ c:ue sean. arrt ez-Lo r-e s o !ll'ccecl2,n a la e:::0cricnci2-. ::::;1 conoc imí en
facu'l tac:_,cs del cono c er , O ::02" el c ono cLrri errt o es 1..�12" cfntcsis
de la materia �ruta o ioprcsioncs sensibles, y de la forma, or-
eles un i.vers aLe s Clue no c-:'cpe:::.clen ele la exper-í.enc La.e los juicios
sint�ticos a priori. Tal realid2-d, independiente do la ezncrien-
cia, es posible por la existenci2- de elementos a priori ¿e nues-
tro cono c í.rrí errt o , LD, t ar....ea es, pues, ¿escllDriI' cué.I e s S011 e s t o s


















ceno e i.r.li 011.t o C0:-:10 "..1.:1 =C' 01'!6::10:-:0 e tia 12. s 811ZiGil i(l:;.c�_ �)c::'IJi t 8 ce.:-;-
tc.r, :.� no CO�:10 un. sor en sr. =-:e 2..0_11:1: r_,_uo el conoc i rrri crrt o �l1.1.;-:12.:;'O
s610 jT
dicione la e::periencia. Por estos motivos, se reafirma la necesi-
dad. de empr-ond ez- la investiCi:wión do 12.s f'or-nac a priori de.l en-
tendioiento. =stas formes a priori del cntondi2iento rueden ser
ele lo. 80n81'o11i(:a0. y d e L intelecto. �:os�)ecto 2- 1;::;, sen::::iJílic�ad,
se encuontran el oSTIacio y el tioo]o eno son siD�lemcntG condi-
cionos para la pcrco]ci6n {� los conce�tos y cualidades. Para el
intelecto o capacidad activa, las formas a nriori son los conC00
tos puros o cetecorias. �i:ediel1te el conocimiento sens i,bl e los O�J
jetos se nos clan -;;r med í.arrt c el conocimiento Lnt eLectual son l"C¡1-
sados. Intuiciones y conceptos son necesarios y m�tuaoente io-
pr-eac i.nd i,b l e s para el cono c i rrí errt o :'::.::.r.12.:10. Karrt justific8. �UC Lac
catecorias son necesarias ]8.!'a conGtrui,-� 12. c::poriencia, afirmc..n-
do que el peris ar- es un acto sil1"�ético ;;r Que la 1.B.1Í:::icaci6n ele la
tu:;..�2,S ncc coc.ri as �ia exá s t errt es en el cu j e t o , ?in2..1mcnte, J' enl2.-
zando con sus pr-í.mez-o s objetivos Que ;¡rctenc_i1:1 su oct1:1fisicc., 1:1-
:!.ltt d e los C�2:toS d e lo ccns í. "01e. SOl:" lD2. f'acu'l tc�cl cue no puodo
1:nt inco c0118::i6::1 co� su Cl1o::;colo�1:co. �n conJos C1:1-
d o la lc.z6n Pr�cticco se ]atcntiza la el tri2.112..tic-
ltt
• ..,
nora ,Que lnconucooen�o pre�cn�e
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Si e s t o no �1.1CSC 2.si l2. Ley I10 se le ir.-lponc:'l"i2.. al hombr-e cO:-JO un
82.:1Qar.licl'lto, coco TUl (1008:-'. Pero lo c i.e.r-t o es c ue 1 -,--'-"
i:1C11te uno 1.1. ot:.'"'o �JrillCipio, �r es �recisC'..:�-:cnte este hecho lo (11.10
se ele los impulsos s crrc í.b'l e s , L2, ley mo r-a'l no tiene ninCÚJ.l ooje-
to cOrJO fin, sino ün
í
canerrt e la cO:'lfor:::i6_2..c1_ ele lZ1 acci6n con la
es d ec í.r , r-e ape t o hac i a 12.. ley, y'Cl C:UC lo. co:::for::1iC_élel abs o I ut c es
s610 po s iole 12. earrt Ldad �r ella es pr-cc í.s arnerrt e un l:l:,_lÍ te hunano ,
+cnc La ele Lo e o.Lumno s , 1;::'.. insuficienci2. d c eccue l ac , las enso712.n-
Lnf'anc ia n:l:nisa8ente 2_corclc con la rC2.1icl2.lc (lo c112.1 coriduc c 2. U.:1




dn :r O.. 12. ��-"'r..�v ._ ............... c."
Kant, en a�arentc contradicción con el �8stO �e su penEa�ien
+o , a:ir¡TIa que 12. ec.ucac í.ón CE 1.'.11 hecho c'_c c::periencia C;_U0 a -Gra-
menos en este terreno, coincidiera con el pens2.Qiento
al que Globalmente atacó.
"Or-d
í
nar-Lamcrrt e I10C i::l[';.,;Si112,ft10S que T-l8,r8.
el que mira la educación.las ez,erien-
cias no son necesarias y que se TIuade
por la sola razón juzcar si aleo scr�
�ueno o no. Pero nos cCJ.uivoc2.�o� enor-
�ue en nuestros intentos ���recGn � ce­
nudo efectos o�ueGtos 2. los eue es,er�-
D2.:"."103. �n -':-t-iS�2.... c"_c esto, . / (.;".. �L1G �O�-:_O
vue lve 2.. 12. e::�Jc��ic:::ci[l., l'2.i11gUl12.. [��::.;.e-
t í.anc , e ino un eLemerrt c c011cr11cn-ce: con el 2_."esto e"Le su sis�Gc[!' r::e-
taffsico. La cxpe r-á enc i a es el o Lerrcrrt o c ent re.I 5.0 la educac i ón
del hombr-o :90rc;_uc
é
st e os lL11 c er Li.br e , La Li.bez-t ad humane ir:rpli-
C2. c uc cada uno d e los .indí,�:.Tic�UO S
e 0::0 e i::-:i C:1.-: o
•
.J.. • .-, '-""oc'· 0-'..1-,..., · ..... o c
í ..... ., rx "-"O-'r'·" "_!;:y. '_. _� -¡e_Y".!.;;'.¡_�_ r- a
Ó
S"J. C::�2\.r811C�2... •.... 0 :..:Q�:'" COl.!. J..�:.J_ .i.#uJ _:-' U_'_;,.J":"".,.¿ .:._) ., _ _:_.Á'':; _- � .,.
, �
_'-
c2ci6n fuese cienci�, o �ic� el �o��re no ¿e�e�i� ser li�re, C2
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rCSerV2.CLO 2. Jios. Por este mo t í.vo 12. educac
í





to del conocioiento, eue so encuen-tr� en intima dependencia de
2. 12. li 'bez-t ad humana eue, a ?esa::.� d o Lrnped í.r- 1.111 acoz-camá errt o
científico 2.1 1:.ecl1o cd.uca.t Lvo , se 11.111(:'2 el ?l�oblc¡:¡a cducat í.vo c uc
8�;ticC1 8610 �1.1Cc�.e 2..JO:'C��1"_8C en el -3C1"'1"'0110 c::::eri::1811t2..1, C.8.. C�_O c uo
el conocimiento cierto estt im::_Jedido nor la indetormin2.ci6n de
la e:-:istoncia humana ,
IIYa que el d e s ar-r-oL'l o de 12..5 cliS3_)osi­
ciones naturales en el hombr-e 1'2.0 se e­




én , CODO ar-t e eue se nutre <l enriquece pc r la e::-
:_Jeriellci2.. , d ebe eGta.I' d.í.spuect a a rcco{;cr las E:!nSGl::'é1nZaS o.e 12..8
ceneraciones �nteriorcG. Acemás, ccncr�li��r� este proceder �C8-
pocto e., 12. c::perienci2. (�e la human i.dc.. cl_ en toc�oo sus é:s::cctos.
yan aCel�C�!1C;_OSe al Ldc a.L (:.e Lá be r-t ad que las dobe constituir. �To
obs tarrt e , 12. corie í.do r-ac i.ón d e L })2.S2.(1.0 no se :cealiz2.r� :-::ec�nic2..-
Q_ue Le eue 12.
las sucesivas cener2.ciones.
"Se d i.c e que el arto de La cducac i ón se
coris t i tu:rc :-:!GC�11icQ;:;'Cl1tG Ci12,IlG_O r-e su; té"
s
í
np'l eraerrt e ¿e c
í
rcunrrt anc ias en 10.s cuo.­
les aprondcmoe po r la c:::;crie:1cio. si 2.1-
Co
�l 2.rtc de lo. educaci6n, o la �edacocia,
de�2 ser razono.Co, si dc�o deca:::,ro:!.lar la
nc.tur....2�lc�2. 11lLó'12..l121 c�c rJ2.:�8r2. C·...1C 6c·co.. 110-
- " � �. �n��:�o ( ,:._;u ...... t..; �l.l l .... , .. ...:..: I.JJ....:..... •• e)
que 12. ]ec.acocia so cO�ivicrt2. en l.L'1 Os';;u-
[.io."(36)
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hace � si �is�o, se e�uca � resuelve l� contr��icción �ntropo-
la o¿ucación �e�e
el �oQbrc puc�e conducirse a sr oisno; es ¿ecir, h�sta los diez
tros etapas. L� )riocra consiste on la educaci6n del cuerpo o 0-
ducacLón :::!sicG. �11. eLl a so cl2., un ::_Jrir.1C2."" monorrtc �,)2.sivo 811 el C:_11C
el n
í
iío rocibe los cuiclc;,l'.oG QUc nec es í,ta, y 1.1:1. seGundo noraerrt o
en el (¿Ue el rri íio e j orci ta su cuerpo. La scomc.a etapa aborda la
educaci6n intelectual Q.ue, en lo pucd e 11ar:12..1'
taobién fisica porQ.ue no atacó al�� el procleDa ele la libertad.
Su ccrrt cnido o�sico ::;0::1 1<::.s :;12.tori2,8 Que se ens e.iari c·� la escuc-
12.. ?i21almel1tc, c:ur2.,nte l� tercer2.. ot apa se la educac í.ón
�nor�l, �uc �receQcr� � In e�uc�ción r8licios�. �s, sin lucar �
duz e a una ev
í
derrt e procresi6l1., que vi: de uno �l otro suce s iV2--i:10n-
te, t2.r:1bién es c
í
or-t o quo en tO(:o noncnt o los encorrt z-arao s , en 0..1-
SUl"12:. ncd
í
da , El. los tre8. :=a�r s í.cnpr-e una coo rd
í
nacá ón errt r e ellos,
�ill}�Ue con distinto poso eG�Gcifico �ec�� la c¿�¿. Pero esta co-
cont on i.do d c la ve:'C.ac�cra cduc ac í.ón ::u;::2.:1.a.
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Capítulo VII - EL ROMANTICISMO.
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1.1 - Caracteres generales del neriodo romántico.
1.1.1 - Motivos socio-políticos del romanticismo alemán.
1.1.2 - Rasgos del pensamiento romántico.
1.1.3 - Contrastes entre el paradigma newtoniano y el
pensamiento científico de Goethe.
1.1.4 - La filosofía idealista.
1.2 - Concepci6n idealista de la educaci6n.
1.2.1 - Teoría de la educaci6n en el pensamiento idealista.
1.2.2 - Coincidencia de la Pedagogía y la Filosofía.
1.2.3 - Propuestas pedag6gicas de los románticos.
1.3 - Heinrich Pestalozzi.
1.3.1 - Vida y obra de Pestalozzi.
1.3.2 - Objetivo de la educaci6n y agentes educativos.
'7.3.3 - Principios pedag6gicos básicos.
1.3.4 - Desarrollo didáctico de sus principios.
1.4 - Federico Froebel.
1.4.1 - Vida y pensamiento filos6fico-pedag6gico de Froebel.
1.4.2 - El juego, etapa en el desarrollo hacia lo Alsoluto.
1.4.3 - Los jardines de infancia.
Notas.
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7.1 - Caracteres generales del período romántico
==========================================
7.1.1 - Motivos socio-políticos del romanticismo alemán - El Ro­
manticismo fué un movimiento que se extendi� por todo Europa ha­
cia finales del siglo XVIII y principios del XIX. Sus manifesta-
ciones, expresi6n de la recién emancipada burguesía y de un cier­
to emociona1ismo popular, no toman en todos los paises las mis­
mas formas. En Francia e Inglaterra, donde el espiritu raciona­
lista está vigente como adquisici�n ya definitiva, el ardor ro­
mántico tan s�lo lo obscurece levemente. Por el contrario, en Ale­
mania, el espíritu romántico cal� en un terreno muy poco cultiva­
do por el racionalismo ilustrado, y por ello sus manifestaciones
artísticas y filos�ficas son mucho más claras y contundentes. Por
esos motivos, nuestra atenci�n se centrará especialmente en el es-
p!ritu romántico y el pensamiento idealista tal como se dieron en
Alemania.
El periodo romántico alemán no puede comprenderse si no es
relacionándolo directamente con los hechos y las ideas de la Revo-
1uci�n Francesa. Esta, además de abolir el absolutismo feudal y
sustituirlo por el poder burgués, afirm� claramente la emancipa­
ci6n del individuo. "La posici6n del hombre en el mundo, el modo
como trabaja y se recrea, no habian de depender ya de una autori­
dad externa, sino de su propia actividad libre y racional. El hom­
bre habia pasado ya el largo periodo de inmadurez durante el cual
fué víctima de abrumadoras fuerzas naturales y sociales, y se ha­
bia convertido en el sujeto aut6nomo de su propio desarrollo. De
ahora en adelante, la lucha con la naturaleza y con la organiza­
ci6n social había de ser guiada por los propios progresos de su c�
nacimiento. El mundo había de ser un orden racional."(l) No obs­
tante, mientras Francia e Inglaterra pueden plasmar en el terreno
social estos cambios de mentalidad, en Alemania esto es imposible.
El individuo, como ser social, sigue siendo un esclavo. Tan s610 le
es posible realizar el cambio de mentalidad, Y asi lo hizo, en la
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esfera privada de su vida personal, moral e intelectual. En este
espacio pudo afirmar su dignidad humana y su autonomía. En el pu­
do ocuparse, ya que no realizar prácticamente en la sociedad, de
la idea de libertad. El repliegue hacia la vida personal, forma
de expresi6n alemana del espíritu que aportaba la Revoluci6n Fran­
cesa, se explica por la débil e incoherente presencia de la burgu�
sía de este país en relaci6n con el empuje revolucionario que mos­
tr6 esta misma clase en otros paises. liLa impotencia de la clase
burguesa, su exclusi6n del gobierno del pais, así como de toda ac­
tividad politica, provoc6 una pasividad que se extendi6 a toda la
vida cultural. La intelectualidad formada por funcionarios subal­
ternos, maestros de escuela y poetas ajenos al mundo, se acostum­
br6 a trazar una linea divisoria entre su vida privada y la polí­
tica y a renunciar de antemano a toda influencia práctica. Se re­
sarcia de ello con su exagerado idealismo y con el acentuado des­
interés de su ideo logia, y cedia la direcci6n del Estado a los de­
tentadores del poder. ( ••• ) La intelectualidad burguesa perdi6 de
esta manera todo contacto con la realidad social y se hizo cada
vez más aislada, más excéntrica e intransigente. Su pensamiento se
hizo meramente contemplativo y especulativo, irreal e irracional;
su modo de expresi6n se volvi6 caprichoso, encasillado, incomuni­
cable, incapaz de tomar en consideraci6n a los demás y opuesto a
toda correcci6n venida del exterior. Se retir6 a un nivel de vida
"universalmente humano", situado por encima de clases, estamentos
y grupos; hizo de su falta de sentido práctico una virtud y la lla­
m6 idealismo, interioridad y superaci6n de las limitaciones del
tiempo y del espacio. Desarrol16, partiendo de su involuntaria pa­
sividad, un ideal idilico de existencia privada, y, partiendo de
sus trabas exteriores, la idea de libertad interior y de soberanía
espiritual sobre la com� realidad empirica."(2) La impotente e
incapaz burguesía alemana se retir6 a la intimidad de su vida pri­
vada y pensamiento personales. Cuando sus primeras manifestaciones
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tomaron cuerpo tuvieron un fuerte carácter critico respecto a las
ingenuidades y prejuicios del pensamiento ilustrado y la vida bur­
guesa. Al no haberlo conQcido en su momento progresivo y revolu­
cionario, les parecieron burdas caricaturas de lo que podia ser el
pensamiento humano. La crítica lleg6 sin antes haber vivido y ha­
berse beneficiado de los aspectos positivos de lo criticado. No
obstante, esta lucha contra las manifestaciones más groseras del
racionalismo ilustrado iba acompañada, quizás en algunos casos con
leve conciencia de ellos, de una utilizaci6n y defensa de ciertos
presupuestos del mismo espíritu racional. El hombre, desde la per�
pectiva de la fi10sofia idealista, lIempez6 a contar con su espí­
ritu y se atrevi6 a someter la realidad dada a las normas de la ra­
z6n."(3) El pensamiento no fu� utilizado para analizar la reali­
dad, pero sí para gobernarla imaginariamente y hacerla su manifes­
taci6n creativa. La postura idealista se opone al espíritu i1ustr�
do, pero conserva y profundiza, por otros caminos, el culto a la
raz6n.
1.1.2 - Rasgos del pensamiento romántico - Para situar con exacti­
tud el significado y el papel de la raz6n durante el Romanticismo,
conviene explicar qu� se entiende por Romanticismo. Segdn Abbagna­
no, el t�rmino romántico es sin6nimo de sentimental, lo cual expli­
ca el valor concedido por el movimiento romántico al sentimiento.
En �l ven el complemento superador de la raz6n kantiana, que faci­
litará la captaci6n real de las cosas, así como de la realidad su­
perior o divina. La raz6n queda en un limitado segundo t�rmino an­
te la fuerza de penetraci6n que tiene el sentimiento, la fe o la
intuici6n mística. A este primado del sentimiento se le debe aña­
dir el cambio de significado que sufre el concepto de raz6n en roa­
nos de los fi16sofos idealistas. Para ellos, la "raz6n (es) una
fuerza infinita (es decir, omnipotente) que habita en el mundo y
lo domina, constituyendo así la sustancia misma del mundo."(4).
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Ambos matices, entender el sentimiento como actividad libre e in­
finita y entender la RazÓn como motor del desarrollo determinado
a priori del universo, polemizan a menudo, pero expresan bien la
compleja y rica variedad de manifestaciones de este período y su
complementariedad.
Varios son los rasgos particulares que configuran el pensa­
miento romántico. En primer lugar, podemos destacar la influen­
cia del sentido estético y con él la preponderancia de la poesía
y del arte. La forma como la IlustraciÓn y Kant habían limitado
la razÓn, impulsó a los románticos en busca de una facultad que
la trascendiera. La hallaron en el sentimiento, el cual se expre­
saba preferentemente por medio de manifestaciones artísticas. Es­
ta fué la causa que propició el predominio del sentimiento esté­
tico. Por ejemplo, Schellig defendiÓ la posibilidad de captar ar­
tísticamente el Absoluto. Aunque, cualquier manifestaciÓn parti­
cular del Absoluto -en este caso la estética-, no podía tomarse
más que como una de las muchas posibilidades que tenía de hacer­
lo y, por tanto, sÓlo debía ser considerada como algo espontáneo,
arbitrario y mutable.
Junto al arte como expresión del Absoluto, también la filo­
sofía era concebida, especialmente por los idealistas, como la
manifestación más completa de la RazÓn. En ambos casos, se exalta
el individualismo como actitud humana no 'asocial, sino como forma
de negar las imposiciones convencionales que pueden limitar el g�
nio creativo del hombre. Esta actividad de creaciÓn incesante y
siempre superadora, piensan que redundará en beneficios para to­
da la humanidad y no exclusivamente para quien lo emprendiÓ. Se
confía, por tanto, en mayor medida en los grandes espíritus geni�
les que en el igualitarismo masivo, empobrecedor y limitante.
El romántico, pese a su estado de exaltaciÓn y b�squeda con�
tante, vive seguro en una cierta confianza. Confianza que adquie­
re gracias al optimismo que rezuma lila convicciÓn de que la rea-
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lidad es todo 10 que debe ser y es, en todo momento, racionalidad
y perfecci�n"(5); y al providencialismo que le permite afirmar que
"la historia es un proceso necesario en el que la Raz�n infinita
manifiesta o se realiza a sí misma, de modo que en ella no hay na­
da de irracional o de in�til."(6) Ambas creencias son corolarios
l6gicos del concepto expuesto de Raz�n Absoluta. Concepto que les
permite recuperar todos los momentos del pasado hist6rico como bu�
nos en sí mismos y dignos de exaltaci6n, ya que todos son momentos
igualmente necesarios en el desarrollo de la Raz�n.
Los rasgos hasta ahora enumerados no agotan la riqueza de es­
te movimiento. Es conveniente detenerse especialmente en el afán
de síntesis, de totalizaci�n, que expresan los románticos. Afanes
que tanto contrastan con el espíritu analítico de la Ilustraci6n,
y que configuran un tipo de pensamiento filos�fico y pedag6gico de
gran importancia.
7.1.3 - Contrastes entre el paradigma Newtoniano y el pensamiento
científico de Goethe - El Romanticismo, por su absoluta confianza
en la imaginaci6n creadora, el papel del sentimiento y la intui­
ci�n, contrasta con el carácter científico y analítico de la Ilus­
traci6n. El discreto materialismo analítico-mecanicista queda re­
legado a un segundo plano por la comprensi6n absoluta que brindan
las facultades que los románticos valoran. Comprensi6n que es sie�
pre total, de conjunto. Se afanan por iluminar 10 esencial, 10 cen
tral de los hechos. Aquello que la Ilustraci6n no podía ver ni tan
solo se planteaba, inmersa como estaba en su voluntad analítica y
mecanicista. Complementariamente a esa concepci6n totalizadora de
la experiencia y del conocimiento, los románticos ven la naturale­
za como si fuera un vasto y �ico organismo que se mueve incesan­
temente. "Los románticos, en vez de considerarlo (la naturaleza)
como un sistema mecánico, 10 que les obligaría a destacar los con­
trastes y diferencias entre el hombre y la naturaleza -como en el
caso del pensamiento cartesiano-, tienden a considerarla como un
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todo orgánico y viviente que vibra al unísono con el espíritu,
revestida del mismo misterio y belleza que éste."(7). Esta ala­
banza de la naturaleza incluye también al hombre como la c�pi­
de más elevada de su desarrollo. El hombre es el eslabón supre­
mo del desarrollo natural, pero solidario con el resto de sus e­
lementos y deudor de toda la historia pasada.
Para reforzar la explicación anterior, vamos a exponer bre­
vemente el pensamiento científico de Goethe porque, además de su
gran profundidad y clarividencia anticipadora, ilustra paradig­
máticamente la tendencia general del pensamiento romántico. Goe­
the como científico fué clarividente pero, a la vez, cometió e­
rrores inmensos y ya evidentes en su época. Escribió profusamen­
te y con acierto sobre temas meteorológicos, botánicos, geológi­
cos, de teoría de los colores, etc. Además descubrió ciertas ver­
dades cient!ficas y sentó las bases para descubrir otras o las
intuyó. Por ejemplo, su doctrina de la metamorfosis fu� un pre­
ámbulo de la posterior doctrina de la evolución. Junto a todo e­
llo, se equivocó. en su teor!a de los colores al refutar a Newton.
Aducía que la luz era incolora y que los efectos cromáticos des­
cubiertos por Newton eran sólo el producto de las manipulaciones
experimentales que éste realizaba.(8) Por otra parte, el error
no es explicable por la lógica superación de una teoría por otra;
es más ajustado interpretarlo como un empecinamiento voluntario.
(9) La interpretación de este error nos dará mayor información
sobre su pensamiento cient!fico-filosófico respecto al tema del
conocimiento.
Goethe, desde muy joven, descubre las insuficiencias del pe�
samiento mecanicista que ha estudiado en Holbach. Desde entonces
mantiene una constante oposición al pensamiento analítico que la
ciencia moderna ha encumbrado. Lo cual es precisamente lo que o­
curre respecto a la teor!a de los colores. "Goethe tuvo la para­
dógica mala suerte de percibir con anticipación los límites del
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pensamiento científico y filosófico que era, en la cultura de
su época, el pensamiento efectivamente creador, descubridor,
progresivo: el pensamiento estrictamente analítico y predomi­
nantemente mecanicista."(lO) Pero esta cara anticuada y retró­
grada del pensamiento de Goethe es portadora de elementos im­
portantes de futuro. Las limitaciones mecanicistas en el trato
de los problemas humanos y a� los físicos, la unificación de
las culturas filosófica, científica y política son algunas de
sus intuiciones con amplias repercusiones posteriores. Por esos
caminos impulsa Goethe su indagación. En este sentido, tiende e�
pontáneamente a colocar la síntesis por encima del análisis, la
totalizaci6n como movimiento definitivo del pensamiento. "Lo vi­
vo se descompone sin duda (por el análisis científico) en ele­
mentos; pero es imposible recomponerlo y vivificarlo de nuevo a
partir de esos elementos. Esto puede decirse ya de muchos cuer­
pos inorgánicos y, a mayor abundamiento, de los orgánicos. Por e­
so se ha manifestado en todos los tiempos e incluso en los hom­
bres científicos la tendencia a reconocer las formaciones vivas
como tales, comprender en conexi6n sus partes externas, visibles
y tangibles, recibirlas como huellas de la interioridad y dominar
así, en cierto modo, el todo en la intuici6n."Cll) La compren­
si6n del mundo partiendo del análisis mecanicista de elementos
separados es para Goethe imposible. En su lugar se impone un pen­
samiento totalizador que integre interrelacionadamente todos los
elementos y comprenda su conjunto como tal. Esta fué la gran in­
tuici6n del pensamiento de Goethe que las condiciones de su mo­
mento hist6rico imposibilitaron que fructificara.
7.1.4 - La filosofía idealista - Entre el espíritu romántico y la
filosofía idealista hay influencias' recíprocas, aunque ambas for­
mas de sentir y de pensar tienen una independencia evidente. No
es exacto que el idealismo sea la expresi6n filos6fica del roman­
ticismo, aunque, como hemos dicho, tengan ciertos puntos en com�.
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Por este motivo y por la gran importancia que tuvo y tiene, va­
mos a dedicar algdn espacio a la filosofía idealista.
El nacimiento de la filosofía idealista se da sobre la base
del pensamiento de Kant. El carácter antimetafísico de su pensa­
miento, que elimina cualquier posibilidad de conocer la esencia
de la realidad, o de cualquier aspecto que escape de las estruc­
turas a priori del conocimiento y la experiencia, invita a expli­
car las causas que posibilitaron que inspirara el pensamiento i­
dealista metafísico.
El punto de arranque para explicar el idealismo es la noci�n
kantiana de cosa-en-sí. Kant afirma que el conocimiento humano se
limita a la realidad fenoménica; más allá de ella es imposible
que el hombre pueda captar nada. No obstante, no podemos afirmar
que s�lo haya fen�menos, es posible la existencia de algo incog­
noscible más allá de ellos: el no�eno. Pero el no�eno, tal co-
mo hemos dicho, no puede conocerse mediante nuestras facultades,
el nodmeno aparece como cosa-en-sí; es decir, "cosa en cuanto no
aparece". Kant no soluciona satisfactoriamente el problema que
se ha planteado. La cosa-en-sí no puede ser causa de los fen�me­
nos, porque tal causa no podría servirnos para ampliar el campo
del conocer. Por otra parte, si deja la cosa-en-sí como un con­
cepto problemático, está manteniendo una brizna de espiritualis-
mo que su filosofía crítica combatía. Ante tal situaci�n, s�lo
cabía seguir la senda trazada por Kant y eliminar la cosa-en-sí.
No cabía mantener un reducto incognoscible para el espíritu huma­
no. Con tal fin se elimina la cosa-en-sí y se afirma que todo de­
bía ser producto del pensamiento. Lo representado por la cosa-en-sí
en realidad no es tal, sino que son fen�menos construídos con las
categorías del pensamiento. En otras palabras, la filosofía crí­
tica debía convertirse en un idealismo consistente; y esto signi­
ficaba que las cosas debían considerarse en su totalidad como pro­
ductos del pensamiento. ( ••• ) Pero tenemos que ir todavía más lejos
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y admitir que la producci6n del mundo no puede ser atribuida de
ningdn modo al yo individual, ni siquiera a su actividad incons­
ciente. ( ••• ) El idealismo se ve pues obligado a ir más allá del
sujeto finito hasta una inteligencia supraindividual, un sujeto
absoluto."(12) De forma que un sujeto supraindividual se convier­
te en el autor del mundo, y los sujetos singulares son modos con­
cretos y vivientes del devenir del Sujeto Absoluto. Es decir, "La
realidad es el proceso de autoexpresi6n o automanifestaci6n del
pensamiento o raz6n infinita."(13) El mundo en general es, pues,
un producto del pensamiento o raz6n creadora. Resumiendo, hemos
afirmado la existencia de un Ser Absoluto -Esp!ritu, Sujeto, Yo
Trascendental- que es actividad en constante despliegue de s! mis­
mo. Esa constante autoexplicaci6n toma todas las formas naturales
del cosmos y de la humanidad en sus sucesivas transformaciones.
"La realidad es, pues, la producci6n espontánea e inmediata del
Yo Trascendental (no del yo emp!rico y finito de los individuos),
tal realidad no se distingue, por tanto, del mismo Yo trascenden­
tal, que coincide por inmanencia de identidad con los individuos
concretos reales. Es universal y al mismo tiempo particularizado
en los seres singulares, de los que constituye la esencia: el
trascendental es la esencia de lo emp!rico."(14) En consecuencia,
todo proceso o avance que se verifica en los sujetos individuales
debe ser considerado como actividades de los distintos modos del
Yo trascendental. Son procesos de autodesarrollo y autoconciencia.
El mundo y las cosas no son puro pensamiento, pero s! expresi6n
objetiva del Yo trascendental o Raz6n creadora.
Es evidente que el panorama que hemos trazado de la filoso­
f!a idealista es s610 un cuadro esquemático quizás �til para in­
troducirse en los distintos, complejos y ricos sistemas de cada
fi16sofo, que en nin� caso quedan aqu! ni levemente explicados.
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7.2 - Concepci�n idealista de la educaci�n
====================================
7.2.1 - Teoria de la educaci�n en el pensamiento idealista - El
pensamiento educativo idealista destaca, frente a la idea de edu­
caci�n como imposici�n exterior que mecánicamente moldea el espi­
ritu individual, la autonomia y libertad del individuo. La educa­
ci�n es siempre autoeducaci�n, es siempre una acci�n interior me­
diante la cual el espiritu genera libre y continuamente las for­
mas que debe recorrer en su camino hacia el Ideal. Es, por tanto,
un periplo durante el cual el individuo va desarrollando se esen-
cialidad y aproximándola a la suma perfecci�n preestablecida. En
palabras de 'F. Schiller: "Todo individuo humano puede decirse que
lleva en. sr la determinaci�n y la pauta de un hombre puro, ideal;
y el magno problema de la vida consiste en ajustar las modifica­
ciones todas del individuo a la unidad inmutable del ideal inte­
rior."(15) La educaci�n consiste en un esfuerzo sucesivo por
conseguir una semejanza mayor con la Perfecci�n Absoluta.
Hegel, figura culminante del idealismo, repite, asimilándo-
los a su sistema, los pasos esenciales del proceso educativo que
brevemente hemos descrito. Es más, la Fenomenologra del Espíritu
es una obra, como veremos a continuaci6n, de "carácter pedag�gi-
co
" (16), en la cual se muestra detalladamente "el camino de la
conciencia natural que pugna por llegar al verdadero saber o ( ••• )
el camino del alma que recorre la serie de configuraciones como
otras tantas estaciones de tránsito que su naturaleza le traza,
depurándose asi hasta elevarse el espíritu y llegando, a trav�s
de la experiencia completa de si misma al conocimiento de lo que
en si misma es."(l7) Esta posici6n implica la convicci�n, susten­
tada por Hegel, de que cada individuo humano singular sigue y re­
pite las fases o camino de perfecci6n que anteriormente ha reco­
rrido el Espiritu Universal. Por otra parte, había comprobado ya
en su propia persona y admirado en la de Goethe la evidente capa­
cidad y posibilidad de mudar de ideas, de superar concepciones
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anteriores e ir elevándose hacia síntesis cada vez más completas.
(18) En consecuencia, se puede decir que la educaci�n es un re­
vivir y superar cada uno de los estadios de formaci�n del Espíri­
tu, ciertamente de forma resumida y menos dura, pero no exenta de
lentitud y esfuerzo. En el Pr�logo de la Fenomenología, Hegel es
claro: "Este pasado es recorrido por el individuo cuya sustancia
es el espíritu en una fase superior, a la manera como el que estu­
dia una ciencia más alta recapitula los conocimientos preparato­
rios de largo tiempo atrás adquiridos, para actualizar su conteni­
do; evoca su recuerdo, pero sin interesarse ni detenerse en ellos.
También el individuo singular tiene que recorrer, en cuanto a su
contenido, las fases de formaci�n del espíritu universal, pero co­
mo figuras ya dominadas por el espíritu, como etapas de un camino
ya trillado y allanado; vemos así como, en lo que se refiere a los
conocimientos, lo que en épocas pasadas preocupaba al espiritu ma­
duro de los hombres desciende ahora al plano de los conocimientos,
ejercicios e incluso juegos propios de la infancia, y en las eta­
pas progresivas pedag�gicas reconoceremos la historia de la cultu­
ra proyectada como en contornos de sombras."(l9) Sin discutir el
mérito personal, que sin duda tiene Hegel, al interpretar la edu­
caci�n como ese itinerario progresivo de la conciencia hacia el es­
tado más alto a que ha llegado el espíritu, podemos constatar en
su pensamiento ciertas influencias. En primer lugar, de los fil�­
sofos que le precedieron y que ya habían intuido esas mismas ideas;
y, también, de Rousseau en el Emilio, donde Hegel encuentra ya "Una
primera historia de la conciencia natural elevándose por si misma
a la libertad, a través de las experiencias que le son propias y
que son particularmente formadoras."(20) No obstante, Hegel no p.!:e
tendi� escribir una novela, sino una obra científica que explicara
el desarrollo necesario de la conciencia.
En definitiva, educar, si es q�e esto es posible, será permi­
tir que cada individuo recorra Y supere, mediante su
ref1exi�n y
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capacitaci�n personal, las etapas que con anterioridad ha sobre­
pasado la humanidad en su incesante perfeccionamiento. Una tal
concepci�n implica, como vamos a ver, importantes modificaciones
en el pensamiento pedag�gico.
1.2.2 - Coincidencia de la Pedagogía y la Filosofía - El idealis­
mo pedag�gico identifica ( ••• ) la educaci�n con la realidad del
espíritu y el problema pedag�gico, con la misma filosofía. Los i­
dealistas combaten la pedagogia aut�noma: una nueva lpedagogía
por la pedagogía�II(2l) La pretensi�n de hacer una pedagogía que
fuese capaz de domeñar a su antojo el espíritu es, para los idea­
listas, una falta evidente de perspectiva. Para ellos, no es la
pedagogía quien conforma el espíritu, sino que éste, en su desarro­
llo, hace posible lo que hemos llamado educaci�n. No existe, por
tanto, ninguna posibilidad de hallar una técnica, llamémosle pe­
dag�gica, para dar forma al espíritu, porque éste es la esencia
de toda realidad posterior. Por otra parte, el problema educativo
no puede resolverse mediante el concurso de un determinado tipo
de profesionales, ni esclarecerse gracias a las aportaciones de
un conjunto de ciencias auxiliares. No ocurre así, porque se está
tratando del "problema del hombre mismo en sus características u­
niversales, es decir, el problema de la misma realidad espiritual"
(22) El problema educativo reside en la b�squeda de una concep­
ci�n total del ser humano. Problema que coincide exactamente con
el que se plantea la filosofía. Ambas disciplinas son lo mismo
porque ambas se interrogan sobre el hombre como totalidad que in­
interrumpidamente va formándose; sobre el ho,bre como manifesta­
ci�n del Espíritu. Por tanto, pedagogos y fil�sofos, pedagogía y
filosofía coinciden en tarea y contenido.
1.2.3 - Propuestas pedag�gicas de los románticos
- En este apar­
tado vamos a dedicarnos al estudio de las características sobre­
salientes de la educaci�n idealista. La concepci�n globalizante
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de la realidad que defendieron los autores románticos y los fi­
l6sofos idealistas se reflej6 también en el campo de la educa­
ci6n. En su opini6n, el hombre es un todo indivisible que se re­
laciona con todas las partes del cosmos. Es el pUnto más elevado
del desarrollo conjunto de la naturaleza en el que ningdn elemen­
to es posible por sí solo. Por consiguiente, el hombre se forma
mediante el concurso de todas las influencias posibles, las cua­
les, en muchos casos, son de carácter contradictorio. Por todo e­
llo, el hecho educativo se convierte en un fen6meno necesariamen­
te omnipresente. Un fen6meno que en realidad no tiene autonomía,
porque se confunde con el devenir total del hombre en el conjun-
to de la naturaleza, con la autoexpresi6n del Espíritu. En defi­
nitiva, podemos decir que la educaci6n del hombre se realiza me­
diante la síntesis totalizadora de todas las relaciones particu­
lares que el desenvolvimiento del cosmos le procura. Schiller, en
La educaci6n est�tica del hombre, es perfectamente claro y muy grá­
fico respecto a este punto. Segdn él, "en lugar de elevarnos a una
vida animal más perfeccionada, nos hemos rebajado a una mecánica
vulgar y grosera. Aquella naturaleza de los Estados griegos, se­
mejante a la de los p6lipos, que permitía a los individuos gozar
de una vida independiente, sin prejuicio de sumirse en el todo,
cuando fuese preciso, ha dejado el puesto a un complicado e inge­
nioso aparato de relojería en el cual, por composici6n de infini­
tos trozos inánimes, se infunde en el todo una vida mecánica y ar­
tificial. Ahora se ha separado el Estado de la Iglesia, las leyes
de la costumbre. Ya no conviene el goce con el trabajo, el medio
con el fin, el esfuerzo con la recompensa. Eternamente unido a u­
na partícula del conjunto, el hombre se educa como mera partícula;
llenos sus oídos del mon6tono rumor de la rueda que empuja, nunca
desenvuelve la armonía de su esencia y, lejos de imprimir a su tra­
bajo el sello de lo humano, t6rnase él mismo un reflejo de su la-
bor o de su ciencia."(23)
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Junto a este afán por fundir al hombre en todo el conjunto
de las experiencias posibles, se destaca tambi�n el interés por
entenderlo como una unidad indivisible que, durante su educaci6n
no ha de cuidar mejor alguna de sus facultades en detrimento de
las otras. Goethe, igual que otros contemporáneos suyos, vi6 con
claridad la destrucci6n de la persona que el ideal burgués propi­
ciaba. Al burgués no le importa lo que una persona es, sino qué
es lo que tiene. Ocurre asi porque cada hombre, para ser provecho­
so, tiene que olvidarse de si mismo y desarrollar dnicamente al­
gunas de sus capacidades. S610 se preocupa de lo directamente �­
til, prescindiendo del resto de su persona. (24) "Si la comuni­
dad considera el cargo como medida del hombre; si celebra en unos
ciudadanos la memoria, en otros el entendimiento clasificativo,
en otros la agilidad mecánica; si unas veces, indiferente al ca­
rácter, exige s610 conocimientos y otras veces aprueba y acepta
la inteligencia más oscura y roma, por consideraci6n de una con­
ducta legal y a un espiritu de orden; si, además, todas estas ha­
bilidades quiere verlas llevadas a tanta intensidad en el sujeto,
que acaparen su extensi6n total ••• , ¿C6mo admirarse de que las
otras facultades del alma permanezcan sin cultivo, sin ejercicio
y, en cambio, todos los individuos se afanen por desenvolver las
�icas que dan honra y provecho. Ya sabemos, si, que el esforza­
do genio no recluye su actividad a los limites de la profesi6n,
pero el talento mediano consume, en el cargo que le ha correspon­
dido, la escasa provisi6n de fuerzas que atesora; es preciso ser
un espíritu nada vulgar para cumplir con las obligaciones profe­
sionales y conservar, sin embargo, energias sobrantes aplicables
a las libres aficiones. Sin contar que rara vez es buena recomen­
daci6n para el Estado el que las capacidades de un sujeto sean
superiores a su cargo o que las elevadas necesidades espirituales
de un hombre de genio rivalicen con las exigencias de su empleo."
(25) Radicalmente dividido, constreñido a ocuparse s610 de parte
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de s! mismo, mal visto si desarrolla por su cuenta otras capaci­
dades, el hombre no puede sino exclamar, como Goethe puso en bo­
ca de Werther: H ••• tengo que ir encubriendo otros registros que
se inutilizan y enmohecen con su ningdn ejercicio. !Ay, cómo es­
ta opresi6n ahoga las entrañas! Y todav!a nuestra suerte es vivir
siempre mal avenidos."(26) En lugar de esta civilizaci6n desqui­
ciada y de la educaci6n alienante que utiliza, los románticos pie�
san en una educaci6n que forme al hombre en su totalidad. Si el
hombre es formado por la educaci6n como un todo inseparable, na­
da conseguirá romper esa unidad y cada nuevo conocimiento se con­
vertirá en un impulso que repercutirá en toda la persona y la en­
riquecerá.(27) Esta posici6n neohumanista, al propugnar una e­
ducaci6n integral se contrapone a la educación realista y utili­
taria. Al menos sit�a en primer lugar la formaci6n de lo humano
del hombre, para luego completar, si ello es preciso, esa forma­
ci6n insustituible con los conocimientos prácticos que se deseen
adquirir. Wilhelm von Humboldt fué quien más desarrol16 estas i­
deas; lo hizo hasta el punto de concebir y dirigir una reforma
de la organizaci6n escolar.(28)
Por lo que respecta a los contenidos, se trataba de inpreg­
narse, a través del estudio de las lenguas clásicas y de su li­
teratura, del ambiente y la manera de ser de los antiguos; en de­
finitiva, de formarse totalmente como hombres. Esta tendencia con­
trasta con otras posiciones románticas de cuño más popular, como
por ejemplo, la revalorizaci6n de las lenguas nacionales, del ar­
te o inspiración popular, del libre desarrollo, etc. Aspectos que
se plasman mejor en la escuela elemental y en los jardines de in­
fancia. En realidad esta tendencia está más de acuerdo con las na­
cientes condiciones econ6micas.
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7.3 - Heinrich Pestalozzi
===================
7.3.1 - Vida y obra de Pestalozzi - Pestalozzi naci6 en ZUrich
en el año 1746. Dedic6 todos sus esfuerzos a la educaci6n de ni­
ños necesitados, a la direcci6n de difíciles proyectos agrícolas
e industriales y al pensamiento político. Su vida fu� un inque­
brantable compromiso con los ideales humanitarios de regeneraci6n
y bienestar social. Fund6 y regent6 varios centros educativos que,
por lo general, tuvieron una corta vida. No obstante, y además de
constituir una notabilísima labor social y formativa, le permitie­
ron elaborar una metodología pedag6gica que, junto con su pensa­
miento netamente te6rico, encontramos en sus abundantes obras. Mu-
ri6 en Neuhof durante el año 1827.
La obra de Pestalozzi puede situarse en un punto equidistan­
te entre la Ilustraci6n y el Romanticismo. Rasgos de ambos perío-
dos se encuentran en su obra te6rica y práctica. Pero por encima
de cualquier encasillamiento BUS relaciones fueron las de un pe-
dagogo entregado por entero a BU labor formativa.
7.3.2 - Objetivo de la eduaaci6n y agentes educativos Posible-
mente el aspecto menos gastado por el tiempo de todo el pensamien­
to pestalozziano sean sus ideas sobre el fin de la tarea educati­
va. Piensa que la mejor manera de afrontar los profundos males que
afligen a la humanidad es intentar que cada hombre conquiste su
plena dignidad como persona. Se trata de que todos los esfuerzos
educativos reviertan y cristalicen en la promoci6n de cada indi-
viduo a la categoría de persona.
El conjunto de los esfuerzos educativos no son para Pestalo­
zzi �icamente aqu�llos que se realizan en el marco de la escuela.
Le parece evidente que la escuela juega un papel importante en la
formaci6n, porque enriquece al hombre en un medio más complejo que
la familia y menos heterogéneo que la sociedad. Pero opina también
que la familia tiene un papel absolutamente insustituible en la
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formaci6n, y sin su concurso dificilmente las otras fuentes edu­
cativas tendrian ningdn provecho. Dentro de la familia destaca
especialmente el papel de la madre. Finalmente, otorga una fun­
ci6n complementaria a la educaci6n que la vida, de manera conti­
nuada, va dispensando. En definitiva, s6lo conjugando los efectos
de esos tres focos educativos el individuo se convierte en una
persona plenamente desarrollada e integra.
7.3.3 - Principios pedag6gicos básicos - Si quisiéramos resumir
todo el pensamiento pedag6gico de Pestalozzi en una sola f6rmula
nos veriamos ante un problema muy dificil. Sus innovaciones, sus
campos de investigaci6n, sus preocupaciones fueron tan diversifi­
cadas que las ideas esenciales son varias. No obstante, si nos ce­
ñimos a sus escritos eminentemente pedag6gicos, hay una idea que,
por su importancia y generalidad, destaca por encima de las demás.
Tal idea es la de la necesaria armonia entre la educaci6n y la na-
turaleza. En consecuencia, la educaci6n será la ayuda que el niño
recibirá para desarrollar sus propias capacidades personales al
ritmo que las leyes del desarrollo natural lo permitan.
"Toda la enseñanza del hombre no es,
pues, otra cosa que el arte de tender
la mano a esa tendencia natural hacia
su propio desarrollo, y ese arte repo­
sa esencialmente en los medios de po­
ner en relaci6n y armonia las impre­
siones que han de grabarse en el niño
en la gradaci6n precisa del desarrollo
de sus fuerzas."(29)
Al desglosar este concepto básico encontramos un conjunto de
ideas pedag6gicas de gran trascendencia. En primer lugar, segdn
Pestalozzi, la educaci6n debe tomar como punto de arranque las fue�
zas de quien se está educando. La educaci6n es un autodesenvolvi-
miento y no una imposici6n exterior de contenidos. Pero, como auto­
desenvolvimiento de fuerzas semejantes en todos los individuos, la
educaci6n sigue un curso eminentemente predeterminado, muy parecido
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en todos los hombres, que el educador deberá ayudar a culminar.
En tercer lugar, la intuici6n es el principio activo de la for­
maci6n, que completa las dos ideas anteriores. Mediante la in­
tuici6n se adquieren la totalidad de los conocimientos. Por o­
tra parte, el conjunto de las adquisiciones humanas se distri­
buyen entre las propias del coraz6n, las de la mente y las de la
mano. Son las fuerzas humanas que cada hombre debe desenvolver de
manera uniforme y arm6nica, a fin de construirse una personalidad
integra. Finalmente, la tarea educativa, aunque sea un autodesen­
volvimiento personal, tiene lugar en un terreno colectivo que no
debemos olvidar.
Sobre estos principios generales, Pestalozzi realiza su in­
tensa actividad práctica y organiza sistemáticamente sus procedi­
mientos didácticos de instrucci6n y formaci6n.
Desarrollo didáctico de sus principios - Ya hemos visto
en el anterior apartado que las fuerzas que el hombre debe desa­
rrollar son las del coraz6n, la mente y la mano. Por tanto, sen­
timiento, intelecto y gusto constructivo son las potencialidades
que la acci6n del aducador debe despertar. Para conseguir el des­
arrollo orgánico de tales facultades, el hombre recibirá una edu­
caci6n equilibrada en sus aspectos ético-religiosos, intelectua­
les y artesanos. A pesar de la interrelaci6n indiscutible de es­
tas tres facetas de la educaci6n, vamos a examinarlas separada­
mente. En primer lugar, la educaci6n ético-religiosa formará el
carácter del hombre que como facultad de convivencia y amor a
los semejantes se completará con la fe religiosa. De forma que el
educando, situándose por encima de los instintos puramente natu-
rales, se inspire en la ley universal del bien. Fe y amor serán
las virtudes que de manera prioritaria se encargará de inculcar
la familia.
Respecto a la educaci6n intelectual, Pestalozzi critica las
formas de enseñanza verbalistas y vacias. En oposici6n a ellas
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"reivindica los derechos de la directa aprehensi6n sensible de
los objetos. Por 10 demás, no se trata de una 'sensaci6n'pasiva,
esto es, de un puro reproducir la realidad a la manera de un es­
pejo. El sujeto, al captar la fforma' del objeto, distingue tam­
bién, aunque s6lo sea aproximativamente, 'sus partes y su n�ero'
y asocia además entera la experiencia nueva a un sonido articula­
do o 'nombre'. Forma, n�ero y nombre son para Pestalozzi los 'e­
lementos'de la intuici6n o, 10 que es 10 mismo, de la actividad
cognoscitiva en general."(30) En sustituci6n de las repeticiones
insulsas, Pestalozzi coloca la intuici6n como producto del contac­
to directo con los objetos. Intuici6n que transita desde una cier­
ta oscuridad a la evidencia y claridad d� los conceptos. Este es
el origen y camino que todos los medios de instrucci6n recorren.
La forma, como elemento de la intuici6n, permite la instrucci6n
geométrica y la capacitaci6n para el dibujo. El n�ero facilita el
trabajo aritmético, y los nombres el aprendizaje lingUIstico.
Por �timo, la educaci6n manual consiste en una capacitaci6n
muy poco utilitaria de todas las posibilidades manipulativas de
que el hombre es capaz. Pestalozzi deriv6 desde una concepci6n muy
profesional a otra eminentemente formativa. En este sentido, la e­
ducaci6n de la mano se convierte en "un desarrollo tal ( ••• ) que
armonice completamente con el desarrollo simultáneo de la inteli­
gencia y de la voluntad."(3l) Culminando, en consecuencia, desde
todos los ángulos, una formaci6n total y arm6nica de la personali­
dad humana.
7.4 - Federico Froebel
================
7.4.1 - Vida y pensamiento filos6fico-pedag6gico de Froebe1 - Froe­
be1 naci6 en Oberweissbach, Turingia, en el año 1782. Su madre mu­
ri6 siendo él muy joven, 10 cual desencaden6 una serie de circuns­
tancias que complicaron su vida. Antes de estudiar, trabaj6 de a­
yudante de inspector forestal. Más tarde se dedic6 a la mineralogIa,
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a la botánica y también a ejercer de maestro. Acabó siguiendo
plenamente esta profesión y orientó todos sus esfuerzos a la do­
cencia y a la investigación. Murió en el año 1852.
Las influencias filosóficas más importantes que recibió Froe­
be1 provienen del pensamiento ramántico y en especial de Schi11ing.
Apoyándose en él, pensaba que toda la realidad del universo es el
Absoluto; Dios en un incesante autodespliegue. Lo cual implica
la identidad y unidad de la naturaleza y el espíritu.
"En todas las cosas hay vida y reina u­
na ley eterna. Esta ley suprema recto­
ra implica, como fuente suya, una con­
ciencia del yo, todo previsora y ener­
gizadora, y de aquí la unidad eterna.
Esta unidad es Dios. Todas las cosas
han procedido de Dios y tienen su uni­
dad en la Unidad Divina, en Dios sola­
mente. El divino efluvio que vive en t�
das las cosas es la esencia de todas e­
llas. El destino de la labor vital de
todas las cosas consiste en desenvolver
su esencia o su ser divino, y, por con­
siguiente, la Unidad Divina misma reve-
lar a Dios en su ser eterno y pasajero."(32)
Desarrollando esta ley fundamental de la unidad y generali­
zándola a todo 10 imaginable, la descubrió entre el hombre y su
Creador, entre Dios y la Naturaleza, la vió en el proceso de e­
volución de todo lo vivo, entre todos los hombres y razas, entre
lo físico y lo intelectual, entre lo reflexivo y lo ejecutivo,
entre las diversas etapas de la vida y entre muchos otros aspec­
tos. De todos extrajo consecuencias pedagógicas, pero la unidad
del hombre con su Creador le permitió explicar el sentido de la
educación en toda su generalidad. Es decir, la educación debe con­
sistir en hacer perfecta esa unidad. El hombre debe ser conscien­
te de ella para poder mantener una actitud cooperante que permita
la manifestación del impulso creador de Dios en todos sus actos.
Manifestación que se plasmará en la armonía de la unidad absoluta
de cada hombre con la Naturaleza, con sus semejantes y, en �ltimo
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extremo, con Dios. Para tal fin, la educaci�n no debe abandonar
al niño, sino guiar e iluminar positivamente ese camino. Conduc­
ci�n que no puede sustituir en ningdn caso las potencias indivi­
duales del niño y que se regirá siempre por su ritmo de desarro­
llo.
7.4.2 - El juego, etapa en el desarrollo hacia lo Absoluto - He­
mos visto que Dios es devenir, movimiento evolutivo que exige la
fuerza de a1gdn tipo de actividad. "Una actitud universal que nos
aparece como creaci�n en Dios, como trabajo en el hombre y como
juego en el niño."(33) Creaci�n, trabajo y juego son manifesta­
ciones sucesivas del mismo impulso, de la actividad del Absoluto.
Apoyándose en las ideas anteriores, Froebel afirma que la e­
ducaci�n ha de ser siempre por necesidad una actividad, y que en
los niños esa actividad toma la forma de juego. Por lo tanto, el
juego debe elevarse a principio básico de la formaci�n infantil,
como una etapa inevitable en el camino del Absoluto. Es lo �ico
que el niño es capaz de hacer con toda propiedad, la manifestaci�n
plena de su naturaleza infantil, y el paso obligado hacia las po-
.
sibilidades adultas.
El juego como momento educativo fué potenciado por Froebel
mediante los "regalos", o un conjunto de objetos que debían per­
mitir al niño un más fácil despliegue de las energ!as del espíri­
tu. Las pelotas, cubos, esferas y cubos descomposnibles, forman
el material que debidamente empleado contribuirá a despertar y
desenvolver las facultades creadoras de cada educando.
El juego debe desembocar, siguiendo el desenvolvimiento de
la actividad del Absoluto, en las distintas formas de trabajo.
7.4.3 - Los jardines de infancia - Los jardines de infancia (Kin­
dergarten), uno de los más interesantes hallazgos de Froebel, son
la consecuencia coherente de una de las manifestaciones de la ley
de la unidad. Segdn Froebel, existe una unidad o continuidad entre
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la infancia, la juventud y la adultez. De lo cual, se deduce que
es imposible alcanzar el �ltimo grado de madurez si antes no se
ha pasado y superado las etapas anteriores. Estas afirmaciones
hacen imperativa la necesidad de cuidar de los niños durante los
primeros años de su vida, a fin de preparar concienzudamente las
etapas posteriores. Necesidad que él satisfizo al idear los jar­
dines de infancia y planificando la labor que en ellos debia re­
alizarse.
Por otra parte, todo el trabajo educativo que se llevaba a
cabo en los jardines estaba presidido por la idea de que la acti­
vidad infantil debia conservar siempre la espontaneidad original.
No es cuestión de adquirir nociones especiales, sino de desenvol­
verse se� las leyes del propio desarrollo. Esta afirmación, de
tanta importancia pedagógica, venia sustentada por la concepción
general de la educación como autodesarrollo o manifestación del
Absoluto. Idea que obliga a todos los educadores a estar atentos
a sus manifestaciones, seguirlas y encauzarlas; evitando introdu­
cir sus propios prejuicios en el desarrollo infantil.
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Cap!tulo VIII - ANTECEDENTES INMEDIATOS DE LA
PEDAGOGIA CIENTIFICA y EXPERI
MENTAL.
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8.1 - Juan Federico Herbart: Inicio de la Pedagogía Científica
========================================================
8.1.1 - Aspectos sobresalientes de la obra de Herbart - Herbart
naci6 en Oldenburg en el año 1776. Acabados los estudios de se­
gunda enseñanza fué a Jena. Allí estudi6 leyes y luego filosofía
siendo discípulo de Fichte y Schiller. El primero lo orient6 y
le hizo disfrutar de la filosofía; el segundo le imbuy6 el afán
de formaci6n humana completa. Cuando acab6 sus estudios trabaj6
como preceptor en Berna. Posteriormente obtuvo la cátedra de Go­
tinga y, más tarde, se traslad6 a K�nigsberg, donde sucedi6 a Kant
muerto pocos años antes. Allí mont6 un seminario de pedagogía que
tenía a su cargo una escuela experimental. Finalmente, no pudien­
do acceder a la cátedra de Berlín, volvi6 a Gotinga donde enseñ6
hasta su muerte que acaeci6 en el año 1841.
Filos6ficamente defendi6 una posici6n netamente realista en
oposici6n al idealismo imperante. La realidad no es la manifesta­
ci6n del Absoluto, sino el conjunto de individuos singulares con
su propia especifidad �ica. La cosa-en-sí existe y se presenta
al espíritu para que �ste intente conocerla. No es, por tanto,
una pura creaci6n del espíritu como habían afirmado los fi16so­
fos idealistas. A pesar del papel que Herbart tiene dentro de la
historia del pensamiento filos6fico, su máxima importancia la al­
canz6 en el campo psico16gico y pedag6gico. Fué el �timo psic6-
lago metafísico aunque, a la vez, anticip6 y esboz6 ciertos aspec­
tos que más tarde configurarían la psicología puramente científi­
ca. Respecto a su pensamiento sobre educaci6n, se le suele consi­
derar como "el padre de la pedagogía científica", porque abri6 las
puertas de la educaci6n a los contenidos científicos de la psico­
logía y, posteriormente, de la misma pedagogía experimental. Tales
contenidos los complet6 con una clara posici6n ética que nunca in­
miscuy6 en el terreno propiamente científico.
8.1.2 - Sobre el conocimiento de lo real - Herbart critic6 la afir­
maci6n idealista de que las cosas están puestas por el yo. Pensaba
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que las cosas reales existen independientemente del espíritu y
que el espíritu, mediante la reflexi6n filosófica, puede acceder
a su comprensi6n. La reflexi6n filos6fica permitirá determinar
los caracteres de la realidad, -comprenderla-, si elabora los con
ceptos exactos que traducen sin contradicci6n los datos de la ex­
periencia interna y externa. Por consiguiente, la filosofía se en
carga de la elaboraci6n de conceptos precisos. Elaboración que
parte siempre de los datos de la experiencia. Pero la experiencia
tal como la percibimos está llena de contradicciones que no expre­
san la realidad misma. Son una simple apariencia, pero apariencia
de algo existente. Superar la apariencia y delimitar con precisión
y sin contradicci6n qué es ese algo, resume cual es la labor de la
filosofía. "A través de la reflexión sobre la experiencia, la e1i­
minaci6n de las contradicciones y su elaboraci6n en conceptos, la
metafísica debe llegar a la verdadera rea1idad."(1) No obstante,
esta verdadera realidad a que llega Herbart, resultado de la eli­
minaci6n de las contradicciones de la experiencia y de la concep­
tualizaci6n intachable, no es "el real" propiamente dicho, ya que
éste es incognoscible. Lo que expresa con propiedad el saber filo­
s6fico son las condiciones, las cualidades internas y externas,
resultado de las relaciones accidentales de unos entes con otros.
S6lo el ser de lo real no es relación, no cambia nunca y, por t�
to, es incognoscible. Se conocen s610 las cualidades no pertene­
cientes a la esencia. Aqu! se opera una cierta contradicción por­
que primero afirma que debe trascender la experiencia, pero luego
no puede llegar al ser esencial y se queda en las relaciones apa­
rentes. De lo anterior se deduce que los entes incognoscibles son
distintos unos de otros, pero que se relacionan accidentalmente e�
tre sí, sin modificar su naturaleza. Tales relaciones, origen de
todas las cualidades, sólo aparecen m�tiples y diversas en el pe�
samiento, pero no afectan en nada a los entes. Si esa relación se
establece entre dos entes simples -relación de cosas entre sí- nos
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encontramos en el campo de la filosofía natural. Si, por el con­
trario, uno de los dos entes simples en relaci6n es el alma -re­
laci6n de las cosas con nosotros- estamos en el campo de la psi­
cología. Filosofía natural y psicología descubrirán las cualida­
des cognoscibles del universo y del psiquismo.
8.1.3 - La psicología de Herbart - La psicología herbatiana es,
como hemos visto, una aplicaci6n particular de la teoría metafí­
sica de los reales. Por tanto, Herbart no puede ser considerado
más que como un precursor de la teoría científica. Un antecedente
que no exigi6 que su filosofía se basara en la experimentaci6n,
sino tan solo en una cierta observaci6n que tiene todas las trazas
metafísicas. Pensamiento metafísico que, influído por los psic6-
logos materialistas franceses, se convertía en una especie de
"metafísica-materialista", que cuenta con el alma, pero la entie,!!
de como una realidad orgánica. Por otra parte, intent6 formular
matemáticamente sus ideas, lo cual constituy6 un antecedente de
indispensable valor para la psicología, que luego aprovechará
Wundt no sin criticar. Retomando el tema del alma, segdn Herbart
es un real semejante a los demás, que se esfuerza incesantemente
en resistir la relaci6n con los otros reales, intentando afirmar­
se sobre ellos. De este esfuerzo activo surgen las sensaciones y
las representaciones interiores, las ideas. La vida psíquica se
conforma mediante las acciones recíprocas que se realizan entre
las representaciones, elementos simples de la conciencia, de cu­
ya combinaci6n surgen todos los contenidos y hechos interiores.
Las representaciones pueden entenderse como fuerzas que se contra­
ponen, eliminándose m�tuamente o saliendo alguna de ellas vence­
dora. Esa mecánica de las representaciones incluye todo el conte­
nido y movimiento posible del espíritu. La conciencia, por ejem­
plo, debido a su capacidad limitada, sustenta s610 una parte de
las representaciones, las demás se retraen en el subconsciente.
Las representaciones conscientes se agrupan segdn sus acciones
248
recíprocas en conjuntos que determinan todas las posibilidades
del hombre. El yo es la suma de todos los conjuntos de repre­
sentaciones experienciados y presentes. Si estos conjuntos re­
presentativos no se organizan totalmente, el individuo sufre i­
lusiones o está soñando.Si, por el contrario, se organizan ple­
namente, el hombre posee un intelecto capaz de hacer que sus pe�
samientos concuerden con la experiencia.. Si los conjuntos repre­
sentativos se hallan bien entrelazados se posee ya la raz6n, en­
tendida como capacidad de reflexi6n.
La manera de acrecentar las posibilidades espirituales del
hombre se lleva a cabo mediante 10 que Herbart llama apercepci6n.
Este fen6meno se realiza cuando el conjunto representativo acoge
y acumula en sí mismo Una nueva representaci6n, que viene a for­
mar parte del contenido anterior y a fundirse con él enriquecién-
dolo. De igual forma como las nuevas representaciones son recibi­
das y elaboradas por las representaciones anteriores, ciertas re­
presentaciones subconscientes, con ánimo de emerger a la concien­
cia, lo logran muchas veces por atracci6n aperceptiva de parte de
las representaciones conscientes. En este principio se basa el
desenvolvimiento continuo del espíritu humano, es decir, la edu-
caci6n.
"De esta visi6n de la apercepci6n, co­
mo crecimiento por atracci6n desde lo
íntimo y con materiales representati­
vos ofrecidos por la experiencia, de­
riva la concepci6n fundamental de la
pedagogía herbatiana, que empieza por
conocer el niño (o sea, el complejo de
sus masas representativas, su saber);
después suscita el interés, es decir,
la atenci6n dirigida a la apercepci6n;
y, finalmente, ofrece nuevas represen­
taciones por el sucesivo desenvolvi­
miento en ideas, que se convierten en
sentimientos y voliciones y, por fin,
en carácter. ,,( 2)
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8.1.4 - Una Pedagogía fundamentada en la �tica y la psicología -
Aunque ya se haya explicado el mecanismo esencial de la formaci6n
-el aumento de la masa de representaciones por apercepci6n-, el
pensamiento de Herbart sobre educaci6n es adn más complejo y pro­
fundo. En su opini6n, para educar es necesario saber, en primer
lugar, qué finalidad se persigue. Luego, también es preciso cono­
cer la naturaleza del educando y, finalmente, conocidas las infor­
maciones que el fin de la educaci6n y la manera de ser del educan­
do nos otorgan, se podrá buscar con propiedad el método que más
convenga. Por lo tanto, finalidad, naturaleza del educando y mé­
todo son las tres fuentes de incertidumbre que la ciencia pedag6-
gica debe disipar si quiere emprender la tarea educativa con ga­
rantías. En consecuencia, los saberes en que se basará el educa­
dor para solventar su l6gica ignorancia, son los que le proporcio­
nará la ética y la psicología. Segdn el mismo Herbart: "La peda­
gogía, como ciencia, depende de la filosofía práctica y de la psi­
cología. Aquélla muestra el fin de la educaci6n; ésta, el camino,
los medios y los obstáculos."(3) La ética confiere a la educaci6n
la direcci6n y el objetivo que inquebrantablemente ha de perseguir
en todas sus acciones." La virtud es el nombre que conviene a la
totalidad del fin pedag6gico."(4) Entiende por virtud la coinci­
dencia exacta entre el juicio ético que se emite ante la experien­
cia y el acto de la voluntad. Por su parte, la psicología como "La
primera ciencia del educador, aunque no la dnica, habría de ser u­
na psicología en la cual se determinara a priori todas las posibi­
lidades de las emociones humanas. ( ••• ) pero nunca debería ésta
sustituir a la observaci6n del alumno; el individuo se encuentra,
no se deduce."(5) Este conocimiento, que no es simple erudici6n
psico16gica, permitirá trazar los pasos que la tarea instructiva
debe seguir.
Esta rápida panorámica sobre la concepci6n que de la pedago-
gía tiene Herbart nos confirma las ideas que ya adelantábamos res-
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pecto a su pensamiento psico16gico. Es decir, difícilmente alcan­
za el nivel de cientificidad que hoy exigimos a cualquier ciencia
para otorgarle ese nombre; no obstante, sustituye los excesivos
entusiasmos románticos por una mesurada prudencia científica y u­
na esmerada precisi6n conceptual que, junto con su visi6n más li­
mitada de la conciencia humana, se adelanta y anuncia la futura
pedagogía experimental. En este sentido, sus proyectos de inves­
togaci6n pedag6gica son un ejemplo excelente de mentalidad cien­
tífica que, unidos a sus deseos de multiplicar las monografías so­
bre aspectos concretos, permiten que se le considere como el fun­
dador de la pedagogía científica. (6)
8.1.5 - El interés en el proceso de formaci6n - La educaci6n del
hombre es un camino hacia la perfecci6n y, segdn la psicología de
Herbart, consiste en ayudar a cada educando a ampliar de forma es­
tructurada la masa aperceptible. Para ello, el educador le propor­
cionará las representaciones que con mayor facilidad se asimilen
a las anteriores, y sirvan de reclamo a las siguientes. Este pro­
ceso de enriquecimiento espiritual se consigue mediante las expe­
riencias extraídas del mundo natural y de las relaciones que se
traban con los otros hombres que rodean al educando. No s610 el co
nocimiento se adquiere de esta manera, sino que incluso los senti­
mientos y la voluntad nacen gracias a las representaciones. Recor­
demos que no existe ningdn tipo de potencialidad -capacidad o sen­
timiento- en el alma humana. Por lo tanto, la voluntad en la b�s­
queda del bien depende de las representaciones que el hombre va a�
simi1ando. Es decir, la educaci6n moral es el resultado de la ins­
trucci6n. Esta, a su vez, no es una acumulaci6n de nociones, sino
una fusi6n de nuevas representaciones en el conjunto preexistente,
de modo que provoquen la aparici6n de nuevos saberes que mejoren
los actos espirituales.(7) Esta idea recibe en Herbart la denomi­
naci6n de instrucci6n eduéativa. En cualquiera de los casos, la
tendencia a aumentar la masa aperceptiva con muchas representacio-
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se denomina interés. El conjunto de todas nuestras representa­
ciones, lo que somos, puede actuar de diferentes maneras. En
ciertos casos permanece como un contenido depositado, estático
y sin vida; en otros, la masa de representaciones se mantiene
activa, conservándolas y aumentándolas en todo lo que es posi­
ble. Es cuando el individuo manifiesta claramente interés por
algo. Es el impulso aperceptivo en acci6n, el impulso de creci­
miento y desarrollo. Se comprende, pues, que la intenci6n de la
instrucci6n no sea el simple aumento de las representaciones,
sino un aumento que, sobre todo, vaya acompañado de la conserva­
ci6n y acrecentamiento de interés. Si ocurre as!, la educaci6n
será un verdadero proceso continuo.
Herbart afirma también que el interés no es �ico, sino que
en cada individuo se dan varios tipos de interés. Los intereses
de conocimiento, que se refieren a todo aquello que podemos lle­
gar a saber, se dividen en: emp!ricos o de lo m�tiple, especu­
lativos o de sus leyes y estéticos o de sus relaciones. Los inte­
reses de simpat!a, que cubren el campo del sentimiento, se divi­
den en: Humanos, sociales y religiosos.(8) Dada esa variedad de
intereses, es factible que alguno de ellos pueda desarrollarse u­
nilateralmente. Herbart combate el hecho de fijar la atenci6n en
uno o alguno de esos intereses, y propone el principio de la mul­
tilateralidad de intereses.
"Para que la instrucci6n se introduzca
en los pensamientos y sentimientos del
alumno, ha de abrirse todas las puertas
a ella. La unilateralidad de la instru�
ci6n es perjudicial ••• "(9)
La soluci6n de esta dificultad está en pensar un programa
completo, no enciclopedista, que conjugue la totalidad de
nece­
sidades y que comprende "la formaci6n de todo el hombre."(lO)
8.1.6 _ Teor!a de la instrucci6n - "La pedagog!a general ( ••• ) es
estudiada enprimer término conforme a los tres conceptos capitales
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del gobierno, la instrucci6n y la disciplina.tI(ll) Estos tres
elementos de la acci6n educativa tienden, desde sus distintas
perspectivas, a un mismo fin: la virtud. Para conseguirla, el
gobierno aporta una colaboraci6n que, de forma intrínseca, pre­
tende asegurar en el momento presente unas condiciones 6ptimas
para la instrucci6n. La disciplina, por su parte, es una cuali­
dad del futuro ya que pretende lograr un carácter formado; es
decir, una personalidad plena. Finalmente, la instrucci6n tiene
como objetivo inmediato producir una IImultiplicidad del interés".
Multiplicidad que la sola experiencia y el simple trato social
no lograrían plenamente. Por ello, la instrucci6n ha de colmar
el vacío que dejan esas dos formas espontáneas de acrecentamien­
to del interés.(12) Por otra parte, "La experiencia parece con­
tar con que le seguirá la instrucci6n para analizar las masas
que ella arroj6 amontonadas, y para ensamblar y ordenar la dis­
persi6n de sus fragmentos informes.tI(l) Sin embargo el trato
social no cumple plenamente con su tarea instructiva y, para com­
pletarlo, se ha de añadir "a las deferencias algo que indique su
intenci6n; el sentimiento ha de exponerse de tal forma que exci­
te acordemente el propio sentimien�o del niño. Esta exposici6n
cae dentro de la esfera de la instrucci6n."(14) Por consiguien­
te, la instrucci6n colmará simultáneamente las áreas de intere­
ses del conocimiento y la simpatía.
El proceso de instrucci6n sigue una serie de grados sucesi­
vos, que todo intento didáctico debe necesariamente respetar y
provocar. "En general debe preceder la concentraci6n y la refle­
xi6n."(15) La concentraci6n comprende un momento de claridad
en la visi6n del objeto y un momento de asociaci6n a los otros
elementos que ya se poseen. Por su parte, la reflexi6n realiza,
primero, una colocaci6n del nuevo elemento dentro del conjunto o�
denado y, luego, la aplicaci6n del nuevo sistema a casos concre­
tos y prácticos. (16)
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"Para conservar °el espíritu siempre u­
no, impongámonos ante todo esta regla
en la instrucci�n: dar igual partici­
paci�n en cada uno de sus grupos de ob
jetos, por pequeño que sea, a la con­
centraci�n y a la reflexi�n; así pues,
se ha de procurar la claridad de cada
objeto particular, la asociaci�n de los
objetos m�ltiples, la coordinaci�n de
los asociados y cierta práctica en a­
vanzar uniformemente a través de esta
ordenaci�n. ,,( 17)
Si la instrucci�n procede así, lentamente se irá formando
un sistema cada vez más complejo que podrá dar cuenta de un gran
n�ero de experiencias y ser capaz de asumir y buscar con inte­
r�s cualquier otra que se le presente o simplemente desee adqui-
rir.
Estas y otras aportaciones didácticas, junto con su concep­
ci�n te�rica de la pedagogía, la psicología y la filosofía, hacen
de Herbart un adelantado en muchos aspectos de las concepciones
científicas que los positivistas levantaron como bandera hacia me-
diados del siglo XIX.
8.2 - Caracteres generales y tendencias del positivismo
=================================================
8.2.1 - Semejanzas y diferencias del positivismo respecto del ro­
manticismo - Podemos datar el origen del positivismo entre los a-
ños treinta y cuarenta del siglo pasado. Propiamente naci� en Fran
cia de la mano de Augusto Comte, pero manifestaciones de origen y
contenidos muy similares se dieron también en otros países euro­
peos. Por otra parte, sus principales ideas, en formas más o me­
nos matizadas, se extendieron con prontitud entre buena parte de
los pensadores y de la opini�n vulgar de la época. Todo ello, hi­
zo del positivismo un movimiento intelectual influyente en su mo­
mento y con enormes repercusiones posteriores en todos los terre-
nos.
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El positivismo ha sido considerado como un romanticismo de
la ciencia; es decir, como una parte del movimiento romántico
del siglo XIX. A pesar de oponerse a los más caracterizados fi­
l�sofos del idealismo romántico, los positivistas actuaron de
forma extremadamente semejante. Aquéllos hab!an considerado lo
real como una manifestaci�n del Absoluto. Ahora, los positivis­
tas tomaban la ciencia y la trataban como si fuera ella la mani­
festaci�n mundana de algdn tipo de absoluto trascendente. La cien
cia se elevaba al más alto rango posible, se la convert!a dogmá­
ticamente en la dnica realidad digna de consideraci�n. En defini­
tiva, se la colocaba en el mismo lugar que antes ocupaban las re­
ligiones. La infinitizaci�n del valor de la ciencia la convierte,
segdn afirm� expl!citamente A. Comte, en reguladora de la vida hu­
mana en todos sus aspectos personales, sociales y morales. Esa ex­
altaci�n de la ciencia sirve también de soporte ideol�gico e impul
so definitivo de las sociedades occidentales, regidas por una or­
ganizaci�n técnico-industrial casi generalizada. Los logros técni­
cos que la ciencia procur6 permit!an sentirse muy optimista sobre
el papel directivo en todos los aspectos de la vida social.
El positivismo ha de entenderse también como una reacci�n a
ciertos aspectos del pensamiento idealista romántico. Este se ha­
b!a impuesto en diversos campos del saber humano y pretend!a, en
cada uno de ellos, dar raz�n de todo. No obstante, tal omnicompre,!!
si�n no aportaba ningdn conocimiento verdaderamente efectivo. "La
filosof!a negativa (filosof!a hegeliana), se afirmaba, tiende ha­
cia las potencialidades de las cosas, pero es incapaz de conocer
la realidad. Se detiene en seco en sus "formas l�gicas" y no al­
canza nunca su contenido efectivo, el cual no puede deducirse de
estas formas. Como resultado de ello, afirmaba la critica de He­
gel, la filosof!a negativa no puede ni explicar ni justificar las
cosas tal como son. Esto condujo a la objeci6n más fundamental de
todas, a saber, que la filosof!a negativa, debido a su contextura
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conceptual, " niega" las cosas tal como son."(18) Sobre esta
crítica se alza todo el contenido básico del pensamiento posi­
tivista. Pensamiento que ve en la ciencia la �ica guía posible
para el hombre. A través de su concurso, podrá superar todas las
supersticiones y todos los dogmatismos que los fi16sofos de tiem­
pos pasados le habían inculcado. Una ciencia que se construirá �_
nicamente a base de los datos empíricos que nuestros sentidos pu�
den captar. Con este bagaje de informaciones positivas, el inves­
tigador podrá relacionarlas en b�squeda de las leyes naturales
que las encadenan. En definitiva, el positivismo, fiel a su aver­
si6n metafísica, pretende hacer una ciencia descriptiva que indi­
que el c6mo de las realidades. Despreciando todo alejamiento de
lo dado en busca del qué, el por qué y el para qué de los hechos
estudiados.
El positivismo se ha manifestado de dos maneras distintas a
10 largo de su historia. En primer lugar tenemos el positivismo
social que, representado especialmente por Saint-Simon, A. Comte
y otros, pretenden organizar la sociedad sobre una base cient!fi­
ca. En segundo lugar, el positivismo evolucionista, sustentado por
Spencer que se inspir6 en Darwin, quiere explicar toda la realidad
y dar una visi6n total del universo basándose en el concepto de e­
voluci6n.
8.2.2 - El positivismo social. Precursores y A. Comte - Tal como
acabamos de indicar, el positivismo social tenía la pretensi6n de
construir una ciencia positiva -la sociolog!a-, que les permitiera
organizar un nuevo y más perfecto orden social unitario y homogé-
neo.
La fundaci6n del positivismo por parte de A. Comte fué pre­
cedida por ciertos intentos que tienen un parentesco evidente con
su propuesta. La obra de los socialistas primitivos -Saint-Simon
(1760-1825), Fourier (1772-1835), Proudhom (1809-1865), etc.- des­
taca y coincide en señalar que el mundo social y la historia
están
256
regidos por una ley de progreso, que conduce a la humanidad a
trav'es de un plan casi providencial. Tal idea de progresiva me­
jora -también presente en Comte- les permite luchar por el adve­
nimiento de una mejor organizaci�n social, caracterizada por la
libertad y la justicia. Lo cual les obliga a una crítica, no com
partida por Comte, de las formas sociales predominantes. No obs­
tante, en ambas tendencias la idea de renovar la sociedad, sea
en el sentido que sea, va fusionada e inspirada en una sociolo­
gía científica objetiva.
Sin olvidar tan importantes precursores, es indudable que
el positivismo tiene en Augusto Comte BU fundador y figura más
importante. Naci6 en Montpellier en el año 1798, estudi� en la
Escuela Politécnica de Paris y fué amigo y colaborador de Saint­
Simon. Más tarde, rompi6 con él y se dedic� exclusivamente a la
redacci6n de su Curso de filosofía positiva, cuyo primer volumen
apareci� en el año 1830 y el �ltimo en el 1842. Muri� en Paris
en el año 1857.
El pensamiento de Comte parte de la ley de los tres esta­
dos. En su opini6n, todos los conocimientos humanos transcurren
sucesivamente por tres estados te6ricos distintosl el estado teo­
l�gico, el metafisico y el científico o positivo. Cada uno de e­
llos funda una concepci�n general de la vida. Durante el primer
estado, los hombres dirigen su mirada hacia el conocimiento de
10 más íntimo de los seres. Se representan al mundo como si estu­
viera dirigido por la acci�n de agentes sobrenaturales. En el es­
tado metafísico, los agentes naturales se substituyen por entida­
des abstractas capaces de engendrar las realidades concretas. Por
�ltimo, durante el estado positivo se renuncia a buscar el origen
y destino del universo y a conocer las causas íntimas de los fen6-
menos, para limitarse a descubrir, mediante la observaci�n y el ra
zonamiento, sus leyes efectivas. Estos estados, que le parecen to­
talmente evidentes, opina que se reproducen también en la vida in-
257
dividual de cada hombre: te�lpgo en la infancia, metafísico en
la juventud y científico en la adultez.
La ley de los tres estados permite a Comte explicar la cri­
sis social en que está inmersa la sociedad y proponer vías de so­
luci�n. Segdn �l, la anarquía cultural e intelectual imperante se
debía a que el espíritu positivo, implantado ya en las ciencias
naturales, no se había generalizado aun al resto de los conoci­
mientos humanos ni penetrado en las creencias personales más ín­
timas. Cuando esto suceda, es decir, el estado positivo est� to­
talmente implantado, la humanidad habrá entrado en la etapa de
perfecci�n absoluta. En consecuencia, se propone, en primer lugar
desarrollar una física social o estudio positivo de los fen�menos
sociales. Y, en segundo lugar, como las instituciones sociales no
pueden transformarse directamente, sino que es preciso proceder
antes a una reforma intelectual que transforme los espíritus y
las voluntades, se procederá a la educaci�n general de la humani­
dad para inculcarle una concepci6n científica de la realidad na­
tural y social. A trav�s de esa formaci6n científica se diluirán
los abundantes restos de pensamiento teleol�gico y metafísico, y
se podrá proceder a una reorganizaci6n social sobre una base s6-
lida. Esta segunda idea tuvo una trascendencia enorme entre los
pedagogos positivistas.
La direcci�n científica de todos los hechos sociales y la
generalizaci6n a todos los campos del saber del espíritu positi­
vo, exige conocer cuáles son las ciencias que es preciso desarro­
llar. Se trata, pues, de establecer una escala enciclopédica de
las ciencias; un sistema de todas las ciencias puras. Tal sistema
está constituido por las matemáticas, la astronomía, la física,
la química, la biología y la sociología. En esta serie cada cien­
cia depende de la anterior y no al rev�s. Cada ciencia sucesiva
introduce un grado de especializaci�n Y complejidad superior; es
decir, introduce en su estudio un nuevo universo de fen�menos.
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Por ello, a la sociología, ciencia que está en la cumbre de la
escala, deberán subordinarse todas las demás ciencias, ya que
les define su fin �ltimo.
La sociología, como culminacidn de todos los saberes, debe
integrarlos junto con los suyos propios para evitar el constante
deterioro de la sociedad e iniciar una recuperacidn que la con­
duzca al estado positivo. Teniendo en cuenta ese fin, la sociolo­
gía, como ciencia abstracta y general, debe cuidarse de la inves­
tigaci6n de las leyes que rigen los fen6menos sociales de modo que
los haga previsibles. Fen6menos sociales que, se� Comte, inclu­
yen todo lo humano. No existe nin� aspecto humano que no pueda
y deba considerarse socio16gicamente; es así porque el hombre in­
dividual y aislado es una abstracci6n que no se da en ninguna si­
tuacidn circunstancial imaginable. Lo �ico existente es la huma­
nidad evolucionando como un todo.
El estudio de lo humano -sociología o física social- puede
dividirse en estática social, si considera el orden social como
si fuera inmdvil y absolutamente necesario, o dinámica social, si
trata del desenvolvimiento o progreso continuo de la humanidad.
Finalmente, la sociología y el resto de las ciencias puras,
en su progresivo dominio de la naturaleza, han de proceder de for­
ma que establezcan leyes que permitan prever los hechos. Tal pre­
visi6n permite aplicar la ciencia a la acci6n humana como guía pa­
ra lograr mayor eficacia. Con este proceder -ley, previsi6n, ac­
ci6n-, Comte pretendid regular inexorablemente la evoluci6n de la
sociedad hacia el estado positivo. Los hombres ya tienen trazado
un futuro totalmente ineludible y se han de adaptar necesariamen­
te a él. Es decir, hacia un estado en el que la humanidad estará
regida por una religi6n positiva que la unificará alrededor de la
ciencia.
8.2.3 - El positivismo evolucionista. De Lamarck y Darwin a Spencer
El positivismo evolucionista es una vertiente del pensamiento po-
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sitivista-del siglo XIX, que considera la evoluci6n como el he­
cho fundamental de la historia y la naturaleza. Su pretensi6n es
enunciar una teoría general de la evoluci6n y describir su mani­
festaci6n en los diversos campos de la realidad. El positivismo
evolucionista también está teñido de un cierto carácter románti­
co. Junto a los datos de la realidad natural, añade una genera­
lizaci6n del principio evolucionista a todo lo real y lo inter­
preta como una manifestaci6n en lo finito de lo infinito incog­
noscible.
El punto de partida de esta corriente positivista está en
la teoría de la evoluci6n que preludi6 Lamark (1744-1829) y con­
feccion6 definitivamente Darwin (1809-1882). Carlos Darwin di6
una completa teoría sobre el transformismo bio16gico. Tal teoría
se basa en la conjunci6n de dos tipos de hechos. Por una parte,
ciertas variaciones orgánicas que se producen en algunos seres
por mutaci6n casual pueden resultar ventajosas para aquéllos que
las sufren. Por otra, los individuos de una poblaci6n bio16gica
están sometidos a una lucha por la vida, que se les impone por
la tendencia a la multiplicaci6n desenfrenada de los individuos.
De estos dos hechos se desprende que aquellos individuos que han
adquirido algunos cambios orgánicos ventajosos tienen más proba­
bilidad de sobrevivir en la lucha por la vida. Adquisiciones ven-
tajosas que se transmiten por herencia a sus descendientes. La a­
cumulaci6n de pequeñas variaciones y su conservaci6n por la here�
cia es lo que da lugar a las variaciones de los organismos anima­
les. Lo cual, en �ltima instancia, culmina con el paso de una es-
pecie a otra.
Con las importantísimas aportaciones de C. Darwin, el ambie�
te era propicio para formular una teoría del progreso evolutivo
aplicable a todos los aspectos de la realidad. Este paso 1 o di6
Herbert Spencer (1820-1903). Spencer utiliz6 el evolucionismo pa­
ra justificar, en sus leyes y causas, el progreso que manifiestan
todos los aspectos del universo. Pensaba que en cualquier
realjdad
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en progreso se dan siempre los mismos pasos evolutivos. Hechos
evolutivos que pueden estudiarse en las manifestaciones perti­
culares que cada ciencia muestra. Pero también puede llegarse
hasta principios más amplios y omnicomprensivos como síntesis
de los saberes de tales ciencias particulares. Esta es precisa­
mente la función que se le encomienda a la filosofía. A ella le
pertenece el mérito de sintetizar una ley general sobre la e vo­
lución. Esta ley relaciona el paso de la materia de un estado de
dispersión a otro de mayor concentración, con la disipación de
la fuerza que ha originado tal concentración. Proceso general
del cual concreta sus determinaciones. En primer lugar, el paso
de una forma menos coherente a una forma más coherente; o sea,
el paso de un estado de disgregación a otro de coherencia y ar­
monía crecientes. La segunda determinación de la evolución es la
que explica el paso de lo homogéneo a lo heterogéneo, o diferen­
ciación de las partes de cualquier organismo. Por �ltimo, el trán
sito de lo indefinido a lo definido que explica, por ejemplo, la
creciente especialización del trabajo. Determinaciones que resume
cuando en los Primeros Principios dice que "La evolución es una
integración de la materia y una dispersión concomitante del movi­
miento, durante el cual la materia pasa de una homogeneidad inde­
finida a una heterogeneidad definida y coherente; y durante la
cual el movimiento conservado está sujeto a una transformación pa
ralela."(19) La evolución así entendida es, segdn Spencer, un
proceso necesario por el cual el inestable estado de homogeneidad
tiende a un equilibrio basado en la heterogeneidad. Por otra par­
te, el sentido de esta evolución debe ser optimista, ya que las
posibles degradaciones son la condición de una evolución poste­
rior más estable.
Además de estos principios generales de la evolución Spencer
realizó una amplísima obra en la que descubrió y describió la e­
volución en los más variados terrenos del saber humano: biología,
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psicología, sociología, ética. Complet6 con ello una obra que
tuvo una trascendencia y popularidad enormes, contribuyendo de­
cisivamente a la extensi6n y popularizaci6n del nuevo paradigma
evolucionista.
8.2.4 - Balance del positivismo - Si intentamos sintetizar y va­
lorar el positivismo, se nos presenta de inmediato la dificultad
de tener que englobar la tendencia social y la evolucionista ba­
jo una misma perspectiva, sin ser tal agrupaci6n totalmente exa�
ta. Aunque ambas direcciones enraizan en un segundo romanticismo
de índole cientista, y aunque ambos trabajan con un cierto grado
de rigor científico, no tienen unos objetivos iguales. La volun­
tad reformadora de la sociología comtiana no se da en cambio en
Spencer. Este, reforzando la vertiente dinámica y evolutiva de
su sociología y de todo su pensamiento, da la pauta del poste­
rior desarrollo de muchas disciplinas científicas.
Apuntadas las semejanzas y diferencias entre ambas corrien­
tes, vamos a revisar sus principales aportaciones. En primer lu­
gar, el positivismo deific6 la ciencia de tal forma que procur6
su máxima difusi6n. En ella veía la soluci6n a los problemas en
que la humanidad estaba metida. Esa manera religiosa de concebir
la ciencia fué compartida con pocas variantes por pensadores de
tendencias revolucionarias y conservadoras. Es una aportaci6n
que, sin la virulencia que tom6 en el momento de su aparici6n,
ha ido manteniéndose hasta la actualidad.
En segundo lugar, es central en el pensamiento positivista
la valoraci6n exclusiva de los datos positivos, de los hechos.
A ellos debe referirse el hombre si quiere evitar las banalida­
des de la abstracci6n y la metafísica. Basándose en ello, se
funda una ciencia caracterizada "por su método de investigaci6n,
que no se cuidaba de los in�tiles razonamientos sobre la natura­
leza del ser y las primeras razones; indagadora analítica, no
tanto de las causas como de las "condiciones" y de la génesis de
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los fenómenos, para determinar las leyes, entendidas como condi­
ciones constantes de su acontecer; dirigida al objeto sensible;
fundada en la experiencia, tal como se nos da en la percepción,
revelada en la observación y verificada en el experimento."(3)
Un modo científico que, a pesar de lo mucho que contribuy6 a la
fundación de varias disciplinas científicas, separó excesivame�
te sujeto de conocimiento de objeto conocido. Lo cual no puede
realizarse con la sencillez y facilidad que pretenden los posi­
tivistas. El acceso al objeto está mediado por innumerables fac­
tores subjetivos que condicionan enormemente su percepción.
En definitiva, el positivismo, con todos sus errores y acier
tos, contribuyó a crear alrededor de la ciencia el interés y la
atención que lo han convertido en uno de los pilares de nuestra
civilización.
8.3 - Positivismo y Pedagogía
=======================
8.3.1 - Hacia una pedagogía científica - El Renacimiento marcó
el fin de la etapa eminentemente perceptiva de la pedagogía y el
inicio lento pero incesante de una tendencia que fué evolucionan-
do hacia posiciones cada vez más científicas. No obstante, no fué
hasta el siglo XIX cuando tal tendencia se manifestó con una cier
ta madurez. Los grandes progresos llevados a cabo en las cien-
cias naturales podían emularse también en el estudio de los he­
chos espirituales. El positivismo, entre otras cosas, realizó es­
te propósito. En su vertiente pedagógica procedió de forma pare­
cida a como hizo en sociología y en otros campos; es decir, estu­
diando los hechos tal como los sentidos nos los presentan. De es­
ta forma, se liberaba a la pedagogía de finalidades trascendentes
y de presupuestos metafísicos, para situarla en el terreno expe­
rimental. Se quiso hacer de la pedagogía una ciencia empírica y
experimental. La intención de tal pedagogía científica era estu­
diar el hecho enucativo. Realidad de naturaleza psicológica, pe-
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ro que también ha de abordarse desde la perspectiva biol6gica y
socio16gica. Al desarrollo de estas ciencias, en su concreta a­
plicaci6n a la educaci6n, se dedicaron los pedagogos positivis­
tas y los que heredaron sus presupuestos.
8.3.2 - Nueva formulaci6n del realismo pedag6gico - La direcci6n
pedag6gica que propici6 el positivismo se defini6 por oposici6n
a la pedagogia tradicional, clásica, humanista y disciplinaria.
Aspira a una educaci6n más apropiada a las exigencias que el e­
ducando experimentará en su inserci6n en la sociedad moderna. Re­
presenta, hasta cierto punto, un nuevo realismo. Las escuelas en­
señan lo que los alumnos nunca van a precisar en su vida, y no en
señan precisamente lo que les serviria para su actividad profesi�
nal. La soluci6n de este problema se intent6 con la elaboraci6n
de un plan de estudios en el que las materias cientificas fueran
predominantes. Tal programa se afirmaba en base a ciertas razones.
Se adcia que la enseñanza clásica dotaba al educando de unos sa-
beres instrumentales -saberes �tiles para adquirir otros saberes
como la matemática, la lengua, etc.-, y olvidaba los conocimien­
tos positivos que le enlazaban con la vida real. Es decir, no dis­
pensaba una informaci�n del mundo fisico, intelectual, moral, so­
cial y politico en que el niño debia moverse. El intento positi­
vista era dar mayor valor a estas enseñanzas. No obstante, no ca­
en en el error de pedir la enseñanza de todo lo que se deberá u­
tilizar durante la vida, porque eso sería imposible de prever. Pi
den una capacitación básica, pero no mediante saberes extraños al
niño, sino con aquéllos propios de la actividad moderna que le p�e
pararán mejor para el futuro. En definitiva, se propone un nuevo
humanismo científico, que tiende a educar a través del valor for­
mativo que las ciencias tienen por sí mismas. Conocimientos
cien­
tíficos que acabarán substituyendo la fe en lo sobrenatural por
una fe en la naturaleza y en sus leyes. Conocimientos que libera­
rán definitivamente al hombre de las supersticiones y del oscuran-
tisrno.
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8.3.3 - Herbert Spencer - El positivismo, además del considera­
ble impulso que di6 a los estudios pedag6gicos y que se paten­
tiz6 plenamente unos años más tarde, cont6 con un importante
ndmero de pensadores que escribieron obras pedag6gicas de gran
importancia. Su tarea fué un primer paso hacia la definitiva
constituci6n de la pedagogía científica y experimental tal como
nos ha llegado hasta la actualidad.
Cabe destacar, en primer lugar, la aportaci6n de H. Spencer
(1820-1903) que, además de ser el representante más destacado del
positivismo evolucionista, abord6 el hecho educativo con notable
profundidad. Tanta, que muchas de las elaboraciones posteriores
le deben, al menos, las ideas inspiradoras. Spencer, fiel a su
ideal positivista, consideraba la ciencia como algo indispensa­
ble para cualquier forma de vida y como la manera 6ptima y opor­
tuna de abordar las realidades humanas y, entre ellas, la educa­
ci6n. Coherente con esta idea de la ciencia como guía para la vi
da cotidiana, se vi6 obligado a denunciar la educaci6n que s6lo
pretende adornar a los educandos con saberes in�tiles. Consi­
guientemente, propuso una educaci6n que enseñara y cultivara al
niño, de tal forma que la adaptaci6n a las nuevas necesidades de
una sociedad cada vez más técnica estuviera asegurada.
Desde otra perspectiva, la ciencia debería servir también
a los educadores para realizar mejor BU tarea formativa. Los c�
nocimientos de distintas ciencias, especialmente la fisiología,
la psicología y la sociología, han de utilizarse para dominar
más y más el srte de educar.
En cuanto a los campos en que ha de incidir la educaci6n,
Spencer destaca el mental, el social y el físico. Respecto a la
educaci6n intelectual se propone un procedimiento que repita en
cada individuo el proceso de ampliaci6n del saber que ha segui­
do la especie. Por tal motivo, se recomienda el tránsito
de lo
homogéneo a lo heterogéneo, de lo simple a lo compuesto,
de lo
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empírico a lo racional. Proceso que ha de estar presidido por la
firme voluntad de que sean los educandos quienes aut6nomamente
descubran, segdn sus intereses, las verdades que les son necesa­
rias. La educaci6n moral, por su parte, ha de conseguir unos in­
dividuos capaces de gobernarse a sí mismos. Por tanto, no es con
veniente una actitud dura. Es preferible dejar que las reaccio­
nes naturales pulan, ellas mismas, el carácter de cada individuo.
Finalmente, Spencer aboga por una intensa educaci6n física que a­
segure la infraestructura de las adquisiciones posteriores.
8.3.4 - Alejandro Bain - En una línea semejante a la de Spencer,
pero con mayor concentraci6n en el tema educativo, encontramos
la obra de Alejandro Bain (1818-1903). Este autor escribi6 uno
de los tratados más completos y característicos del positivismo
pedag6gico. Como el resto de los pedagogos de este movimiento in­
tent6 articular un conjunto de conocimientos científicos sobre la
educaci6n. En este sentido, él mismo, al empezar su libro La Cien­
cia de la Educaci6n, nos dice: "En esta obra hemos procurado en­
focar, hasta donde ha sido posible, el Arte de la Enseñanza, des­
de un punto de vista científico."(2l) Tal pretensi6n de cienti­
ficidad, en el caso del arte de aducar, se logra aplicándole "los
principios suministrados por diferentes ciencias que se relacio­
nan con él ( ••• ); luego, observar una precisi6n y un rigor extre­
mados para enunciar, deducir y demostrar todas las máximas o re­
glas que constituyen el arte."(22) Bain aplic6 a la educaci6n
los datos que estrajo de la psicología y, en menor grado, de la
fisiología. Su pedagogía es, en consecuencia, eminentemente psi­
co16gica. De la elaboraci6n pedag6gica de los datos psicológicos,
Bain constituy6 la ciencia de la educaci6n que, segdn él, consta
de dos partes. En la primera, "la ciencia de la educaci6n con­
siste en dar el análisis más perfecto de todas las adquisiciones
complejas."(23) En la segunda, se procederá a averiguar "el or­
den mejor y más natural que se ha de dar a los diferentes
temas
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de estudio, segdn su sencillez o complejidad relativas y su de­
pendencia mutua."(24) Estas dos ramas de la ciencia de la edu­
caci6n se enriquecieron con las aportaciones de las ciencias a­
fines, y con la observación y reflexión de la experiencia que la
práctica diaria confiere. La pedagogía así constituida se apar­
tará de todos aquellos sectores de la cultura humana que no le son
propios, concentrándose exclusivamente sobre lo qué es la educa­
ci6n; es decir, "sobre los medios de constituir las facultades ad­
quiridas de los seres humanos."(25) En consecuencia, se deja la
discusi6n de los fines de la educación a la moral, como la disci­
plina que puede tratar con propiedad esa cuesti6n.
Respecto al desarrollo de sus pensamientos sobre la educación,
Bain comienza hablando del papel que en ella representa la fisio­
logía. La considera importante porque da los medios para desarro­
llar las facultades f!sicas del educando, y por los conocimientos
que aporta para una mejor comprensi6n de la memoria (elemento fun­
damental de la educaci6n). Más adelante, ya dentro de la aportaci6n
psico16gica, empieza estudiando "la acción adquisitiva de la inte­
ligencia". Adquisición que explica como un proceso que va del dis­
cernimiento a la función retentiva de la memoria. Esta segunda f�
ción es la que se identifica con la educación; o sea, con las ad­
quisiciones de la inteligencia, los sentimientos y la voluntad.
Adquisiciones que, por otra parte, sólo se consiguen mediante la
práctica. Posteriormente, discute el orden psicológico y 16gico
que los estudios han de seguir. Aporta �tiles indicaciones sobre
el mejor momento para empezar la educación, sobre el desarrollo
de las facultades y sobre la forma en que han de exponerse las
materias. Finalmente, en busca del método adecuado afirma que se
debe buscar la mejor aplicación práctica de los conocimientos
psicológicos expuestos.
8.3.5 - Roberto Ardigó - Roberto Ardigó (1828-1920) fué otro de
los grandes pedagogos positivistas. En su obra principal, concibe
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la Ciencia de la Educaci6n como una teoria cientifica del hecho
educativo. Una ciencia empirica que debe establecer sus leyes
observando con atenci6n la práctica educativa.
En opini6n de Ardig6, la educaci6n debe esforzarse por con­
seguir que cada individuo haga propios los hábitos y habilidades
poseidos por la sociedad y que no son transmitidos hereditaria­
mente. Dado que para adquirir cualquier tipo de hábito son nece­
sarios la actividad y el ejercicio, Ardig6 analiza estos aspec­
tos junto con sus resultados -los hábitos-, lo cual constituye la
totalidad del proceso educativo.
La actividad, primer momento del proceso educativo, se pro­
duce "cuando existiendo· un 6rgano irritable es éste solicitado
por un estímulo, el cual determina los actos de aquél."(26)
Indistintamente poseen esta propiedad los cuerpos orgánicos y los
psíquicos. La educaci6n que provoca la naturaleza y el entorno,
así como la educaci6n escolar, no son más que una constante esti­
mulaci6n de las potencialidades del educando para inducir una ac­
tividad respondente. Sobre esta capacidad reactiva, se sustenta
el ejercicio como "repetici6n continuada de los mismos actos."(27)
Repeticiones que provocan el nacimiento de una habilidad, concre­
tada en el desarrollo de un 6rgano, la eliminaci6n de cualquier
impedimento que la imposibilite, el logro' de la máxima agilidad
y energía, la producci6n del automatismo y la formaci6n de la vo-
luntad.
El hábito, punto de llegada del proceso educativo, es un e­
fecto del ejercicio. Podemos afirmar que existe un hábito cuando
"basta un estímulo inicial para que la serie de actos orgánica­
mente predispuestos, se desenvuelvan después por si, automática­
mente."(28) El hábito, como desencadenamiento automático de ac­
tos, es un concepto que refleja una realidad fisica y, también,
mental. "Toda forma de habilidad, ya se refiera a la conducta
material y moral de la vida, ya a un oficio o una profesi6n, bien
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al arte, la industria, la ciencia, en suma, de cualquier mani­
festación de la potencialidad humana, consiste en �ltimo análi­
sis en el hábito respectivo."(29) No obstante, en el hombre la
adquisición de los hábitos que completan su herencia constituye
una segunda naturaleza que depende del ambiente humano, de la
influencia social y educativa. Es decir, los hábitos más comple­
jos son el resultado de una voluntad educativa. Lo cual nos con­
duce a la tesis pedagógica central de Ardigó, o sea que "la Edu­
cación es un hábito que se contrae por medio del ejercicio, el
cual no es a su vez sino la repetición continuada de las activi­
dades humanas perfeccionables."(30) Esto no significa que todo
hábito sea educativo, �icamente lo serán aquéllos que contribu­
yan al perfeccionamiento del individuo.
El conjunto de la obra pedagógica de Ardigó, que hemos resu­
mido, se construye con materiales de una cierta fisiologia psico­
lógica, continuando de esta manera el procedimiento de sus con­
temporáneos Spencer y Bain. Estos tres autores son el puente que
desembocará posteriormente en el pleno desarrollo de una pedago­
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Capítulo IX - DESARROLLO CIENTIFICO-EXPERIMENTAL
DE LA CIENCIA DE LA EDUCACION y
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9.1 - Panorámica general
==================
9.1.1 - Motivos que influyeron en la adopción del t�rmino Ciencia
de la Educación - Las orincipales ideas del positivismo influye­
ron sustancialmente en la configuración y desarrollo de las nue­
vas direcciones pedagógicas. Precisamente, el término pedagogía,
hacia finales del siglo XIX y principios del XX, va dejando de u­
tilizarse progresivamente en beneficio de una nueva denominación:
Ciencia de la Educación.
Esta modificación no es casual, como tampoco lo es el nuevo
término que se impone. Es, precisamente, uno de los resultados
claros de la penetración del espíritu positivo en el campo de los
trabajos sobre educación. En primer lugar, el término pedagogía
no agrada por haber designado durante muchísimos años un conjunto
de saberes sobre la educación de índole metafísica o puramente nor
mativa. El rechazo de cualquier rastro de tales procedimientos es
una característica com4n en la segunda generación de pedagogos po­
sitivistas. Por otra parte, el término eliminado se sustituye por
el de Ciencia de la Educación, con el cual se quiere resaltar el
nuevo carácter científico del saber pedagógico. Es decir, la pre-
tensión de fundar una ciencia sobre la educación que se ocupe ex-
clusivamente de hechos tangibles y, sobre todo, que no eXCluya, si­
no todo lo contrario, la observación y la experimentación. En de­
finitiva, que la pedagogía se convierta en un conjunto de saberes
que merezca el nombre de ciencia con la misma dignidad con que lo
reciben los estudios sobre la naturaleza.
A pesar del acuerdo fundamental existente entre los nuevos
científicos de la pedagogía, el procedimiento concreto empleado,
así como el punto de vista que adoptaron para realizar su preten­
sión, fué muy distinto en cada uno de los casos. La ciencia de la
educación asumió direcciones de desarrollo diferentes. Cada inves­
tigador se plantea el hecho educativo desde una determinada posi­
ción metodológica, y lo trató apoyándose en alguna de las ciencias
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que pueden establecer una más fácil relaci6n con la pedagogía.
Por consiguiente, abordar la educación desde posiciones previas
tan diversas, propició que se ampliara, complicara y enriquecie­
ra mucho el panorama cientñifico de los estudios pedag6gicos. Ca­
da una de esas nuevas tendencias destacaba, casi exclusivamente,
uno de los factores del hecho educativo; es decir, una de las mi­
radas con que puede verse la realidad educativa. De este modo,
nació una orientaci6n que estudiará la educaci6n basándose en da­
tos físico-biológicos del educando; otra la redujo a un fen6meno
del ambiente humano, de la sociedad; finalmente, tambi�n se en­
tendi6 la educaci6n como algo que se produce esencialmente en la
realidad psíquica del educando. Biología, sociología y psicología
tomaron por su cuenta y sin casi referencia a los otros enfoques
el estudio de la educaci6n. Los tres enfoques, evidentemente re­
duccionistas, tienen la virtud de imponer en la pedagogía el es­
tudio de los hechos mediante un procedimiento de investigaci6n
netamente cientñifico.
Estas corrientes claramente científicas no borraron la re­
flexi6n filos6fica sobre la educación. Tendencias que, sin duda,
enriquecieron también los estudios sobre el hecho educativo. Fi­
nalmente, también tuvieron gran importancia las aportaciones que




9.2.1 - Biopedagogía. J. Demoor y T. Jonckheere - La posici6n
biologista en pedagogía tiene como fondo las tesis materialistas
de finales del siglo XIX. Fué defendida y desarrollada por Jean
Demoor y Tobie Jonckheere en su obra La ciencia de la educaci6n.
Parten de la crítica a la pedagogía, com� durante este periodo,
que ve en ella una ciencia de pura reflexi6n abstracta. "La peda­
gogía ha sido durante mucho tiempo una ciencia especulativa."(l)
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Ciencia que no pod!a producir sino "10s conceptos más discordan­
tes, porque los pensadores, al meditar sus problemas los resol­
vian conforme a sus impresiones sobre la esencia de los seres y
de las cosas, sobre la forma y las necesidades de las agrupacio­
nes humanas. Ahora bien, estas premisas -expresiones inestables
de nuestras ideas, de nuestras aspiraciones y de nuestros ensue­
ños- no producen más que sistemas hipotéticos y cambiantes, cuan­
do, por medio de razonamientos superpuestos, dan lugar a conclu­
siones relativas al arte de conducir a la juventud."(2) La peda­
gogia ni pod!a descubrir qué es la educaci�n ni podía orientar la
actividad met6dica de los educadores porque no hab!a definido e­
xactamente al niño. La metodolog!a no pod!a pasar de ser una prá�
tica empírica, desvinculada-de los saberes pedagógicos totalmen­
te in11tiles.
Esta era la situaci6n en los ambientes pedag6gicos hasta que
con los progresos de la biologia, lila pedagogia sinti6 crujir sus
moldes."(3) Seg11n los autores, ocurri� as! porque se vi� claro
que el hombre es un ser determinado por el cuerpo, cuyo funciona­
miento y desarrollo explica su evoluci6n f!sica y mental. Por tan­
to, la finalidad de la pedagogia es conocer el desarrollo del or­
ganismo infantil hasta que su conversi6n en un ser adulto. Es por
ello que el conocimiento experimental de las caracteristicas fi­
sicas del aducando es un factor esencial en la formaci�n de la
ciencia de la educaci6n. Este motivo hace que Demoor y Jonckheere
afirmen que "La pedagog!a, que es una rama de la biologia, ( ••• ).
Estudia al niño, su génesis, su desarrollo y su capacidad de adap­
taci6n, y de los datos que acumula deduce los métodos y las técni­
cas que debe utilizar para permitir a la vida que se manifieste
con el máximo de facilidad e intensidad."(4)
La pedagogia es una parte de la biologia que permite la acu­
mulación de datos fisicos, psico16gicos y pedagógicos, que utili­
zan para explicar el hecho educativo y, sobre todo, para dar
indi-
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caciones prácticas a los educadores.
El biologismo no agota, ni mucho menos, el hecho educativo,
pero aporta una visi�n científica y resalta las bases biológicas
de los elementos psicol�gicos y morales del hombre.
9.2.2 - Desarrollo posterior de la Biopedagogia - Posteriormente,
la biopedagog!a perdi� la pretensión omniexplicativa que sus pri­
meros defensores le dieron; no obstante, ha conservado y acrecen­
tado su utilidad y presencia en la práctica escolar. Recientemen­
te, se vuelve a afirmar con intensidad el carácter infraestructu-
ral que tiene el cuerpo respecto a las actividades intelectuales
y afectivas del individuo. Haciendo, por �anto, imprescindible un
tratamiento interdisciplinar del desarrollo infantil. Respecto a
la utilidad especifica de las aportaciones biol�gicas en educaci�n,
cabe destacar la sensibilización respecto a temas tales como la




9.3.1 - Ambitos comunes de la pedagogia y la sociología - La so­
ciopedagogia constituye uno de los campos de investigación peda­
g�gica más importantes y prolificos. El hecho educativo y la rea­
lidad social se entrelazan de muy diversas maneras dando lugar a
variadas investigaciones. Desde el momento en que Durkheim, en los
inicios de esta rama de la pedagogía, definió la educación como
un fen�meno social, no han cesado de repetirse, actualizarse y
perfeccionarse estas tesis. Paralelamente, la educación se con­
cibió y estudi� como un fenómeno de socialización del individuo.
Socialización que no podía quedarse en un mero enunciado abstrac­
to y general, sino que debía concretarse en situaciones particu­
lares. Para ello, se empezaron a aplicar en educación los
estu­
dios sobre gru�s sociales, nacieron los trabajos sobre pedagogía
familiar, bandas infantiles, grupo-clase, organización escolar,
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etc. Junto a la constatación de la realidad ineludiblemente so­
cial de todas las formas educativas, se buscó la manera de hacer
que esta influencia social fuese institucionalmente educativa.
Desde otra perspectiva, también han sido importantes los traba­
jos de análisis y planificación de los sistemas escolares.
A continuación expondremos el pensamiento del fundador de
esta dirección: E. Durkheim, y el de P. Natorp, que, sin proce­
der del positivismo, defendió el carácter social de la educación.
En ambos casos, además de las afirmaciones sociopedagógicas, nos
interesa destacar especialmente el proceder epistemológico uti­
lizado para desarrollar el pensamiento pedagógico.
9.3.2 - Emile Durkheim y la pedagogía - Emile Durkheim (1858-1917)
es uno de los sociólogos franceses más importantes de la generación
posterior a Comte. Realizó una intensa labor en el campo de la so­
ciología, pero también dedicó una buena parte de su tiempo al es­
tudio de la educación. Abordó la educación como un hecho explica­
ble enteramente en términos sociológicos. En su opinión, los fe­
nómenos pedagógicos son un producto de la realidad social en que
se producen. Son el conjunto de acciones ejercidas por los adul­
tos sobre los más jóvenes, con la finalidad de perpetuar y desa­
rrollar la sociedad.
La aportación de Durkheim a la pedagogía parte, en primer
lugar, de una profunda reformulación del procedimiento metódico
de la investigación científica. Como era de esperar, la influen­
cia positivista se sintió muy especialmente en sociología y, en
el caso de Durkheim, a través de ella en la pedagogía. Rechazó to­
dos aquellos trabajos que expresan dnicamente las opiniones sus
autores. Por el contrario, intentó siempre reflexionar sobre he­
chos dados, sobre realidades existentes y observables. En este
sentido, la educación podía ser estudiada científicamente porque
es posible distinguir el conjunto de realidades objetivas que la
constituyen.(5) Realidades que cumplen perfectamente con los re-
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quisitos propios de los hechos sociales, o sea, de "toda manera
de hacer, fija o no, susceptible de ejercer sobre el individuo
una acción exterior; o tambi�n, que es general dentro °de la so­
ciedad dada a la vez que tiene una existencia propia, indepen­
dientemente en sus manifestaciones individuales."(6) Las condi­
ciones objetivas de coacción sobre el individuo, generalización
social y existencia propia, se cumplen perfectamente entre los
fen6menos educativos y, por tanto, pueden ser considerados he­
chos sociales susceptibles, como dice Durkheim, de ser tratados
como cosas. Ser objetos de una ciencia.
"
••• los fenómenos sociales son cosas y
se los debe tratar como tales. Para de­
mostrar esta proposición no es necesa­
rio filosofar sobre la naturaleza ni dis
cutir las analogias que presentan con
los fenómenos de los reinos inferiores.
Basta comprobar que son el dnico datum
ofrecido al sociólogo. En efecto, se e�
tiende por cosa todo lo que mas es da­
do, todo lo que se ofrece o, más bien,
todo lo que se impone a la observación.
Tratar los fenómenos como cosas es tra­
tarlos en calidad de � que constitu­
ye el punto de partida de la ciencia.
Los fenómenos sociales presentan indis­
cutiblemente este carácter."(7)
Por consiguiente, las costumbres, reglas, marcos institucio­
nales, procedimientos metódicos, instrumental pertinente, ideas y
sentimientos imperantes, son el conjunto de datos que constituyen
la educación y que hacen que �sta pueda ser analizada como una co­
sa, como un hecho. De esta manera, Durkheim desplaza las elabora­
ciones personales de los pedagogos sobre la educaci6n para inte­
rrogar, sin prejuicios ni a prioris, los hechos educativos tal
cual. Sobre este proceder se sustenta la nueva Ciencia de la Edu-
cación.
La Ciencia de la Educaci6n pretende conocer la educaci6n en
su génesis y su funcionamiento presente. Este es, resumidamente,
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el amplio programa �e esta nueva ciencia. Sin embargo, antes de
dedicarse plenamente a su elaboración, Durkheim elabora con pre­
cisión su nueva concepción de la educación. Su giro sociologis­
ta merece ser tratado cuidadosamente. La educación, segdn su nue
va perspectiva, es una realidad social que ha variado con el tiem
po, y que es distinta en cada país e incluso en cada comunidad
de un mismo país. No hay una idea general de educación, cada co­
munidad impone el sistema educativo que más le conviene. Sistema
que deriva directamente de las necesidades que impone la vida en
com�. No obstante, para que haya educaci6n es necesaria la pre­
sencia de dos generaciones -adultos y j6venes- y una acción ejer­
cida de los primeros sobre los segundos. Esta acción tiene por
objeto inculcar en la nueva g eneraci6n el conjunto de ideas y
hábitos que la sociedad en que se halla exige para integrarlos
en ella y para su propia conservación como colectivo. La educa­
ción es pues "una socializaci6n met6dica de la nueva generaci6n."
(8) Socialización que forma en cada individuo su ser social; es
decir, crea un hombre nuevo que con la mera información heredita­
ria era imposible obtener. Resumiendo en palabras de Durkheim:
"La educaci6n es la acción ejercida por las generaciones adultas
sobre aquéllas que no han alcanzado todavía el grado de madurez
necesario para la vida social. Tiene por objeto el suscitar y deE,
arrollar en el niño un cierto nrtmero de estados físicos, intelec­
tuales y morales que exije de él tanto la sociedad po lítica en
su conjunto como el medio ambiente específico al que está espe­
cialmente destinado."(9) Es a partir de esta idea de educación
que Durkheim pretende elaborar la Ciencia de la Educación, enri­
queciéndola con el contenido de cada una de las situaciones sin­
gulares, a fin de ir elaborando el sistema de causaci6n de los
hechos y constituir una verdadera ciencia pura. Ciencia que "com­
parando sociedades de la misma especie, podría constituir tipos
de educación, al igual que se constituyen tipos de familia, de
Estado o de religión. Por otra parte, esa clasificación no ago-
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taría los problemas de orden científico que pueden plantearse
con respecto a la educaci6n ( ••• ). Una vez establecidos los di­
ferentes tipos, todavía quedaría el explicarlos, es decir, ave­
riguar de qu� condiciones dependen las propiedades característi­
cas de cada uno de ellos y c6mo han derivado los unos de los o­
tros. De esa guisa se obtendrían las leyes que rijen la evoluci6n
de los sistemas educacionales. Se podría columbrar entonces en
qu� sentido la educaci6n se ha ido desarrollando así como las cau
sas que han determinado dicho desarrollo y que lo explican.( ••• )
Una vez formados funcionan, y podíamos indagar de qu� manera
funcionan, es decir, qué resultados dan y cuáles son los condicio
namientos que hacen variar dichos resultados."(lO)
DesgraCiadamente, este plan, como escribe Durkheim, no ha pa
sado de mero proyecto. Insuficiencia que perjudicó notablemente
el desarrollo de la pedagogía. La pedagogía, como teoría prácti­
ca, no pretende una descripción de 10 que ha sido y es la educa­
ci6n, sino determinar 10 que debe ser, prever el futuro y dirigir
la acci6n hacia �l.(ll) No obstante, la pedagogía pierde funda­
mentos porque no puede apoyarse en una teoría pura y desarrollada,
como se exije a toda teoría práctica. Dado que la Ciencia de la
Educación, como ciencia pura, es un mero proyecto, la pedagogía
pierde el pilar en que debería apoyarse.(12) Segdn Durkheim, an­
te tal situaci6n, y dado que no es posible esperar que la Ciencia
de la Educación se desarrolle ni, tampoco, dejar la práctica edu­
cativa tal como está, los pedagogos deben reflexionar, con el má­
ximo de datos, sobre la educaci6n para dirigir adecuadamente los
cambios. Los productos de tal reflexión, en espera de un mayor
desarrollo de la Ciencia de la Educaci6n, orientarán los cambios
y ayudarán al educador práctico a desenvolverse mejor.(13) Para
que la reflexión pedag6gica dé los resultados esperados es menes­
ter someterla a la ayuda de diversos saberes. En este sentido,
será imprescindible conocer la historia de la enseñanza a
cada
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nivel, las doctrinas pedag�gicas para el futuro, as! como su
historia y, tambi�n, la psicologñia infantil y la de grupo que
permitirá determinar los medios de la educaci6n.(14)
Estas interesantes aportaciones de Durkheim permiten afir­
mar que plante� claramente la constitución de una Ciencia de la
Educación pura, aunque por su carácter reduccionista -socio10-
gista- se haya asimilado a la sociología de la educación. No obs
tante, su pretensi6n era más amplia y general, quería explicar
la totalidad de la educación, aunque lo intentará dnicamente des­
de la sociología. Por otra parte, cabe destacar el carácter de
provisionalidad de la soluci6n que propone para seguir haciendo
pedagogía, aunque en realidad lo provisional ha sido institucio­
nalizado, y podemos decir que aquello fu� el germen de las actua­
les Ciencias de la Educación. Podemos considerarlo as! porque la
ayuda a la pedagogía con variados conocimientos de otra índole,
que propone, es semejante al proceso que ha ocurrido con las Cie�
cias de la Educaci6n. Hecho que ha conducido al olvido de la cien­
cia pura que Durkheim proponía. Todo ello hace evidente la impor­
tancia posterior de este autor en el desarrollo de los estudios
pedagógicos.
9.3.3 - Paul Natorp - Paul Natorp (1854-1924) no fu� un pensador
neopositivista, sino un filósofo de la educación. No obstante, co­
mo reconoció el condicionamiento social de la educación, lo hemos
incluído en este apartado.
Natorp distingue con claridad entre la doctrina de la acti­
vidad formadora y la del contenido de la educación. Respecto a la
primera, el autor piensa que el hombre autosuficiente es una rea­
lidad que no existe, en su lugar encontramos la comunidad humana.
Comunidad que ha producido y posee todos los contenidos que la e­
ducación debe transmitir. Por lo cual, "Toda actividad educadora
se realiza sobre la base de la comunidad."(15) No es posible for­
mar ninguna percepci6n humana fuera de la comunidad, porque ella
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aporta a los individuos la manera especifica de captarlas y de
darles el sentido requerido. "Por tanto, esto quiere significar
el reconocimiento fundamental de que la educaci�n del individuo
está condicionada en todos los respectos por la comunidad, asi
como, viceversa, una educaci�n humana de la comunidad está condi­
cionada por una educaci�n del individuo conforme a ella."(16)
Condiciones sociales de la educaci�n y formaci�n de la vida so­
cial están estrechamente unidas en el pensamiento de Natorp.
Unidad que supera una referencia sucesiva a una pedagogia indi­
vidual y una pedagogia social.
Respecto a la doctrina sobre el contenido de la educaci6n,
el autor es de la opini�n de que éste coincide plenamente con el
contenido de la cultura de la comunidad en que se produce el pro­
ceso formativo. "Lo que nosotros llamamos cultura cuando se tra­
ta de la posesi�n com� de la humanidad conseguida en su evolu­
ci6n hasta una cierta altura, la llamamos educaci�n cuando nos
referimos a la educaci6n espiritual del individuo."(11) Por con­
siguiente, en el contenido total de la educaci6n humana debe en­
contrarse: la cultura cientifica que atañe al intelecto, la cul­
tura moral que se refiere al alma y la cultura estética que abor
da el campo del dominio de la fantasia. Finalmente, la religi�n
que, sin indicar un modo de formaci6n radicalmente distinto, pre­
tende elevarse sobre los demás contenidos hasta llegar a lo in-
finito.
El doble fundamento de la formaci6n, doctrina de la acci�n
y del contenido, supone un concepto previo: el del fin al cual se
dirigen tales doctrinas. Es decir, algo que no es, sino que debe
ser: la idea, en términos de Natorp. No es posible confeccionar
el fundamento te6rico de la educaci�n sin determinar el conteni­
do de ese concepto. "El valor de la idea, en general, no se puede
fundar más que en relaci�n con la unidad de la propia conciencia.
Esta descansa, por un lado, en la base de nuestra experiencia ori-
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ginaria; mas, por otro lado, no se halla limitada por los con­
fines de nuestra experiencia cotidiana, sino que puede ir con
el pensamiento más allá de toda percepci6n dada de c6mo es una
cosa, concibiendo c6mo debe ser."(18) El mismo Natorp confirm6
el fundamento idealista y filos6fico de la pedagogía en los re­
sultados de su pensamiento. Por otra parte, este fundamento no
debe ser exclusivo de alguna de las ciencias filos6ficas, como
hizo Herbart, sino de toda la filosofía. La l6gica como ciencia
del pensar; la ética como legislaci6n de la voluntad; la estéti­
ca como campo de la libre fantasía creadora y la religi6n como e­
laboraci6n que mira hacia el más allá. La psicología, por otra
parte, aporta el conocimiento de la totalidad individual. Con 10
cual la pedagogía queda fundamentada en todas las ciencias fi10s6
ficas y en la psicología. No obstante, las ciencias fi10s6ficas
no son exclusivamente normativas. Tales ciencias repiten su des-
arrollo objetivo en el espíritu individual, y lo repiten siguien­
do las leyes de su formaci6n. Por lo tanto, contenido y camino
de la educaci6n humana deben basarse en el camino objetivo que po
seen las ciencias filos6ficas. La psicología, en cambio, tiene
por objeto representar lo individual de la vida subjetiva; el ca-
mino tal como ocurre en los casos particulares. Pero, en cambio,
no puede señalar la marcha de la educaci6n en
. general.
Todo lo anterior nos permite situar a Paul Natorp como el
padre de la Pedagogía Social y, por tanto, como destacado espo­
nente de la sociopedagogía. Respecto a su fundamentaci6n episte­
mo16gica de la pedagogía es profundamente idealista y su inclusi6n




9.4.1 - La experimentaci6n en pedagogía - De igual forma a como
ocurri6 con la sociopedagog!a, el campo psicopedag6gico se ha des-
284
artollado en infinitas direcciones, por infinidad de escuelas o
tendencias y con una variedad de aplicaciones prácticas enorme.
No obstante, aunque la presencia de la psicologia en los escri­
tos pedag6gicos es muy antigua, el tratamiento cientifico-expe­
rimental de tales temas es mucho más reciente. Data de finales
del siglo pasado. Nuestra intenci6n es referirnos a las primeras
aportaciones experimentales que se realizaron en el campo de la
pedagogia y de la psicologia pedag6gica. No trataremos de apor­
taciones anteriores ni nos referiremos a la avalancha de inves­
tigaciones realizadas posteriormente.
Este apartado adquiere unidad por el com� denominador del
m�todo experimental que todos los autores considerados emplean
y que, a partir de este momento, será una adquisici6n definitiva.
No obstante, el objeto a que aplican tal m�todo difiere. Para Bi­
net y Claparede se trata de una psicopedagogia, es decir, de unas
investigaciones psico16gicas que tienen una finalidad o, incluso,
un origen pedag6gico. Por su parte, Meumann y Lay inician la peda­
gogia experimental, o conjunto de investigaciones de carácter pre­
dominantemente experimental sobre cualquier aspecto de la educa­
ci6n -psicologia infantil, metodologias didácticas, organización
escolar, etc.- Su manera de tratar esos problemas, incluso en el
caso de la psicologia, se hace con la �ica intenci6n de esclare­
cer el hecho educativo. La diferencia que hemos expuesto, aunque
existe, no es absolutamente clara y, en muchos casos, las inves­
tigaciones no parecen diferir, y mucho menos el tipo de utilidad
que de ellas se ha extraido en la educaci6n escolar.
9.4.2 - Alfred Binet - Los �ltimos años del siglo XIX se caracte­
rizan por un marcado interés por la experimentaci6n, interés del
que también particip6 la psicologia. La psicologia, en el ambien­
te positivista imperante, se sinti6 incitada a construirse como
una ciencia positiva y rigurosa, análoga a las ciencias naturales.
Para ello, estudió los fen6menos psiquicos, sin mencionar sustan-
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cias espirituales, sino considerándolos en relaci6n estrecha con
hechos fisio16gicos. Este nuevo tipo de psicologia no podía con­
tinuar empleando �icarnente la reflexi6n, sino que debía hacerse
experimental. Desde Teodoro Fechner (1801-1889) se maduraba esta
alternativa, pero fué especialmente con Guillermo Wundt (1832-
1920) cuando se consolida plenamente. Fué el primero que, en el
año 1897, mont6 un laboratorio psico16gico. En él desarrol16 la
direcci6n cientifica que ya habia ido madurando y exponiendo en
sus conferencias sobre la "Psicología desde el punto de vista de
la ciencia natural" y "Psicologia fisio16gica". La innovaci6n de
Wundt fué bien recibida en otros sectores porque expresaba per­
fectamente el ideal de la época. La pedagogia adopt6, no sin es­
fuerzos, este proceder cientifico, fundándose primero una psico­
logia pedag6gica, que luego acab6 convirtiéndose en una pedagogia
experimental.
A1fred Binet (1857-1911), no contento con observar los he­
chos, trabaj6 planteando hip6tesis y demostrando su veracidad.
En este sentido, inaugura una etapa original en la historia de
la pedagogía. Su esfuerzo por renovarla completamente le obliga
a rechazar los trabajos anteriores a los suyos. Lo hace porque
en ellos no ve la posibilidad de fundar científicamente la didác­
tica, ni aplicar métodos objetivos a la resoluci6n de los proble­
mas pedag6gicos. Sus investigaciones, además de las aportaciones
conceptuales que representan, modificaron radicalmente la manera
de tratar la pedagogía.
Aunque la problemática educativa late siempre en los traba­
jos de Binet, éstos no siempre se expresaron en términos pedag6-
gicos. Su primer interés fué determinar las diferencias psico16-
gicas individuales a fin de establecer una clasificaci6n experi­
mental de los caracteres. Es decir, los tipos intelectuales o es­
tilos distintos de actividad mental. A partir de esta compren­
si6n de los caracteres individuales, Binet busc6 las consecuen-
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cias pedag6gicas de sus descubrimientos; es decir, la mejor for­
ma de utilizar las aptitudes intelectuales de cada individuo.
Estas lineas de investigaci6n fueron abordadas siempre, tal
como el clima intelectual de la �poca exigia, utilizando el mé­
todo experimental. S6lo asi la pasicología y la pedagogía tenían
la opci6n de convertirse en ciencias con un status semejante a
las ciencias naturales. En este sentido su crítica a la pedago­
gía es absoluta. Rechaza el empirismo superficial con que se tra­
tan todos los problemas educativos. Se habla y se opina, pero n�
ca se demuestran las afirmaciones que se adelantan. Lleg6 a afi�
mar que en pedagogía se había ya dicho todo pero, en cambio, no
se había probado adn nada en absoluto. Ante este panorama, la �­
nica opci6n era transformar radicalmente la manera de encarar la
problemática educativa. Realizar tal pretensi6n significaba, en
primer lugar, operar tal como 10 hacen las demás ciencias. Es de­
cir, sumergirse en un estudio lento, paciente y minucioso de los
hechos mediante la observaci6n y la experimentaci6n. Hechos que
para ser susceptibles de una aproximaci6n científica deben ser
medibles, y los resultados de las investigaciones formulables en
t�rminos cuantitativos. Por otra parte, una pedagogía científica
exigía recurrir a la experiencia. Pero una experiencia controla­
da, en la cual se determinen las condiciones de su desarrollo.
Ambas premisas, cumplidas por Binet con gran esfuerzo, lograron
reorientar la pedagogía fundando una nueva disciplina: la peda­
gogía experimental.
A estas nuevas condiciones epistemológicas debe añadirse, a
titulo de condici6n favorable, la propgresiva generalizaci6n de
la escolarizaci6n, 10 cual desat6 un enorme interés por la psico­
logía infantil. Era necesario conocer todos los factores que, de
alguna manera, intervienen en el proceso educativo, a fin de
con­
trolarlos y conseguir que sea cada vez más y más positivo. La "So­
ciété libre pour 11 étude psychologique de 11 enfant" , de la que Bi-
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net fué su gran impulsor, se fund6 como respuesta a ese deseo de
mejorar la enseñanza. En ella realiz6 Binet buena parte de su la­
bor científica. Cabe señalar, no obstante, las considerables di­
ficultades que tuvo para introducir la experimentaci6n en la "So­
ciété" como criterio que evitara las largas e in�tiles discusio­
nes verbalistas.
Pese a las dificultades, Binet pudo investigar se� sus
principios y completar una gran cantidad de trabajos que agrupa
en dos campos: pedagogía individual y pedagogía general. La peda­
gogía individual es el campo que aborda primero y al que dedica
la mayor parte de su tiempo. Lo hizo así porque le parecía impo­
sible determinar los métodos de enseñanza si antes no se esclare­
cían las capacidades del niño a quien van destinados tales méto­
dos. "En efecto, al margen de su denominaci6n, la pedagogía indi­
vidual nos conduce directamente a las cuestiones educativas; se
le llamará más adecuadamente "métrologie de l'écolier", porque es
a formular cuantitativamente el estado de su desarrollo, tanto so
mático como cultural e intelectual a lo que se consagra. Pero es
sobre todo una metodología, en este sentido intenta elaborar ins­
trumentos gracias a los cuales las capacidades de los niños en
situaci6n escolar puedan efectivamente ser descubiertas."(19)
Se� Binet, las Ciencias de la Educaci6n deben estudiar las
aptitudes de los niños, los programas y los métodos de enseñanza.
El primer aspecto lo trata, como hemos visto, la pedagogía indi­
vidual, mientras que los dos restantes son el objeto propio de
la pedagogía general. El hecho de que la pedagogía general ocupe
el segundo lugar en la lista de sus intereses no indica que sea
menos importante ni que no estuviera ya presente durante la in­
vestigaci6n de los temas de la pedagogía individual. Significa �­
nicamente que, antes de buscar métodos apropiados, es preciso
co­
nocer al niño. Lo cual no quiere decir que la pedagogía general
no posea un conjunto de problemas propios irreductibles
a la pe-
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dagogia individual. "No basta con conocer la psicología para en­
señar eficazmente; si nos permite apreciar la receptividad del
niño y, en consecuencia, la lista de las nociones susceptibles
de ser incluidas en el programa de una clase determinada, no me
dice como proceder para hacerlos asimilar."(20) En definitiva,
hay una especificidad y autonomía de la didáctica, que no puede
eliminar la sola psicología pedag6gica.
Finalmente, Einet, además de las aportaciones metodo16gicas,
conceptuales y organizativas que brindó a las Ciencias de la Edu­
caci6n, formuló el problema teórico de c6mo relacionar la pedago­
gía general con la individual. Es decir, de la manera de extraer
un provecho de la pedagogía individual al formular una pedagogía
general. Este problema no lo resolvió más que muy imperfectamente
a base de homogeneizar la s clases, pero orientó la reflexión que
más tarde posibilit6 la aparici6n de la enseñanza individualiza­
da, de la expresi6n libre, de la enseñanza programada, etc. Pro­
cedimientos que permiten a los alumnos seguir un aprendizaje se­
gdn sus capacidades y ritmos de asimilación.
Tal como ya hemos visto con las orientaciones biológica y so
ciológica, la postura de Einet también cae en un reduccionismo de
índole psicológico. Reduccionismo que, no obstante, permitió a­
fianzar en el campo pedagógico la influencia de la psicología y,
sobre todo, la incorporaci6n de la metodología experimental.
9.4.3 - Eduard Claparede - Eduard Claparede (1873-1940) fué uno
de los máximos impulsores de la psicología educativa de carácter
experimental. Su interés por la pedagogia fué notorio, a pesar
de haber estudiado neurología y psicología animal, así como ser
catedrático en Ginebra de psicologia. Por estos motivos, su apro­
ximaci6n a la educación fué siempre eminentemente psicológica, a
diferencia de los autores que trabajan en el campo de la pedago­
gía experimental.
Segdn Claparede la psicología experimental puede reportar
